
Núm. Objeto Ratificación BOE

1 Acuerdo Europeo sobre Transporte Internacional de Mercancías, Peligrosa por 
Carretera (ADR). Hecho en Ginebra el 30 de septiembre de 1957 19/10/1972 7/2/2003

2 Convenio de París, de 29 de julio de 1960. Responsabilidad Civil en Materia de 
Energía Nuclear 10/10/1961 2/2/1967

3 Convenio Complementario de Bruselas, de 31 de enero de 1963. Responsabilidad 
Civil en Materia de Energía Nuclear 1/4/1965 22/11/1975

4 Convenio de Viena de 21 de mayo de 1963. Responsabilidad Civil por Daños 
Nucleares — —

5 Tratado 1 de julio de 1968. No Proliferación de Armas Nucleares 13/10/1987 31/12/1987

6 Convenio de Londres  de 29 de diciembre de 1972. Prevención de la 
Contaminación del Mar por Vertimientos de Desechos y otras materias 13/7/1974 10/11/1975

7 Acuerdo de 19 de noviembre de 1974. Aplicación de Salvaguardias por el OIEA 19/11/1974 2/1/1975

8 Convenio de 13 de noviembre de 1979. Contaminación Atmosférica 
Transfronteriza a Larga Distancia 7/6/1982 10/3/1983

9 Convenio de Viena y Nueva York, de 3 de marzo de 1980. Protección Física de 
Materiales Nucleares 20/4/1987 25/10/1991

10 Convención de Viena, de 26 de septiembre de 1986. Pronta Notificación de 
Accidentes Nucleares 30/8/1989 31/10/1989

11 Convención de Viena, de 26 de septiembre de 1986. Asistencia en Caso de 
Accidente Nuclear o Emergencia Radiológica 30/8/1989 31/10/1989

12 Protocolo Común relativo a la aplicación de los Convenios de Viena y París, de 21 
de septiembre de 1988. Responsabilidad Civil por Daños Nucleares — —

13 Convenio de Basilea, de 22 de marzo de 1989, sobre Control de los Movimientos 
Transfronterizos de los Desechos Peligrosos y su Eliminación 7/2/1994 22/9/1994

14 Convención de Viena, de 20 de septiembre de 1994. Seguridad Nuclear 19/6/1995 30/9/1996

15 Tratado de Lisboa, de 17 de diciembre de 1994. Carta de la Energía 11/12/1997 17/3/1998

16 Convención Conjunta de 5 de septiembre de 1997, sobre Seguridad en la Gestión 
del Combustible Gastado y sobre Seguridad en la Gestión de Residuos Radiactivos 30/4/1999 23/4/2001

17 Protocolo de Enmienda de la Convención de Viena sobre Responsabilidad Civil por 
Daños Nucleares (12 septiembre 1997) — —

18 Protocolo adicional de 22 de septiembre de 1998 al acuerdo de 1974 de 
aplicación de salvaguardias por el OJEA 9/12/1999 29/4/2004

19 Tratado y Protocolo de 14 de septiembre de 2000 de Prohibición Completa de 
Ensayos Nucleares — 29/11/2000

Relación básica de convenciones internacionales
(multilaterales) relacionadas con la seguridad 
nuclear y la protección radiológica



Real Decreto 1428/1986, de 13 de junio, sobre
pararrayos radiactivos

A la vista de la proliferación de fuentes radiactivas insta-
ladas en cabezales de pararrayos, el Ministerio de
Industria y Energía ha realizado estudios y solicitado in-
forme al Consejo de Seguridad Nuclear, que lo ha emiti-
do con un estudio de los riesgos derivados del empleo de
radionucleidos para estos fines, así como de las supues-
tas ventajas de tales equipos frente a los pararrayos con-
vencionales. Las conclusiones alcanzadas ponen de ma-
nifiesto que no es posible la homologación de los
pararrayos radiactivos ateniéndose a lo dispuesto en la
Orden del Ministerio de Industria de 20 de marzo de
1975, y que deben ser consideradas como instalaciones
radiactivas a todos los efectos.

Las conclusiones de los estudios realizados evidencian que
si bien los riesgos de radiactividad en condiciones norma-
les de funcionamiento son escasos, los de contaminación
a causa del deterioro del sistema de contención de los ra-
dioisótopos empleados son apreciables y en caso de acci-
dente los riesgos son considerables sin que en ningún caso
ofrezcan compensación por su eficacia, por lo que el refe-
rido Consejo ha propuesto se dicte una disposición para
impedir la instalación en el futuro de pararrayos radiacti-
vos y regular la legalización o retirada de los ya instalados.

En su virtud, a propuesta del Ministerio de Industria y
Energía y a iniciativa del Consejo de Seguridad Nuclear,
previa deliberación del Consejo de Ministros en su reu-
nión del día 13 de junio de 1986.

DISPONGO:

Artículo único

A partir de la entrada en vigor del presente Real Decreto
queda prohibido el empleo de radioelementos en la fabri-

cación de pararrayos, la importación e instalación de pa-
rarrayos que incorporen fuentes radiactivas, así como la im-
portación de fuentes radiactivas destinadas a los mismos.

Disposición transitoria primera
Se concede el plazo de un año para que los poseedores 
de estos pararrayos radiactivos ya instalados, que carez-
can de autorización como instalación radiactiva, lo soli-
citen cumpliendo los requisitos previstos en el citado
Reglamento de Instalaciones Nucleares y Radiactivas.

Disposición transitoria segunda
Los titulares de los pararrayos que no soliciten la autori-
zación de acuerdo con lo establecido en la disposición
transitoria anterior deberán ponerlo en conocimiento 
de la Dirección General de la Energía y del Consejo de
Seguridad Nuclear en el mismo plazo de un año, en el
que también deberán contratar la gestión de los cabeza-
les de los citados pararrayos como residuos radiactivos
con las empresas autorizadas por el Gobierno para dicha
gestión.

Disposición final primera
Se faculta al Ministro de Industria y Energía para que dic-
te las disposiciones de desarrollo y aplicación de este Real
Decreto.

Disposición final segunda
El presente Real Decreto entrará en vigor al día siguien-
te de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 13 de junio de 1986.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Industria y Energía
JOAN MAJO CRUZATE

Real Decreto 1428/1986, de 13 de junio, 
sobre pararrayos radiactivos
Publicado en el BOE nº 165 de 11 de julio de 1986



Real Decreto 903/1987, de 10 de julio, por el
que se modifica el Real Decreto 1428/1986, 
de 13 de junio, sobre pararrayos radiactivos

Las disposiciones transitorias del Real Decreto 1428/1986,
de 13 de junio, establecieron el plazo de un año para que
los poseedores de pararrayos radiactivos ya instalados que
carezcan de autorización como instalación radiactiva, la
soliciten cumpliendo los requisitos previstos en el
Reglamento de Instalaciones Nucleares y Radiactivas, y
los titulares de los pararrayos que no soliciten la autori-
zación deberán ponerlo en conocimiento de la Dirección
General de la Energía y del Consejo de Seguridad Nuclear
en el mismo plazo de un año, en el que también deberían
contratar la gestión de los cabezales de los citados para-
rrayos como residuos radiactivos en las empresas autori-
zadas por el Gobierno para dicha gestión.

Para la existencia de instalaciones cuya autorización no
ha sido solicitada, ni contratada, la gestión de los cabe-
zales como residuos radiactivos, parece conveniente pro-
ceder a la ampliación en un año del plazo establecido en
el citado Real Decreto y, al mismo tiempo, facilitar la re-
tirada de los cabezales modificando el régimen de con-
tratación previsto en su disposición transitoria segunda
por la puesta a disposición de una empresa autorizada
para la gestión de los residuos radiactivos, encargándose
la Administración de compensar los gastos que la retira-
da ocasione a la empresa.

En su virtud, a propuesta del Ministro de Industria y
Energía y previa deliberación del Consejo de Ministros en
su reunión del día 10 de julio de 1987,

DISPONGO:

Artículo 1

Se modifican las disposiciones transitorias del Real
Decreto 1428/1986, de 13 de junio, sobre pararrayos
radiactivos, que quedarán redactadas en los siguientes
términos:

«Primera. Se concede el plazo de dos años para que los
poseedores de estos pararrayos radiactivos ya instalados
que carezcan de autorización como instalación radiacti-
va, la soliciten cumpliendo los requisitos previstos en el
Reglamento de Instalaciones Nucleares y Radiactivas,

aprobado por Decreto 2869/1972, de 21 de julio
(«Boletín Oficial del Estado» de 24 de octubre).

Segunda. Los titulares de los pararrayos que no soliciten
la autorización, de acuerdo con lo establecido en la dis-
posición transitoria anterior, deberán comunicar la te-
nencia de dichos pararrayos a la Dirección General de la
Energía y al Consejo de Seguridad Nuclear en el mismo
plazo de dos años, en el que también vienen obligados a
poner los cabezales de los citados pararrayos a disposi-
ción de una empresa autorizada por el Gobierno para la
gestión de los residuos radiactivos, que se encargará de
retirar los cabezales.»

Artículo 2

Los gastos que ocasione el proceso completo de retirada
y gestión de los cabezales radiactivos por una empresa
autorizada para la gestión de residuos radiactivos, serán
a cargo de la Administración del Estado.

Disposición final primera
Por el Ministerio de Economía y Hacienda se realizarán
las modificaciones presupuestarias precisas para habili-
tar, con cargo al Presupuesto del Gastos del Ministerio
de Industria y Energía, los recursos necesarios para fi-
nanciar la retirada y gestión de los cabezales radiactivos
a que se refiere la disposición transitoria segunda del
Real Decreto 1428/1986, de 13 de junio, según la re-
dacción dispuesta por el presente Real Decreto y el ar-
tículo 2.o del mismo.

Disposición final segunda
Se faculta a los Ministros de Economía y Hacienda y de
Industria y Energía para dictar las normas de desarrollo
y aplicación de este Real Decreto.

Disposición final tercera
El presente Real Decreto entrará en vigor el día de su pu-
blicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 10 de julio de 1987.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de Industria y Energía
LUIS CARLOS CROISSIER BATISTA

Real Decreto 903/1987, de 10 de julio, por
el que se modifica el Real Decreto
1428/1986, de 13 de junio, sobre
pararrayos radiactivos
Publicado en el BOE nº 165 de 11 de julio de 1987



Real Decreto 413/1997, de 21
de marzo, sobre protección
operacional de los trabajadores
externos con riesgo de
exposición a radiaciones
ionizantes por intervención en
zona controlada
Publicado en el BOE nº 91 de 16 de abril de 1997
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Real Decreto 413/1997, de 21 de marzo,
sobre protección operacional de los
trabajadores externos con riesgo de
exposición a radiaciones ionizantes por
intervención en zona controlada

El Real Decreto 53/1992, de 24 de enero, por el

que se aprueba el Reglamento sobre protección

sanitaria contra radiaciones ionizantes, tiene por

objeto establecer las normas básicas de protección

radiológica para prevenir la producción de efec-

tos biológicos no estocásticos y eliminar la pro-

babilidad de aparición de efectos biológicos esto-

cásticos, hasta valores que se consideran

aceptables para los trabajadores profesionalmen-

te expuestos y los miembros del público como

consecuencia de las actividades que impliquen un

riesgo de exposición a las radiaciones ionizantes.

A la vista del ámbito de aplicación de la citada dis-

posición, así como del contenido de las Directivas

80/836/EURATOM y 84/467/EURATOM, se des-

prende la conveniencia de contemplar de manera

específica la regulación de la protección radioló-

gica operacional de aquellos trabajadores deno-

minados «externos» que tienen que intervenir en

zona controlada.

Con esta f inalidad se adopta la Directiva

90/641/EURATOM relativa a la protección opera-

cional de los trabajadores exteriores con riesgo de

exposición a radiaciones ionizantes por interven-

ción en zona controlada.

Con objeto de transponer la citada normativa

al ordenamiento español y completar el régi-

men de protección a toda persona que inter-

venga en una zona controlada de una instala-

ción nuclear o radiactiva, es por lo que se

redacta este Real Decreto que se dicta al am-

paro de lo establecido por el artículo 149.1.7.a

y 16.a de la Constitución.

En su virtud, a propuesta de los Ministerios de

Economía y Hacienda, de trabajo y asuntos socia-

les, de Industria y Energía y de Sanidad y Consumo,

visto el informe favorable del Consejo de Seguridad

Nuclear, de acuerdo con el Consejo de Estado, y

previa deliberación del Consejo de Ministros en su

reunión del día 21 de marzo de 1997,

DISPONGO:

Artículo 1. Objeto y campo de aplicación

El presente Real Decreto tiene por objeto la pro-

tección radiológica operacional de los trabaja-

dores externos, definidos en el artículo 2, con

riesgo de exposición a las radiaciones ionizan-

tes al intervenir en zona controlada, en desa-

rrollo del régimen previsto en la Ley 25/1964,

de 29 de abril, de Energía Nuclear, y comple-

mentando lo dispuesto en el Real Decreto

53/1992, de 24 de enero, por el que se aprue-

ba el Reglamento sobre Protección Sanitaria con-

tra Radiaciones Ionizantes (RPSRI).

Artículo 2. Definiciones

A los efectos de lo dispuesto en el presente Real

Decreto se entenderá por:

a) Zona controlada: lugar de trabajo clasificado

como tal, en función del riesgo de exposición a

radiaciones ionizantes, de acuerdo con lo dis-

puesto en el artículo 21 del RPSRI.

b) Trabajador externo: cualquier trabajador cla-

sificado como profesionalmente expuesto según

o dispuesto en el apartado C) apéndice 1 del

RPSRI, que efectúe una intervención, de cual-

quier carácter, en la zona controlada de una ins-

talación nuclear o radiactiva y que esté emplea-

do de forma temporal o permanente por una

empresa externa, incluidos los trabajadores en

prácticas profesionales, aprendices o estudian-

tes, o que preste sus servicios en calidad de tra-

bajador por cuenta propia.

c) Titular de la instalación: cualquier persona fí-

sica o jurídica que, de acuerdo con lo dispuesto



en la Ley 25/1964, de 29 de abril, sobre Energía

Nuclear, y reglamentación que la desarrolla, ex-

plota una instalación nuclear o radiactiva y está

sujeto a un procedimiento de declaración o au-

torización para el desarrollo de sus actividades.

d) Empresa externa: cualquier persona física o

jurídica, distinta del titular de la instalación, que

haya de efectuar una instalación de cualquier

tipo en una zona controlada de una instalación

nuclear o radiactiva.

e) Intervención de un trabajador: conjunto de

actividades desarrolladas por un trabajador ex-

terno en zona controlada de una instalación nu-

clear o radiactiva.

f) Sistema de vigilancia radiológica: conjunto

de medidas destinadas a aplicar, en lo que afec-

te a los trabajadores externos, las disposiciones

correspondientes del RPSRI, en particular, las

contenidas en su Título III.

g) Documento individual de seguimiento radio-

lógico: instrumento para el registro de datos,

donde se recogen los aspectos oportunos rela-

tivos al trabajador, procedentes de la aplicación

del sistema de vigilancia radiológica.

Artículo 3. Procedimiento de declaración

de las actividades a realizar por las

empresas externas

1. Las empresas externas deberán presentar la

correspondiente declaración, inscribiéndose en

un registro que se creará a tal efecto en el

Consejo de Seguridad Nuclear, denominado

Registro de Empresas Externas. Se aportarán los

siguientes datos:

a) Identificación de la empresa.

b) Razón social.

c) Código de identificación fiscal.

d) Actividad que desarrolla.

e) Declaración jurada de que se dispone de los

medios técnicos y humanos, los cuales podrán

ser propios o contratados, así como de conoci-

mientos suficientes como para dar cumplimien-

to a lo establecido en la presente norma, en la

medida en que le sea aplicable.

Cualquier modificación en los datos iniciales de-

berá ser documentada ante el Registro de

Empresas Externas.

2. El Consejo de Seguridad Nuclear podrá efec-

tuar el control e inspecciones que estime necesa-

rios a las empresas externas, con objeto de veri-

ficar la autenticidad de los datos que obran en el

Registro, así como el grado de cumplimiento de

las obligaciones establecidas en esta disposición.

Artículo 4. Obligaciones de la empresa

externa

La empresa externa es responsable de la pro-

tección radiológica de sus trabajadores en apli-

cación de lo establecido en el RPSRI, y en par-

ticular, deberá:

a) Respetar y hacer respetar los principios bási-

cos y las normas de protección fijados en los

artículos 4 a 11 del RPSRI, y en particular, los lí-

mites de dosis.

b) Proporcionar a sus trabajadores la informa-

ción y la formación relativas a la protección ra-

diológica exigidas en ejecución de su trabajo, de

acuerdo con el artículo 18 del RPSRI.

c) Controlar las dosis recibidas por sus traba-

jadores en la ejecución de sus trabajos, mante-

ner los archivos dosimétricos correspondientes

de acuerdo con los artículos 30 a 39 del RPSRI

y registrar en el documento individual de se-

guimiento radiológico las dosis asignadas por

el sistema dosimétrico oficial.
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d) Mantener la vigilancia médica de sus traba-

jadores, de acuerdo con los artículos 40 a 46 del

RPSRl.

e) Solicitar del Consejo de Seguridad Nuclear

y asignar a cada trabajador el documento indi-

vidual de seguimiento radiológico y garantizar

que dicho documento esté continuamente ac-

tualizado a los efectos oportunos.

Artículo 5. Obligaciones del titular de la

instalación

1. El titular de la instalación en cuya zona con-

trolada intervengan trabajadores externos será res-

ponsable, en el ámbito de su actividad y compe-

tencia, de los aspectos operativos de la protección

radiológica de estos trabajadores, garantizando

que se respeten los principios básicos, las normas

de protección y los límites de dosis fijados en los

artículos 4 a 11 del RPSRI y desarrollados en 

los documentos oficiales de la instalación.

2. El titular de la instalación deberá:

A) Previamente al inicio de la intervención:

a) Asegurarse de que la empresa está inscrita

en el Registro de Empresas Externas.

b) Asegurarse de que el trabajador esté reco-

nocido como médicamente apto para la inter-

vención que se le vaya a asignar.

c) Asegurarse de que el trabajador haya recibi-

do la formación básica sobre protección radio-

lógica a la que se refiere el artículo 4, párrafo

b), del presente Real Decreto.

d) Proporcionar la información y la formación

específicas en relación con las particularidades

tanto de la zona controlada como de la inter-

vención.

e) Asegurarse de que dicho trabajador está so-

metido a un control dosimétrico individual ofi-

cial de su exposición, adecuado a las caracte-

rísticas de la intervención.

f) Asegurarse de que los datos dosimétricos es-

tán completos y comprobar que las condiciones

dosimétricas del trabajador son adecuadas a la

naturaleza de la intervención.

En ausencia de datos referentes a la dosimetría

oficial, dichas condiciones se podrán valorar en

base a los datos procedentes de dosimetría ope-

racional, los cuales tendrán validez durante un

período máximo de noventa días.

B) En cada intervención: asegurarse de que dicho

trabajador tiene a su disposición los equipos de

protección individual necesarios, suministrando, en

su caso, el material especifico que haya de utili-

zarse en el área de trabajo de la zona controlada.

C) Posteriormente a la finalización de la inter-

vención: registrar en el documento individual de

seguimiento radiológico los datos referentes a

instalación, período de la intervención, dosis

operacional estimada como consecuencia del se-

guimiento dosimétrico operacional que haya po-

dido ser necesario, y dosis interna determinada

por servicios técnicos dependientes del titular,

conforme se detalla en el artículo 7 siguiente.

Artículo 6. Obligaciones de los trabajadores

externos

Todo trabajador externo tiene la obligación de

colaborar con los responsables de protección ra-

diológica, tanto de su empresa como del titular

de la instalación, en su protección contra las ra-

diaciones ionizantes, cumpliendo las normas es-

tablecidas por los mismos.

Artículo 7. Documento individual para el

seguimiento radiológico

1. El documento individual de seguimiento ra-

diológico es un documento público, personal e

intransferible.
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2. El documento individual de seguimiento ra-

diológico y su número de identificación serán

expedidos por el Consejo de Seguridad Nuclear.

Dicho número se mantendrá en las sucesivas re-

novaciones del documento.

3. El documento individual de seguimiento ra-

diológico deberá comprender los aspectos si-

guientes:

A) Al asignar el documento:

a) Datos relativos a la identidad del trabajador,

incluyendo sexo y fecha de nacimiento.

b) Datos dosimétricos previos del trabajador.

c) Nombre, dirección, fecha de inscripción y

número de registro de la empresa a la que en

cada momento pertenezca el trabajador.

B) Antes del inicio de una intervención:

a) Clasificación médica del trabajador de con-

formidad con lo establecido en el Reglamento

de Protección Sanitaria contra las Radiaciones

Ionizantes.

b) Fecha del último examen médico.

c) Datos dosimétricos actualizados del trabajador.

d) Datos de la formación básica sobre protec-

ción radiológica del trabajador.

C) Datos que se han de incluir al término de

una intervención:

a) Identificación de la instalación.

b) Período cubierto por la intervención.

c) Dosis asignada provisionalmente por el sis-

tema dosimétrico operacional.

d) Dosis mensual asignada por el sistema dosi-

métrico oficial. En el caso de exposición no uni-

forme se consignará la dosis a los correspon-

dientes órganos o tejidos.

e) Actividad incorporada y dosis comprometida

en caso de que el trabajo haya podido implicar

riesgo de contaminación interna.

f) Dosis equivalente efectiva.

4. El Consejo de Seguridad Nuclear tiene la fa-

cultad para establecer el formato y contenido de

este documento, así como su modificación en

función de circunstancias relevantes.

Artículo 8. Infracciones y sanciones

Sin perjuicio de las responsabilidades civiles,

penales o de otro orden en que se pueda in-

currir, los hechos que constituyen infracciones a

lo dispuesto en este Real Decreto se sanciona-

rán por la autoridad competente en cada caso,

de conformidad con lo establecido en el capí-

tulo XIV de a Ley 25/1964, de 29 de abril, so-

bre Energía Nuclear, en la redacción dada al mis-

mo por la disposición adicional sexta de la Ley

40/1994, de 30 de diciembre, de Ordenación del

Sistema Eléctrico Nacional, en el artículo 2, pá-

rrafo d), y disposición adicional segunda de la

Ley 15/1980, de 22 de abril, de creación del

Consejo de Seguridad Nuclear, y artículos 32 y

siguientes de la Ley 14/1986, de 25 de abril,

General de Sanidad, así como de acuerdo con

el catálogo de infracciones y sanciones estable-

cidas en el artículo 64 del Real Decreto 53/1992,

de 24 de enero, por el que se aprueba el

Reglamento sobre Protección Sanitaria contra

Radiaciones Ionizantes.

Disposición transitoria primera. Inscripción en el
Registro

Las empresas externas vienen obligadas a regis-

trarse en el Registro de Empresas Externas esta-
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blecido en el artículo 3, en el plazo de seis me-

ses, a partir de la creación oficial de este Registro.

Disposición transitoria segunda. Carnés radiológicos

Hasta que se defina el formato del documento

individual de seguimiento radiológico se utiliza-

rán los carnés radiológicos vigentes, quedando

sin efecto cualquier precepto de dichos carnés

que entre en contradicción con lo establecido

en el presente Real Decreto.

Disposición final primera. Habilitación normativa

Se faculta a los Ministros competentes para dic-

tar las disposiciones necesarias para el desarrollo

y cumplimiento del presente Real Decreto.

Disposición final segunda. Entrada en vigor

El presente Real Decreto entrará en vigor el día

siguiente al de su publicación en el «Boletín

Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 21 de marzo de 1997.

JUAN CARLOS R.

El Vicepresidente Primero del Gobierno

y Ministro de la Presidencia,

FRANCISCO ÁLVAREZ-CASCOS FERNÁNDEZ
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Real Decreto 158/1995, de 3 de
febrero, sobre protección física
de los materiales nucleares
Publicado en el BOE nº 54 de 4 de marzo de 1995
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Real Decreto 158/1995, de 3 de febrero,
sobre protección física de los materiales
nucleares

La Convención sobre la protección física de los

materiales nucleares, hecha en Viena y Nueva

York, el 3 de marzo de 1980, entró en vigor el

8 de febrero de 1987 y fue firmada por España

en Viena el 7 de abril de 1986 y ratificada, como

Estado miembro de EURATOM, el 6 de sep-

tiembre de 1991.

De acuerdo con la Convención, cada Estado

debe adoptar las medidas apropiadas en el

marco de su legislación nacional que garanti-

cen que los materiales nucleares quedan pro-

tegidos de acuerdo con los niveles del anexo

I de dicha Convención, tanto en las expedi-

ciones internacionales como en su almacena-

miento, manipulación y movimientos internos,

dentro del ámbito territorial bajo soberanía

nacional, así como en sus aguas y espacios

aéreos jurisdiccionales.

Asimismo, cada Estado debe cooperar interna-

cionalmente en la recuperación de los materia-

les nucleares sustraídos y considerar actos pu-

nibles los encaminados a hacer uso indebido de

los materiales nucleares con propósito de dañar

al público, adoptando medidas de extradición o

sometiendo a procesamiento a los acusados de

tales actos punibles.

El presente Real Decreto crea las bases para

establecer, poner en práctica y mantener un

sistema completo de control y protección física

de las instalaciones y materiales nucleares del

Estado español.

De acuerdo con los artículos 1 y 3 de la Ley

25/1964, de 29 de abril, sobre Energía Nuclear,

el artículo 3.1 de la Ley 15/1980, de 22 de abril,

de creación del Consejo de Seguridad Nuclear, 

y a propuesta conjunta de los Ministros de Justi-

cia e Interior y de Industria y Energía, con la

aprobación del Ministro para las Administracio-

nes Públicas, de acuerdo con el Consejo de Se-

guridad Nuclear y con el Consejo de Estado y

previa deliberación del Consejo de Ministros del

día 3 de febrero de 1995,

DISPONGO:

Capítulo I
Disposiciones generales

Artículo 1. Ámbito de aplicación

Quedan sometidos a las disposiciones del pre-

sente Real Decreto, con las limitaciones que

puedan imponer los Tratados internacionales vá-

lidamente celebrados por el Estado español, los

materiales nucleares definidos en el artículo 2,

durante su manipulación, procesado, almacena-

miento y transporte por el territorio, las aguas o

el espacio aéreo bajo soberanía o jurisdicción

española, o a bordo de buques o aeronaves bajo

la misma jurisdicción.

Artículo 2. Definiciones

A los efectos de este Real Decreto se entiende:

a) Por «materiales nucleares», el plutonio, ex-

cepto aquél cuyo contenido en el isótopo pluto-

nio-238 exceda del 80 por 100, el uranio-233, el

uranio enriquecido en los isótopos 235 y 233, 

el uranio que contenga la mezcla de isótopos

presentes en su estado natural, pero no en for-

ma de mineral o de residuos de mineral, y cual-

quier material que contenga uno o varios de los

materiales citados.

b) Por «uranio enriquecido», el uranio que con-

tiene los isótopos 235 ó 233, o ambos, en can-

tidad tal que la razón de abundancia entre la

suma de estos isótopos y el isótopo 238 sea ma-

yor que la razón entre el isótopo 235 y el isó-

topo 238 en el estado natural.



c) Por «material irradiado», el material nuclear

que ha sido sometido a irradiación neutrónica.

Capítulo II
De las autorizaciones

Artículo 3. Solicitud de autorización

El ejercicio de las actividades de importación y

exportación de los materiales nucleares, defini-

dos en el artículo 2 del presente Real Decreto,

así como de las definidas en el artículo 1, pre-

cisan de una autorización específica. A solicitud

del interesado esta autorización será otorgada

por la Dirección General de la Energía, previos

informes del Consejo de Seguridad Nuclear y del

Ministerio de Justicia e Interior, de acuerdo con

sus normativas específicas.

La solicitud de autorización deberá contener,

además de los datos a que se refiere el artícu-

lo 70 de la Ley 30/1992, de 26 de noviembre,

de Régimen Jurídico de las Administraciones

Públicas y del Procedimiento Administrativo

Común, los siguientes datos y documentos:

1.o Nombre, apellidos y domicilio del peticiona-

rio, o cuando se trate de una persona jurídica,

su razón social o denominación con el nombre,

apellidos y cargo de la persona especialmente

designada como representante.

2.o Cuanta documentación el solicitante consi-

dere que contribuye a justificar su aptitud para

ejercer las actividades previstas, y en las condi-

ciones fijadas en el presente Real Decreto.

3.o La naturaleza de las actividades que el soli-

citante se propone ejercer. Cuando estas activi-

dades sean ejercidas en un centro, la solicitud

deberá ir acompañada de planos descriptivos de

todas y cada una de las instalaciones del mis-

mo que vayan a contener materiales nucleares,

así como del nombre, apellidos y cargo del re-

presentante del centro-correspondiente. Cuando

la solicitud se refiera, también, a actividades de

transporte debe ir acompañada de una descrip-

ción de los medios utilizados en dicha actividad.

4.o La naturaleza y las cantidades máximas o flu-

jo máximo de materiales nucleares por activi-

dad, del peticionario.

5.o La organización y medios disponibles tanto

de la empresa como del centro o instalación, así

como los medios de transporte que aseguren el

cumplimiento de las obligaciones previstas en 

el capítulo III de este Real Decreto.

Artículo 4. Resolución de la autorización

La Dirección General de la Energía resolverá so-

bre el otorgamiento o denegación de la autori-

zación dentro del plazo máximo de seis meses a

partir del día en que la solicitud haya tenido en-

trada en cualquiera de los registros del órgano

administrativo competente. Transcurrido el plazo

de seis meses sin que hubiese recaído resolución

se podrá entender desestimada la solicitud. La re-

solución no pondrá fin a la vía administrativa.

La autorización podrá darse para uno o varios de

los materiales nucleares definidos en el artículo

2 del presente Real Decreto y para una o varias

de las actividades enumeradas en el artículo 1.

Cuando el solicitante realice o pretenda realizar

su actividad en varias instalaciones nucleares,

cada instalación necesitará una autorización.

Para los emplazamientos que consten de varias

instalaciones distintas que vayan a contener ma-

teriales nucleares, la Dirección General de la

Energía podrá exigir una autorización particular

para cada instalación.

En lo no previsto en el presente Real Decreto el

procedimiento para el otorgamiento, modifica-

ción y extinción de las autorizaciones se regirá

por lo dispuesto en el Real Decreto 1778/1994,

de 5 de agosto.
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Artículo 5. Vigencia de la autorización

La autorización a que se refiere el artículo 4

tendrá un período de validez de dos años, pro-

rrogable por iguales períodos de tiempo a pe-

tición del solicitante, y deberá cumplir los mis-

mos requisitos y condiciones que figuran en el

artículo 3.

Asimismo, esta autorización podrá ser suspen-

dida cautelarmente en caso de infracción de la

normativa de este Real Decreto, tras la incoa-

ción del procedimiento sancionador correspon-

diente, sin perjuicio de las facultades sanciona-

doras que procedan con arreglo a lo dispuesto

en el capítulo IV. La decisión de suspensión o

revocación deberá indicar el destino a dar a los

materiales nucleares en poder del titular de la

autorización suspendida o revocada, sin perjui-

cio de su eventual intervención inmediata en

aplicación del artículo 43 de la Ley 25/1964, de

29 de abril, sobre Energía Nuclear.

Artículo 6. Modificación de los datos base

de la autorización

Las modificaciones de las condiciones y límites

en una actividad que puedan afectar a la pro-

tección física requerirán ser autorizadas.

Cualquier otra modificación en los datos en los

que se basó la concesión de la autorización debe

ser, en todo caso, comunicada previamente a la

Dirección General de la Energía.

Capítulo III
De las obligaciones del titular de una
autorización

Artículo 7. Control de los materiales

nucleares

El control de los materiales nucleares obligará

al titular de una autorización a tomar medidas

sobre: el seguimiento y contabilidad especifica-

dos en la sección 1a, el confinamiento, vigilan-

cia y protección física especificados en la sec-

ción 2a y la protección de los materiales nucle-

ares durante el transporte según se especifica en

la sección 3a del presente Real Decreto.

Sección 1.a Del seguimiento y contabilidad de

los materiales nucleares

Artículo 8. Organización del seguimiento y

contabilidad de los materiales nucleares

En lo concerniente al seguimiento y contabili-

dad de los materiales nucleares el titular de una

autorización deberá tomar todas las medidas

para:

a) Registrar de forma precisa, en cantidad y ca-

lidad, todas las entradas y salidas de materiales

nucleares de su centro o instalación.

b) Asegurar el seguimiento de los materiales nu-

cleares presentes en su instalación, debiendo

constar documentalmente en todo momento su

localización, uso, movimiento y, transformación.

c) Subsanar sin retraso todas las anomalías 

que pudieran darse en el seguimiento de los ma-

teriales nucleares informando de ello a la Direc-

ción General de la Energía.

d) Verificar, mediante inventarios periódicos,

que la situación física de los materiales nuclea-

res es conforme con la contabilidad llevada a

cabo en el centro o instalación y, en caso de

anomalía, informar a la Dirección General de la

Energía.

e) Poner inmediatamente en conocimiento de

las fuerzas de seguridad que los materia-

les nucleares han sido sustraídos, perdidos o

desviados cuando existan indicios racionales

de ello.

Artículo 9. Posibilidad de verificación de la

contabilidad de materiales nucleares

El seguimiento y contabilidad de los materiales

nucleares deberá organizarse de manera que
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permita a la Dirección General de la energía ve-

rificar la eficacia y fiabilidad del sistema.

En cualquier momento o circunstancia la Direc-

ción General de la Energía podrá ordenar un in-

ventario físico de los materiales nucleares com-

parándolo con los asientos contables.

Sección 2.a Del confinamiento, vigilancia y

proteccion física de los materiales nucleares

en los centros e instalaciones

Artículo 10. Objeto de la adopción de me-

didas

Las medidas de confinamiento de los materiales

nucleares en los centros o instalaciones tendrán

por objeto evitar los movimientos no autoriza-

dos de materiales o no justificados por las acti-

vidades autorizadas.

Las medidas de vigilancia tendrán por objeto

garantizar la integridad del confinamiento, veri-

ficar la ausencia de salidas de materiales nuclea-

res por vías anormales, la ausencia de falsifica-

ciones y el funcionamiento correcto de los

equipos utilizados para la contabilidad y la pro-

pia vigilancia.

Las medidas de protección física tendrán por ob-

jeto proteger los materiales nucleares contra los

actos mal intencionados o improcedentes.

Artículo 11. Responsabilidad del titular en

la adopción de medidas

El titular de una autorización deberá asegurar,

bajo su responsabilidad, el confinamiento, la vi-

gilancia y la protección física de los materiales

nucleares elaborados, contenidos o transforma-

dos en su centro o instalación. Las medidas

adoptadas se deberán adecuar a la naturaleza

de los materiales, a las cantidades tratadas, a

las operaciones en las que estos materiales

intervengan y a las condiciones locales de la

explotación.

Artículo 12. Criterios para la adopción de

medidas

Las medidas de protección física previstas en el

artículo 10 deberán responder a los dos criterios

siguientes:

1. Niveles mínimos

Según su naturaleza y cantidad, los materiales

nucleares se clasifican en las categorías I, II y

III, de acuerdo con la tabla del anexo.

Todo titular de una autorización deberá aplicar

los siguientes niveles mínimos para la protec-

ción física:

a) Para materiales pertenecientes a la catego-

ría III.

Utilización y situación en una zona cuyos acce-

sos estén controlados. Por zona se entiende una

parte de la instalación donde son utilizados o

almacenados los materiales nucleares.

b) Para materiales pertenecientes a la catego-

ría II.

Utilización de una zona protegida cuyos acce-

sos estén controlados y bajo vigilancia constan-

te de personal de guarda o dispositivos de se-

guridad, rodeada de una barrera física con un

número limitado de puntos de entrada vigilados

de manera adecuada.

c) Para materiales pertenecientes a la catego-

ría I.

Utilización de una zona altamente protegida, cu-

yos accesos estén controlados y vigilados tal como

se establece para los materiales de la categoría II,

y donde el personal de guarda estará conectado

convenientemente con las fuerzas de seguridad

correspondientes. El acceso queda limitado a las

personas expresamente autorizadas por el titular.
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2. Carácter confidencial.

Las medidas de vigilancia, confinamiento y pro-

tección física aplicadas sobre un centro o insta-

lación, no deberán ser conocidas más que por

las personas que a este efecto determine el ti-

tular de la autorización correspondiente.

Sección 3.a De la protección física de los

materiales nucleares durante el transporte

Artículo 13. Alcance del término transpor-

te de materiales nucleares

Se considerará como transporte de materiales

nucleares a los efectos del presente capítulo:

a) Todo desplazamiento de materiales nuclea-

res por carretera, ferrocarril o vía fluvial que dis-

curra en todo o en parte por territorio de so-

beranía española y se realice en el exterior de

los centros autorizados para contener dichos ma-

teriales nucleares.

b) Todo desplazamiento de materiales nuclea-

res por vía marítima con salida, llegada o en

tránsito, a un puerto situado bajo jurisdicción

española.

c) Todo desplazamiento de materiales nucleares

por vía aérea con salida, llegada o en tránsito, a

un aeropuerto situado bajo jurisdicción española.

Artículo 14. Responsabilidad del titular en

la adopción de medidas

Todo titular de una autorización prevista en el

capítulo II para una actividad de transporte, en

el sentido del artículo 13, será responsable de

la protección física de los materiales nucleares

durante el transporte, según el artículo 7 y, por

tanto, debe adoptar un conjunto de medidas

de protección acordes con la naturaleza y can-

tidad del material transportado de acuerdo con

los artículos 15, 16 y 17 del presente Real

Decreto.

Artículo 15. Autoridades que deben ser in-

formadas del transporte de materiales nu-

cleares y de sus incidencias

Para el transporte de los materiales pertene-

cientes a las categorías I, II y III de la tabla del

anexo del presente Real Decreto serán precisas

las siguientes medidas:

a) Antes del inicio del transporte, y con an-

telación suficiente, se informará, con carácter

confidencial, por parte del titular, a la Direc-

ción General de la Energía, al Consejo de Se-

guridad Nuclear y al Ministerio de Justicia e

Interior.

b) Todo incidente o accidente, que afecte al

transporte, deberá ponerse en conocimiento, a

la mayor brevedad posible, de la autoridad

gubernativa de la provincia donde haya ocu-

rrido el hecho, de las Fuerzas y Cuerpos de Se-

guridad más próximos, de la Dirección General

de la Energía y del Consejo de Seguridad

Nuclear.

Artículo 16. Exigencias en el transporte de

materiales de las categorías I y II

Para el transporte de los materiales pertene-

cientes a las categorías I y II de la tabla del ane-

xo serán precisas las siguientes medidas:

a) Los medios de transporte deberán ser au-

torizados por el Ministerio de Industria y

Energía quien puede pedir información a otros

departamentos ministeriales u organismos

competentes.

b) El transporte deberá seguir uno de los itine-

rarios aprobados por el Ministerio de Justicia e

Interior.

c) En la ejecución del transporte deberá estar

asegurada la protección física en todo momen-

to por la empresa responsable del transporte.
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Artículo 17. Exigencias en el transporte de

materiales de la categoría I

Todo el transporte de los materiales pertene-

cientes a la categoría I de la tabla de anexo re-

querirá una protección particular, asegurada por

una escolta a cargo de la empresa titular de la

autorización.

El Ministerio de Justicia e Interior decidirá, en

cada caso, la necesidad o no de la participación

de la fuerza pública en tal escolta.

Capítulo IV
De las infracciones y sanciones

Artículo 18. Normativa aplicable en las

sanciones de los hechos constitutivos de

infracciones

Sin perjuicio de las responsabilidades civiles, pe-

nales o de otro orden en que se pueda incurrir,

los hechos que constituyan infracciones de las

disposiciones de este Real Decreto serán san-

cionables de conformidad con lo establecido en

el capítulo XIV de la Ley 25/1964, de 29 de abril,

sobre Energía Nuclear, en la redacción dada al

mismo por la disposición adicional sexta de la

Ley 40/1994, de 30 de diciembre, de Ordenación

del Sistema Eléctrico Nacional.

Disposición adicional única. Control de comercio
exterior

Las disposiciones de este Real Decreto no dis-

pensan del cumplimiento de la normativa vi-

gente sobre el control del comercio exterior de

material de defensa y de material de doble uso,

y de la aplicación de los regímenes comerciales

existentes para los materiales nucleares.

Disposición transitoria única. Período de adaptación
al Real Decreto

Los titulares de instalaciones nucleares o ra-

diactivas, así como las empresas de transporte,

cuyas actividades se encuadren, a la fecha de

entrada en vigor de este Real Decreto, en todo

o en parte dentro de su ámbito de aplicación,

deberán presentar la solicitud a que se refiere

el artículo 3, en el plazo máximo de seis meses

a partir de su entrada en vigor.

Hasta tanto se resuelva la solicitud, los titulares

o empresas podrán continuar en el ejercicio de

sus actividades.

Disposición final primera. Desarrollo del Real
Decreto

Los Ministros de Justicia e Interior y de Industria

y Energía podrán dictar las disposiciones opor-

tunas, dentro de sus respectivas competencias,

para el desarrollo y aplicación del presente Real

Decreto.

Disposición final segunda. Cumplimiento de otras
disposiciones

Las disposiciones de este Real Decreto no dis-

pensan del cumplimiento de otras disposiciones

vigentes en materia de instalaciones nucleares y

radiactivas y de transporte de materiales nuclea-

res, así como en materia de seguridad ciuda-

dana y de seguridad en establecimientos e ins-

talaciones.

Disposición final tercera. Entrada en vigor

El presente Real Decreto entrará en vigor el día

siguiente al de su publicación en el «Boletín

Oficial del Estado».

Dado en Madrid a 3 de febrero de 1995.

JUAN CARLOS R.

El Ministro de la Presidencia,

ALFREDO PÉREZ RUBALCABA
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ANEXO

Clasificación de los materiales nucleares en categorías para su protección física

Categoría

Material Forma

I II III

Plutonio No irradiado(a) 2 kg o más Menos de 2 kg, 500 g o menos(b)

pero más de
500 g

Uranio-235(c) No irradiado(a)

U con enriquecimiento 5 kg o más Menos de 5 kg, 1 kg o menos(b)

del 20 por 100 o pero más de 1 kg
superior en U-235
U con enriquecimiento — 5 kg o más Menos de 5 kg(b)

del 10 al 20 por 100
en U-235
U con enriquecimiento — — 5 kg o más
menor del 10 por 100
en U-235

Uranio-233(c) No irradiado(a) 2 kg o más Menos de 2 kg, 500 g o menos(b)

pero más de 
500 g

Uranio natural. No irradiado(a) — — 500 kg o más
U empobrecido.
Torio
Combustibles Irradiado(d) — Todos los —
irradiados combustibles

(a) Material no irradiado en un reactor o material irradiado pero con una intensidad de radiación igual o inferior a 100 rads/hora

a 1 metro de distancia sin mediar blindaje.
(b) Las cantidades inferiores vendrán fijadas por aquellas que, de utilizarse en una instalación, ésta no tendría la consideración

de radiactiva, de acuerdo con la Orden de 27 de octubre de 1971 sobre excepción de la clasificación de instalaciones ra-

diactivas («Boletín Oficial del Estado» de 9 de noviembre del mismo año).
(c) Las cantidades de uranio se refieren a U-235 o U-233 contenido.
(d) Materiales nucleares irradiados en un reactor con una intensidad de radiación superior a 100 rads/hora a 1 metro de dis-

tancia sin mediar blindaje.
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Resolución de 20 de octubre de 1999, 
de la Subsecretaría del Ministerio de la
Presidencia, por la que se dispone la
publicación del Acuerdo del Consejo 
de Ministros de 1 de octubre de 1999,
relativo a la información al público sobre
medidas de protección sanitaria aplicables
y sobre el comportamiento a seguir 
en caso de emergencia radiológica

El Consejo de Ministros en su reunión del día 1

de octubre de 1999, a propuesta de los Ministros

del Interior, de Industria y Energía y de Sanidad

y Consumo, adoptó el Acuerdo que figura a con-

tinuación de la presente Resolución, relativo a

la información del público sobre medidas de

protección sanitaria y comportamiento a seguir

en caso de emergencia radiológica.

Para general conocimiento se dispone la publi-

cación de dicho Acuerdo.

Madrid, 20 de octubre de 1999.

El Subsecretario,

JUAN JUNQUERA GONZÁLEZ

Acuerdo relativo a la información del
público sobre medidas de protección
sanitaria aplicables y sobre el
comportamiento a seguir en caso de
emergencia radiológica

Mediante Acuerdo de Consejo de Ministros de 13

de marzo de 1989 (publicado por Orden 

de 29 de marzo de 1989, «Boletín Oficial del

Estado» de 14 de abril), en el que se aprobó el

Plan Básico de Emergencia Nuclear (PLABEN) se

dictaron normas de planificación para los casos

de emergencia en torno a las centrales nucleares,

especificándose, asimismo, medidas de carácter

formativo e informativo para la población que

viva en los alrededores de dichas centrales; me-

didas que posteriormente fueron desarrolladas

en los planes provinciales de emergencia nucle-

ar, aprobados, a su vez por Acuerdo del Consejo

de Ministros de 28 de diciembre de 1990.

Con la promulgación de la Directiva 89/618/EU-

RATOM, del Consejo, de 27 de noviembre de

1989 «Relativa a la información de la población

sobre medidas de protección sanitaria aplicables

y sobre el comportamiento a seguir en caso de

emergencia radiológica» se establecieron princi-

pios comunes y disposiciones específicas en ta-

les materias que exigieron la incorporación al

ordenamiento jurídico español de medidas com-

plementarias a las ya contenidas en el Plan

Básico de Emergencia Nuclear y en los Planes

Exteriores de Emergencia Nuclear.

En este sentido el Consejo de Ministros de 21

de mayo de 1993 aprobó el «Acuerdo relativo

a la información del público sobre medidas de

protección sanitaria aplicables y sobre el com-

portamiento a seguir en caso de emergencia

radiológica» (publicado por Orden de 27 de

mayo de 1993 «Boletín Oficial del Estado» 

de 4 de junio).

La necesidad, a juicio de la Comisión Europea,

de acuerdo con un reciente dictamen motivado

emitido sobre el particular, de ampliar el cam-

po de aplicación de dicho Acuerdo en cuanto a

los destinatarios de la información, así como de

incluir algunos otros aspectos, para su correcta

adaptación al contenido de la Directiva men-

cionada, aconsejan la modificación del mencio-

nado Acuerdo del Consejo de Ministros de 21

de mayo de 1993.

En consecuencia, en el presente Acuerdo la po-

blación destinataria de la información no será

únicamente la que pueda verse afectada en caso

de emergencia radiológica originada en una cen-

tral nuclear de potencia, sino todos aquellos gru-



pos de población para los que se adopte un

plan de actuación en previsión de casos de

emergencia radiológica.

En su virtud, de acuerdo con el Consejo de

Seguridad Nuclear, a propuesta de los Ministros

del Interior, de Industria y Energía y de Sanidad

y Consumo, previo informe de la Comisión

Nacional de Protección Civil, el Consejo de

Ministros en su reunión de 1 de octubre 1999

adopta el siguiente Acuerdo:

Primero. Objeto

La presente disposición tiene por objeto defi-

nir las medidas y procedimientos de infor-

mación a la población tendentes a reforzar la

protección sanitaria de ésta, en casos de emer-

gencia radiológica.

Segundo. Definición de emergencia

radiológica

A efectos de la presente disposición se en-

tenderá por emergencia radiológica toda si-

tuación que:

1) Que resulte de:

a) Un accidente ocurrido en el territorio espa-

ñol en instalaciones o en el marco de activida-

des contempladas en el punto 2) y que ocasio-

ne o pueda ocasionar una emisión importante

de materias radiactivas;

b) La detección en el territorio español o fuera

del mismo de índices anormales de radiactivi-

dad que puedan ser nocivos para la salud pú-

blica en España;

c) Accidentes distintos de los contemplados en

la letra a) ocurridos en instalaciones o en el mar-

co de actividades descritas en el punto 2) fuera

del territorio español que ocasionen o puedan

ocasionar una emisión importante de materias

radiactivas;

d) Otros accidentes que ocasionen o puedan

ocasionar una emisión importante de materias

radiactivas.

2) Que sea imputable a las instalaciones y acti-

vidades mencionadas en los apartados a) y c)

del punto 1), y que son las siguientes:

a) Cualquier reactor nuclear, donde quiera que

esté instalado;

b) Cualquier otra instalación del ciclo de com-

bustible nuclear;

c) Cualquier instalación de gestión de residuos

radiactivos;

d) El transporte y almacenamiento de combus-

tibles nucleares o de residuos radiactivos;

e) La fabricación, uso, almacenamiento, eva-

cuación y transporte de radioisótopos para fines

agrícolas, industriales, médicos y otros fines

científicos y de investigación conexos;

f) El empleo de radioisótopos con fines de ge-

neración de energía en vehículos espaciales.

Tercero. Expresiones relativas a la

radiactividad

A los efectos de la presente disposición las ex-

presiones «emisión importante de materias ra-

diactivas» e «índices anormales de radiactividad

que puedan ser nocivos para la salud pública»

se entenderán referidos a situaciones que pue-

dan hacer rebasar los límites de las dosis pres-

critas para miembros del público como están de-

finidas en el Reglamento de Protección Sanitaria

contra las Radiaciones Ionizantes, aprobado por

Real Decreto 53/1992, de 24 de enero.

Cuarto. Expresiones relativas a la población

A los efectos de la presente disposición las ex-

presiones que figuran a continuación tendrán el
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significado que para cada una de ellas se espe-

cifica:

a) «Población que pueda verse afectada en caso

de emergencia radiológica». Todo grupo de po-

blación para el que se adopte un plan de ac-

tuación en previsión de casos de emergencia ra-

diológica.

b) «Población efectivamente afectada en caso de

emergencia radiológica». Aquélla para la que se

adopten medidas específicas de protección des-

de el momento en que se produce una emer-

gencia radiológica.

Quinto. Información previa

1) Dirección y coordinación de las actividades

de información previa a la población: La pobla-

ción que pueda verse afectada en caso de emer-

gencia radiológica será informada sobre las me-

didas de protección sanitaria que le serían

aplicables, así como el comportamiento que de-

bería adoptar en tales situaciones.

La dirección y coordinación de las actividades de

información previa a la población corresponderá:

En los ámbitos de planificación por posibles

emergencias derivadas de centrales nucleares

de potencia, a los Directores de los Planes de

Emergencia Exterior de estas instalaciones, con

la colaboración y el asesoramiento de la Direc-

ción General de Protección Civil del Ministerio

del Interior, del Consejo de Seguridad Nuclear

y de la Dirección General de la Salud Pública

del Ministerio de Sanidad y Consumo.

En los demás casos, al Consejo de Seguridad

Nuclear y a las autoridades sanitarias con la co-

laboración de los órganos de la Administración

General del Estado o de las Comunidades

Autónomas que tengan asignada la dirección de

los Planes de Actuación de Emergencia corres-

pondientes.

2) Contenido y comunicación de la información:

El contenido de la información incluirá, como

mínimo, los elementos que figuran en el anexo

I del presente Acuerdo.

Dicha información será comunicada a la pobla-

ción sin necesidad de que la solicite y estará ac-

cesible de manera permanente.

Los procedimientos específicos para la difusión

de la información previa serán publicados para

su conocimiento por los grupos de población a

los que se dirigen.

Las autoridades locales y, en su caso, los ti-

tulares de las instalaciones y actividades con-

templadas en el punto 2 del apartado segundo

prestarán la cooperación necesaria para el cum-

plimiento de lo establecido en los puntos pre-

cedentes. Asimismo, colaborarán en las activi-

dades de información previa a la población, las

instituciones de la Administración General del

Estado y de las Comunidades Autónomas, así

como los organismos públicos o privados que,

en cada caso, determinen los procedimientos

específicos aludidos.

3) Actualización del contenido de la informa-

ción y de los procedimientos: Con carácter ge-

neral, la información y los procedimientos de in-

formación serán revisados periódicamente con

una periodicidad mínima de tres años y, en todo

caso, cuando se produzcan cambios significati-

vos, tanto en el contenido de la información

como en los procedimientos.

Sexto. Información en caso de emergencia

radiológica

La autoridad estatal o autonómica responsable,

en cada caso, de la dirección de los planes de

actuación en emergencias, con la necesaria co-

operación y asesoramiento del Consejo de

Seguridad Nuclear y de la autoridad sanitaria

competente, informará sin dilación a la pobla-
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ción efectivamente afectada, en los casos y con

el ámbito que el Consejo de Seguridad Nuclear

establezca, sobre los datos de la situación de

emergencia y sobre el comportamiento que deba

adoptarse y, en función de la situación de que

se trate, de las medidas de protección sanitaria

que le sean aplicables.

A su vez, el Consejo de Seguridad Nuclear, en

colaboración con la autoridad sanitaria compe-

tente en cada caso, se encargará de elaborar la

información sobre aspectos técnicos y de pro-

tección sanitaria destinada al resto de la po-

blación, que deba ser difundida a través de los

medios de comunicación social y de cualquier

otro mecanismo que se considere necesario en

cada caso.

En aquellos casos de incidente o accidente ra-

diológico donde, a juicio del Consejo de Seguri-

dad Nuclear, no resulte necesario tomar medi-

das de protección sanitaria para la población,

será el citado organismo quien se encargará de

informar a la población sobre los datos de la si-

tuación, los aspectos técnicos involucrados en la

misma y las medidas adoptadas, a través de los

medios de comunicación social y de cualquier

otro mecanismo que considere oportuno.

Séptimo. Información a las personas

integrantes de los servicios de interven-

ción en caso de emergencia radiológica

1) Corresponderá a las autoridades de la Admi-

nistración General del Estado o de las Comu-

nidades Autónomas que, en cada caso, sean res-

ponsables de la dirección de los planes de

actuación en emergencia radiológica, con la ase-

soría técnica y la colaboración del Consejo de

Seguridad Nuclear, así como con la cooperación

de los titulares de los servicios de emergencia

implicados y, cuando proceda, de los titulares de

las instalaciones, garantizar la puesta en práctica

de las actividades de información y formación

destinadas a aquellas personas que no pertenez-

can y/o no participen en las actividades enume-

radas en el punto 2) del apartado segundo de la

presente disposición, pero que pudieran tener

que actuar en la emergencia radiológica.

2) Características de la información: La infor-

mación será detallada en lo que se refiere a los

riesgos que su intervención entrañe para su sa-

lud y sobre las medidas de precaución que de-

ben tomarse en tales casos. Dicha información

tendrá en cuenta los diferentes tipos de emer-

gencia que puedan producirse y será actualiza-

da de forma regular como mínimo cada tres

años, todo ello de acuerdo con los correspon-

dientes planes de formación de actuantes defi-

nidos en los correspondientes planes de actua-

ción en emergencias radiológicas.

3) Cuando se produzca un caso de emergencia

radiológica, la información mencionada se com-

pletará mediante información adecuada, a tenor

de las circunstancias concretas de la emergencia.

Octavo. Información a la Unión Europea y

a sus Estados Miembros

La información que, de conformidad con el

apartado quinto de la presente disposición, se

transmita a la población será comunicada, por

la Dirección General de Protección Civil, a la

Comisión Europea cuando ésta lo solicite y sin

perjuicio de que el Reino de España decida co-

municarlo también a otros Estados Miembros.

La información que, de conformidad con el

apartado sexto de la presente disposición, se

transmita a la población, será comunicada, por

el Consejo de Seguridad Nuclear, en todo caso,

a la Comisión Europea y a los Estados Miembros

afectados o que puedan verse afectados.

Respecto a la información contemplada en el

apartado séptimo de la presente disposición, los

datos adecuados al caso de emergencia radioló-

gica se comunicarán, por la Dirección General
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de Protección Civil, con la mayor brevedad, 

y siempre que sea factible a la Comisión Euro-

pea, siempre que ésta lo solicite.

Noveno. Procedimientos

Las autoridades competentes en cada caso, esta-

blecerán y harán públicos los procedimientos me-

diante los cuales se facilitará información previa

a la población que pueda verse afectada, infor-

mación en caso de emergencia radiológica a la

población efectivamente afectada, e información

a las personas que pudieran tener que intervenir

en la organización de los socorros, conforme a lo

dispuesto, respectivamente, en los apartados

quinto, sexto y séptimo del presente Acuerdo.

En el establecimiento de dichos procedimientos

se tendrán en cuenta los criterios siguientes:

Para la información previa habrá de considerar-

se como instrumento fundamental el Plan de

Actuación que, para hacer frente a las emergen-

cias radiológicas, resulte aplicable en cada caso.

Para la transmisión de la información previa, ha-

brán de utilizarse medios que se dirijan indivi-

dualmente a los ciudadanos (folletos, cartas no-

minativas, etc.), junto con aquellos que tengan

por objeto a la población como colectividad (uti-

lización de los diversos medios de comunica-

ción social, reuniones públicas, etc.). Será par-

ticularmente interesante la transmisión de la

información mediante la puesta en práctica de

programas escolares a todos los niveles.

En caso de emergencia radiológica, la informa-

ción debe ser coherente, rápida y abierta, con

el fin de favorecer que las poblaciones afecta-

das sigan un comportamiento apropiado. Para

ello deberán preverse y utilizarse los medios de

información más directos, de entre los técnica-

mente posibles, entre el órgano responsable de

facilitar la información y la población que haya

de recibirla.

La información a las personas que pudieran

tener que actuar en la emergencia habrá de

proporcionarse mediante la puesta en práctica

de procedimientos específicos, pudiendo inte-

grarse en las actividades de formación y ca-

pacitación que, para los colectivos en que di-

chas personas estén integradas, hayan de

desarrollarse.

Décimo. Disposición derogatoria

Queda sin efecto el Acuerdo del Consejo de

Ministros de 21 de mayo de 1993, relativo a la

información al público sobre medidas de pro-

tección sanitaria aplicables y sobre el compor-

tamiento a seguir en caso de emergencia radio-

lógica, publicado por Orden del Ministro del

Interior de 27 de mayo de 1993.

ANEXO I
Información previa

Nociones básicas sobre la radiactividad y sus

efectos en el ser humano y el medio ambiente.

Los distintos casos de emergencia radiológica

que se tienen en cuenta y sus consecuencias

para la población y el medio ambiente.

Medidas de emergencia previstas para alternar,

proteger y socorrer a la población en caso de

emergencia radiológica.

Información adecuada sobre el comportamiento

que debe observar la población en caso de

emergencia radiológica.

ANEXO II
Información en caso de emergencia
radiológica

En función de los planes de actuación estable-

cidos previamente, la población efectivamente

afectada en caso de emergencia radiológica, re-

cibirá de forma rápida y reiterada:
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Información sobre el caso de emergencia ocu-

rrido y, en la medida de lo posible, sobre sus

características (tales como su origen, su magni-

tud, su previsible evolución).

Consignas de protección que, según el caso del

que se trate, podrán:

Referirse, entre otros, a los elementos mencio-

nados a continuación:

Restricción del consumo de ciertos alimentos

que puedan estar contaminados.

Normas sencillas de higiene y descontaminación.

Distribución y uso de sustancias protectoras.

Disposiciones que deban adoptarse en caso de

evacuación.

Ir acompañadas, si fuese necesario, de consig-

nas especiales para determinados grupos de

población.

Consejos de cooperación, en el marco de las ins-

tituciones y requerimientos formulados por las

autoridades competentes.

Si a la situación de emergencia precediese una

fase de prealarma en relación con la población

que pudiera verse afectada en caso de emer-

gencia radiológica deberán difundirse ya duran-

te esta fase información y consignas tales como:

Pedir a la población afectada que esté a la es-

cucha de la radio o de la televisión.

Consignas preparatorias a los establecimientos que

tengan responsabilidades colectivas especiales.

Recomendaciones a las profesiones especial-

mente afectadas.

Esta información y estas consignas se comple-

tarán en función del tiempo disponible con un

recordatorio de las nociones básicas sobre la ra-

diactividad y sus efectos en el ser humano y el

medio ambiente.
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Real Decreto 1546/2004, de 25 de junio,
por el que se aprueba el Plan Básico de
Emergencia Nuclear

Los accidentes que se originen en las centrales

nucleares pueden dar lugar, en determinados ca-

sos y circunstancias, a situaciones de grave ries-

go colectivo, catástrofe o calamidad pública, a

las que se refiere la Ley 2/1985, de 21 de ene-

ro, sobre protección civil, lo que obliga a los ti-

tulares de estas instalaciones y a los poderes pú-

blicos a disponer de planes de emergencia para

atender dichas situaciones.

El Real Decreto 407/1992, de 24 de abril, por el

que se aprueba la Norma básica de protección

civil, establece las directrices para la elaboración

de los planes territoriales y especiales de emer-

gencia, señalando para estos últimos los riesgos

objeto de dichos planes.

Dentro de la tipología de los planes especiales es-

tán los planes básicos, cuya aplicación viene exi-

gida siempre por el interés nacional y, por tanto,

la competencia y responsabilidad del Estado abar-

ca a todas las fases de planificación, incluyendo

las relativas a la prevención, la implantación y la

dirección de las actuaciones en la respuesta, con

la participación de las distintas Administraciones

públicas y las entidades privadas.

La planificación de la respuesta en emergencia

nuclear se establece a dos niveles. De una par-

te, las actuaciones en el interior de la central nu-

clear, correspondientes al plan de emergencia in-

terior, reguladas específicamente por el Real

Decreto 1836/1999, de 3 de diciembre, por el

que se aprueba el Reglamento sobre instalacio-

nes nucleares y radiactivas, que corresponde

conceptualmente a las obligaciones de autopro-

tección corporativa establecidas con carácter ge-

neral en la Ley 2/1985, de 21 de enero; de otra,

las actuaciones en el exterior de la central nu-

clear, correspondientes a los planes de emer-

gencia nuclear del nivel de respuesta exterior, re-

guladas por la normativa específica de protec-

ción civil.

Las bases y criterios para planificar la eficaz ges-

tión por las Administraciones públicas de las

emergencias con repercusiones en el exterior

que puedan derivarse de accidentes en centra-

les nucleares son el objeto del Plan Básico de

Emergencia Nuclear (PLABEN).

El Plan Básico de Emergencia Nuclear, en su ca-

rácter de directriz, es por lo tanto la guía que

contiene las normas y criterios esenciales para

la elaboración, implantación material efectiva y

mantenimiento de la eficacia de los planes de

emergencia nuclear de protección civil, cuya

competencia corresponde a la Administración

General del Estado con el concurso de las res-

tantes Administraciones públicas.

El vigente Plan Básico de Emergencia Nuclear fue

aprobado por Acuerdo del Consejo de Ministros,

de 3 de marzo de 1989, en el que se contempla-

ba su revisión cuando se den algunos de los su-

puestos establecidos en su apartado cuarto.

La revisión del vigente Plan Básico de Emergencia

Nuclear se justifica por las siguientes circuns-

tancias:

a) La creciente consolidación del Sistema Nacio-

nal de Protección Civil, a través del progresivo

proceso de asunción de sus competencias por

las comunidades autónomas.

b) La publicación de la Directiva 89/618/EURA-

TOM del Consejo, de 27 de noviembre de 1989,

relativa a la información a la población sobre

medidas sanitarias aplicables y sobre el compor-

tamiento a seguir en caso de emergencia radio-

lógica, incorporada al ordenamiento jurídico es-

pañol mediante el correspondiente Acuerdo del

Consejo de Ministros, de 1 de octubre de 1999.



c) La publicación de la Directiva 96/29/ EURA-

TOM del Consejo, de 13 de mayo de 1996, por

la que se establecen las normas básicas relati-

vas a la protección sanitaria de los trabajadores

y de la población contra los riesgos que resul-

tan de las radiaciones ionizantes, incorporada así

mismo a nuestro ordenamiento jurídico me-

diante el Real Decreto 1836/1999, de 3 de di-

ciembre, por el que se aprueba el Reglamento

sobre instalaciones nucleares y radiactivas, y el

Real Decreto 783/2001, de 6 de julio, por el que

se aprueba el Reglamento sobre protección sa-

nitaria contra radiaciones ionizantes.

d) La experiencia adquirida en las actividades

de implantación y mantenimiento de la efica-

cia de los vigentes planes de emergencia nuclear.

El nuevo Plan Básico de Emergencia Nuclear

que ahora se aprueba se estructura en cinco tí-

tulos con el siguiente contenido:

a) Título I, «Disposiciones generales», que con-

tiene las bases legales y reglamentarias en que

se fundamenta, su alcance, los objetivos y nive-

les de la planificación, la tipología de los pla-

nes de emergencia nuclear, las autoridades com-

petentes y organismos concernidos de las

Administraciones públicas, así como las bases

para la planificación exterior de emergencias

nucleares.

b) Título II, «Criterios radiológicos», que recoge

los criterios de esta naturaleza que deben apli-

carse en las actuaciones de emergencia, de

acuerdo con la normativa nacional en materia

de protección sanitaria contra las radiaciones io-

nizantes, que tiene su base, además de en la di-

rectiva citada, en recomendaciones y criterios

emanados de la Unión Europea y del Organismo

Internacional de la Energía Atómica.

c) Título III, «Organización, estructura y funcio-

nes para los planes del nivel de respuesta exte-

rior», que establece la estructura jerárquica y or-

ganizativa básica para estos planes de modo que

permita y facilite la intervención ordenada y la

aplicación eficaz de las medidas de protección

a la población. Asimismo, establece las respon-

sabilidades y funciones de cada elemento de la

estructura de estos planes y define los centros

de coordinación operativa.

d) Título IV, «Preparación para la respuesta en

emergencia nuclear: Implantación material efec-

tiva de los planes del nivel de respuesta exterior

y mantenimiento de su eficacia», que establece

los criterios y responsabilidades para alcanzar 

un adecuado nivel de preparación para la res-

puesta en emergencia nuclear.

e) Título V, «Procedimientos de actuación

operativa de los planes de emergencia nucle-

ar del nivel de respuesta exterior», que con-

tiene la relación de aquellos procedimientos

de actuación operativa que, como mínimo,

han de desarrollarse en los referidos planes

para la mejor eficacia de la respuesta en

emergencia.

El nuevo Plan Básico de Emergencia Nuclear ha

sido informado favorablemente por el Consejo

de Seguridad Nuclear, en su reunión de 3 de di-

ciembre de 2003, y por la Comisión Nacional de

Protección Civil, en su reunión de 16 de di-

ciembre de 2003.

En su virtud, a propuesta del Ministro del Interior

y previa deliberación del Consejo de Ministros

en su reunión del día 25 de junio de 2004,

DISPONGO:

Artículo 1. Aprobación del Plan Básico de

Emergencia Nuclear.

Se aprueba el Plan Básico de Emergencia Nu-

clear (PLABEN), que se inserta a continuación.
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Artículo 2. Denominación de los planes de

emergencia nuclear del nivel de respuesta

exterior

Los planes de emergencia nuclear del nivel de

respuesta exterior que han de derivarse del des-

arrollo de este Plan Básico se denominarán

como sigue:

a) PENBU: plan de emergencia nuclear, exterior

a la central nuclear de Santa María de Garoña

(Burgos).

b) PENCA: plan de emergencia nuclear, exterior

a la central nuclear de Almaraz (Cáceres).

c) PENGUA: plan de emergencia nuclear, exte-

rior a las centrales nucleares de José Cabrera y

Trillo (Guadalajara).

d) PENTA: plan de emergencia nuclear, exterior

a las centrales nucleares de Ascó y Vandellós

(Tarragona).

e) PENVA: plan de emergencia nuclear, exterior

a la central nuclear de Cofrentes (Valencia).

f) PENCRA: plan de emergencia nuclear del ni-

vel central de respuesta y apoyo.

Artículo 3. Modificación del Plan Básico de

Emergencia Nuclear

A propuesta del Ministro del Interior, previo in-

forme del Consejo de Seguridad Nuclear y de la

Comisión Nacional de Protección Civil, se podrá

modificar este Plan Básico cuando concurran al-

guna de las siguientes circunstancias:

a) Se produzcan modificaciones sustanciales en

la normativa publicada en el «Boletín Oficial del

Estado», cuyo contenido afecte al Plan Básico de

Emergencia Nuclear.

b) Se estime necesario como consecuencia de

modificaciones establecidas por el Consejo 

de Seguridad Nuclear en los criterios de natura-

leza nuclear o radiológica contenidos en él.

c) Se considere necesario, a propuesta de las

autoridades competentes y organismos concer-

nidos de las Administraciones públicas, señala-

dos en el Plan Básico, como consecuencia de la

experiencia obtenida en la aplicación de los pla-

nes exteriores de emergencia nuclear.

Disposición adicional primera. Revisión y
aprobación de los planes de emergencia nuclear,
exteriores a las centrales nucleares

Los planes de emergencia nuclear vigentes de-

berán ser revisados para su adaptación al Plan

Básico de Emergencia Nuclear en el plazo de

un año a partir de la publicación de este real

decreto.

Llevada a cabo la revisión y adaptación aludida,

los planes directores de los planes de emergen-

cia nuclear exteriores a las centrales nucleares,

a los que hace referencia el título IV del PLA-

BEN, se aprobarán por acuerdo del Consejo de

Ministros, a propuesta del Ministro del Interior,

previa iniciativa de sus directores respectivos,

previo informe favorable del Consejo de Seguri-

dad Nuclear y de la Comisión Nacional de Pro-

tección Civil.

Disposición adicional segunda. Elaboración y
aprobación del Plan de emergencia nuclear del
nivel central de respuesta y apoyo

El Plan de emergencia nuclear del nivel central

de respuesta y apoyo será elaborado por la

Dirección General de Protección Civil y Emer-

gencias en el plazo de seis meses a partir de la

publicación de este real decreto, y será apro-

bado por orden del Ministro del Interior, previo

informe favorable del Consejo de Seguridad

Nuclear y de la Comisión Nacional de Protección

Civil.
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Disposición adicional tercera. Aprobación de las
directrices para la elaboración de los programas de
implantación material efectiva y mantenimiento de
la eficacia de los planes de emergencia nuclear,
exteriores a las centrales nucleares

Las directrices por las que se han de regir los

programas de información previa a la población,

de formación y capacitación de actuantes y de

simulacros, a las que se hace referencia en el tí-

tulo IV de este Plan Básico, se aprobarán por

resolución del Subsecretario del Interior, previo

informe favorable del Consejo de Seguridad

Nuclear y de la Comisión Nacional de Protección

Civil, en el plazo de seis meses desde la publi-

cación de este real decreto.

Disposición transitoria única. Vigencia de los
actuales planes de emergencia nuclear del nivel de
respuesta exterior

Los planes de emergencia nuclear actualmente vi-

gentes continuarán aplicándose hasta que sean sus-

tituidos por los que se elaboren y aprueben, según

lo establecido en el Plan Básico de Emergencia

Nuclear que se aprueba por este real decreto.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa

Queda derogado el Acuerdo del Consejo de

Ministros, de 3 de marzo de 1989, por el que se

aprueba el Plan Básico de Emergencia Nuclear.

Disposición final única. Habilitación de desarrollo

Las autoridades competentes y organismos con-

cernidos señalados en el Plan Básico de

Emergencia Nuclear podrán dictar las disposi-

ciones oportunas para su aplicación.

Dado en Madrid a 25 de junio de 2004.

JUAN CARLOS R.

El Ministro del Interior,

JOSÉ ANTONIO ALONSO SUÁREZ

Plan Básico de Emergencia Nuclear
(PLABEN)

Título I
Disposiciones generales

1. Concepto y objeto

El Plan Básico de Emergencia Nuclear (PLABEN)

es la guía que, con carácter de directriz, con-

tiene las normas y criterios esenciales para la

elaboración, implantación material efectiva y

mantenimiento de la eficacia de los planes de

emergencia nuclear de protección civil, cuya

competencia corresponde a la Administración

General del Estado con el concurso de las res-

tantes Administraciones públicas.

2. Base legal

El marco legal y reglamentario que sustenta el

PLABEN es el siguiente:

a) La Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre pro-

tección civil.

b) La Sentencia del Tribunal Constitucional

133/1990, de 19 de julio.

c) El Real Decreto 407/1992, de 24 de abril, por

el que se aprueba la Norma básica de protec-

ción civil.

d) El Real Decreto 1194/2004, de 14 de mayo,

por el que se determina la composición de las

Comisiones Delegadas del Gobierno.

e) La Resolución de 20 de octubre de 1999, por

la que se dispone la publicación del Acuerdo

del Consejo de Ministros, de 1 de octubre de

1999, relativo a la información del público so-

bre medidas de protección sanitaria aplicables y

comportamiento a seguir en caso de emergen-

cia radiológica.

f) La Ley 15/1980, de 22 de abril, por la que

se crea el Consejo de Seguridad Nuclear.
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g) La Ley 14/1999, de 4 de mayo, de tasas y

precios públicos por servicios prestados por el

Consejo de Seguridad Nuclear.

h) La Ley 25/1964, de 29 de abril, sobre ener-

gía nuclear.

i) El Reglamento sobre instalaciones nucleares

y radiactivas, aprobado por el Real Decreto

1836/1999, de 3 de diciembre.

j) El Reglamento sobre protección sanitaria

contra radiaciones ionizantes, aprobado por el

Real Decreto 783/2001, de 6 de julio.

k) El Real Decreto 413/1997, de 21 de marzo,

sobre protección operacional de los trabajado-

res externos con riesgo de exposición a las ra-

diaciones ionizantes por intervención en zona

controlada.

Parte de este marco legal recoge determinadas

bases técnicas contenidas en la normativa y re-

comendaciones en materia de emergencias nu-

cleares, emitidas por el Organismo Internacional

de Energía Atómica (OIEA) y por la Unión

Europea.

3. Alcance

Las normas y criterios esenciales que establece

el PLABEN se circunscriben a los planes de

emergencia nuclear del nivel de respuesta ex-

terior que han de elaborarse, implantarse ma-

terialmente y mantenerse en un adecuado gra-

do de eficacia para atender las situaciones de

grave riesgo colectivo, catástrofe o calamidad

pública que puedan derivarse de accidentes en

centrales nucleares en operación, o en parada

mientras almacenen combustible gastado.

A los efectos de la planificación de la respues-

ta ante estas emergencias, se distinguen dos fa-

ses temporales: fase de emergencia y fase de re-

cuperación:

a) Fase de emergencia: período comprendido

entre la declaración de una situación de emer-

gencia como consecuencia de la ocurrencia de

un accidente del que se derive o pueda deri-

varse la emisión de cantidades significativas de

material radiactivo al exterior, y la declaración del

final de aquélla, cuando la situación está con-

trolada, bien porque ha desaparecido la causa

que la originó, bien porque no se prevén más

emisiones de material radiactivo al exterior y se

hayan aplicado todas las medidas de protección

urgentes necesarias.

b) Fase de recuperación: se inicia cuando se ha

declarado el final de la fase de emergencia, y

comprende todas aquellas actuaciones encami-

nadas a recuperar las condiciones normales de

vida en las zonas afectadas.

Estas normas y criterios se refieren a todas las

acciones necesarias de planificación, de prepa-

ración y de respuesta para la fase de emer-

gencia. Sin embargo, el PLABEN incluye, ade-

más, algunos de los criterios de actuación de

la fase de recuperación, por considerar que en

la fase de emergencia se pueden tomar deci-

siones o iniciar acciones que condicionan la

respuesta en aquélla.

4. Objetivos y niveles para la planificación

Los objetivos generales de la planificación ante

emergencias nucleares son:

a) Reducir el riesgo o mitigar las consecuencias

de los accidentes en su origen.

b) Evitar o, al menos, reducir en lo posible los

efectos adversos de las radiaciones ionizantes

sobre la población y los bienes.

De acuerdo con el ordenamiento jurídico, el

primer objetivo es responsabilidad del titular de

la central nuclear, mientras que el segundo es

responsabilidad conjunta del titular y de las en-
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tidades y organismos públicos que tienen com-

petencias y funciones de protección a la po-

blación frente a los riesgos nucleares y radio-

lógicos.

En consecuencia, la planificación de emergen-

cias en centrales nucleares se organizará en dos

niveles distintos y complementarios:

a) Nivel de respuesta interior o de autoprotec-

ción corporativa.

Las actuaciones de preparación y respuesta a si-

tuaciones de emergencia en este nivel se con-

tienen en el plan de emergencia interior (PEI)

de cada central nuclear, regulado específica-

mente por el Reglamento sobre instalaciones nu-

cleares y radiactivas, aprobado por el Real

Decreto 1836/1999, de 3 de diciembre, y elabo-

rado y puesto en práctica bajo el control regu-

lador del Consejo de Seguridad Nuclear.

Este nivel responde conceptualmente a las obli-

gaciones de autoprotección corporativa estable-

cidas con carácter general en los artículos 5 y 6

de la Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre pro-

tección civil.

b) Nivel de respuesta exterior.

Las actuaciones de preparación y respuesta a si-

tuaciones de emergencia en este nivel se esta-

blecen en:

1.o Los planes de emergencia nuclear, exteriores

a las centrales nucleares (PEN), que a su vez

incluirán los planes de actuación de los gru-

pos operativos y los planes de actuación mu-

nicipal en emergencia nuclear (PAMEN).

2.o El Plan de emergencia nuclear del nivel cen-

tral de respuesta y apoyo (PENCRA) a los

anteriores, que incluirá la solicitud de la

prestación de asistencia internacional.

Estos planes de emergencia nuclear establece-

rán los objetivos y el alcance específicos, la or-

ganización, estructura y funciones de éstos, los

medios humanos y materiales y los recursos

necesarios, los procedimientos de actuación

operativa para su movilización y actuación or-

denada y eficaz, así como el esquema de co-

ordinación entre las distintas Administraciones

públicas llamadas a intervenir.

La conexión y coordinación entre las actua-

ciones en ambos niveles se establecerá a tra-

vés de la correspondencia entre el tipo de ac-

cidente, definido en función de su gravedad 

y de la cantidad y naturaleza del material ra-

diactivo que se puede liberar al exterior, y la

situación de emergencia, definida en función

de las medidas de protección urgentes que sea

necesario adoptar.

Para garantizar la referida conexión, los planes

de emergencia de ambos niveles contendrán los

procedimientos comunes de notificación y de

actuación entre ellos.

5. Tipología de los planes de emergencia

nuclear del nivel de respuesta exterior

El PLABEN, en su carácter de plan director, así

como los planes que de él se derivan, son pla-

nes especiales de protección civil, cuya aplica-

ción viene siempre exigida por el interés nacio-

nal, de acuerdo con el artículo 7.1 de la Norma

básica de protección civil.

En ellos, la competencia y responsabilidad de la

Administración General del Estado abarca todas

sus fases: la planificación, la preparación de la

respuesta a través de la implantación material

efectiva de los planes y el mantenimiento de su

eficacia y la actuación en emergencia, así como

la dirección de todas las actuaciones. Todo ello

sin perjuicio de la necesaria participación de

servicios, medios y recursos de las restantes

Administraciones públicas, y de la colaboración
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que deben prestar los titulares de las centrales

nucleares.

El PLABEN se aplica a través de sus planes de-

rivados, de los planes de emergencia nuclear,

exteriores a las centrales nucleares y del Plan de

emergencia nuclear del nivel central de res-

puesta y apoyo.

6. Autoridades competentes y organismos

concernidos de las Administraciones

públicas

Las autoridades competentes y organismos con-

cernidos de las Administraciones públicas son

los siguientes:

6.1. Administración General del Estado

6.1.1. Autoridades competentes.

Ministerio del Interior: órgano competente en

materia de protección civil, Dirección General

de la Guardia Civil y Dirección General de la

Policía.

Delegaciones y Subdelegaciones del Gobierno

de las demarcaciones territoriales donde se lo-

calicen las centrales nucleares de potencia.

Consejo de Seguridad Nuclear (CSN).

6.1.2. Organismos concernidos.

Órgano competente en materia de regulación

energética.

Órgano competente en materia de información

meteorológica.

Órgano competente en materia de salud pública.

Órgano competente en materia de política de

defensa.

Órgano competente en materia de infraestructu-

ra y seguimiento para situaciones de crisis.

6.2. Administración autonómica

Órganos de las comunidades autónomas afecta-

das por los PEN, competentes en materias de

protección civil, seguridad ciudadana, sanidad,

obras públicas, transportes y comunicaciones,

abastecimiento y albergue, asistencia social y

educación y seguridad vial.

6.3. Administración local

Ayuntamientos incluidos en los PEN y corres-

pondientes diputaciones provinciales.

6.4. Otros organismos concernidos

Órganos y entes públicos competentes en ma-

terias de gestión de residuos radiactivos, ges-

tión del dominio público hidráulico, marítimo-

terrestre y aéreo, seguridad alimentaria y

consumo, ordenación del territorio y radiodifu-

sión y televisión.

7. Bases para la planificación

Las bases para la planificación de emergencias

nucleares serán las siguientes:

a) Principio de precaución: las decisiones y me-

didas que, en el marco de los planes de emer-

gencia nuclear, se adopten en emergencia se

situarán siempre del lado de la seguridad,

teniendo en cuenta los criterios básicos de la

optimización de la protección radiológica.

b) Principios radiológicos: las medidas de pro-

tección y otras actuaciones que se lleven a

cabo para afrontar las emergencias nucleares

tienen la consideración de «intervenciones», a

los efectos de lo previsto en el título VI del

Reglamento sobre protección sanitaria contra

radiaciones ionizantes. Son, por tanto, de apli-
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cación los principios generales de las inter-

venciones del artículo 58 y lo referente a la

exposición de emergencia del artículo 60 del

citado reglamento.

c) Evaluación técnica de sucesos y estimación

de sus consecuencias: la determinación de las

medidas de protección y otras actuaciones de

emergencia requerirán para su adopción de una

evaluación técnica previa de los sucesos y de

la estimación de su evolución previsible, así

como de la estimación de los efectos radioló-

gicos sobre la población y el medio ambiente.

Tales evaluaciones y estimaciones se realizarán

de acuerdo con los procedimientos aprobados

por el CSN.

Los titulares de las centrales nucleares serán res-

ponsables de informar al director del PEN y al

CSN sobre la evaluación inicial de las circuns-

tancias y de las posibles consecuencias del

accidente.

d) Pronta notificación y alerta temprana: el di-

rector del PEI realizará, tan pronto como sea po-

sible, la notificación al director del PEN de los

accidentes que hagan necesaria la activación de

este último plan. A su vez, el director del PEN

alertará inmediatamente a los alcaldes de los

municipios que puedan verse afectados, a la au-

toridad competente en materia de protección ci-

vil de las comunidades autónomas concernidas

y al director del PENCRA.

e) Medidas de protección: para evitar o al me-

nos reducir en lo posible los efectos adversos

de las radiaciones ionizantes sobre la pobla-

ción y sobre el personal de intervención, se

planificará la aplicación de las medidas de pro-

tección que podrá ser necesario adoptar en

caso de emergencia nuclear. Las medidas de

protección se clasifican en «medidas de pro-

tección urgentes» y «medidas de protección de

larga duración».

f) Situaciones de emergencia: para planificar la

aplicación de medidas de protección y otras ac-

tuaciones de emergencia, de forma que se ga-

rantice una respuesta rápida y eficaz, se esta-

blecerán distintas «situaciones de emergencia».

Las situaciones de emergencia, que estarán re-

lacionadas con los niveles de riesgo para la po-

blación, se definirán en función de las medidas

de protección urgentes que se deberán adoptar

y se declararán para una zona determinada.

g) Zonas de planificación: la planificación de la

aplicación de medidas de protección y otras ac-

tuaciones de emergencia que garanticen una res-

puesta eficiente tiene un alcance geográfico li-

mitado a unas áreas exteriores a la central

nuclear, denominadas «zonas de planificación».

Corresponderá al CSN la determinación de la ex-

tensión de las zonas de planificación, en función

de las consecuencias radiológicas potenciales de

los accidentes previsibles, de acuerdo con el

análisis de seguridad de las centrales nucleares.

Durante una emergencia, las zonas de aplica-

ción de las medidas de protección pueden, en

función de las condiciones reales del accidente,

no coincidir en todo con las zonas de planifi-

cación, limitándose a una parte de éstas o ex-

tendiéndose más allá de ellas. En este último

caso, la aplicación de medidas de protección y

otras actuaciones de emergencia se realizarán de

acuerdo con las normas y criterios que se esta-

blecen en el PLABEN.

h) Mando único y estructura operativa: para

ejercer la dirección y coordinación del conjun-

to de entidades y organismos, públicos y priva-

dos, llamados a intervenir para hacer frente a

las situaciones de emergencia, existirá un man-

do único, en la persona del director del PEN.

Los planes derivados del PLABEN establece-

rán una estructura jerarquizada, a la que se
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le asignarán funciones, que permita la eficaz

puesta en práctica de las medidas de protec-

ción y otras actuaciones de emergencia pre-

vistas en ellos.

i) Activación de los planes de emergencia nu-

clear: la activación de un PEN se realizará, por

parte de su director, con la declaración formal

de las correspondientes situaciones de emer-

gencia y las medidas de protección que se va-

yan a adoptar, en cada zona, de acuerdo con

las recomendaciones del CSN.

La activación de un PEN supondrá, también, la

activación de sus planes integrados, así como

la activación del PENCRA.

j) Corresponsabilidad interadministrativa: las

autoridades competentes y los organismos con-

cernidos de las diferentes Administraciones pú-

blicas asegurarán la necesaria colaboración y

participación en los planes de emergencia nu-

clear del nivel de respuesta exterior.

k) Colaboración de los titulares de las centrales

nucleares: los titulares de las centrales nuclea-

res colaborarán con las autoridades competentes

y los organismos concernidos de las Adminis-

traciones públicas en la implantación y man-

tenimiento de la eficacia de los planes de

emergencia nuclear, así como en la puesta en

práctica de las medidas de protección y otras

actuaciones de emergencia.

l) Actuación coordinada: todas las actuaciones

de los órganos y estamentos de los planes de

emergencia nuclear se desarrollarán de manera

coordinada, y de acuerdo con los procedimien-

tos de actuación operativa, con el fin de conse-

guir la máxima eficacia en la ejecución de las me-

didas de protección a la población y los bienes.

m) Garantía de información en emergencia: los

planes de emergencia nuclear establecerán 

los procedimientos y cauces necesarios para ga-

rantizar, de forma rápida y apropiada, la cober-

tura informativa a la población efectivamente

afectada, a las Administraciones públicas impli-

cadas y al resto de la población.

n) Suficiencia de medios y recursos: la deter-

minación de los recursos movilizables en emer-

gencia comprenderá la prestación del personal,

de los medios y recursos materiales y de la

asistencia técnica que se precise, dependientes

de las Administraciones públicas, de las enti-

dades privadas, así como de los particulares, y

serán suficientes para la adopción de las me-

didas de protección y otras actuaciones de

emergencia.

ñ) Implantación material y mantenimiento de la

efectividad: los planes de emergencia que se de-

riven del PLABEN se implantarán materialmen-

te de forma que se alcance y mantenga un ade-

cuado umbral de operatividad.

A estos efectos, se establecerán programas de

información previa a la población, de formación

y capacitación de actuantes, de catalogación y

dotación de medios y recursos, así como los

apropiados instrumentos financieros que permi-

tan desarrollar estos programas.

8. Definiciones

A los efectos del PLABEN, los conceptos y

términos fundamentales, así como los acrónimos

que se utilizan, quedan definidos en su anexo I.

Título II
Criterios radiológicos

La normativa española en materia de protec-

ción radiológica establece los principios en los

que deben basarse las intervenciones que se

emprendan para resolver una emergencia nu-

clear o radiológica. Los principios radiológicos

establecidos en el título I del PLABEN son de
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aplicación a todas las actuaciones de los pla-

nes de emergencia nuclear y tienen el doble

objetivo de:

a) Evitar en lo posible y reducir los efectos di-

rectos de las radiaciones sobre la salud de las

personas (efectos deterministas).

b) Reducir la probabilidad de que se produz-

can efectos indirectos sobre la salud de las per-

sonas (efectos estocásticos).

Para conseguir estos objetivos es necesario es-

tablecer unos criterios radiológicos de naturale-

za cualitativa y cuantitativa, en este caso basa-

dos en magnitudes físicas que sean directamente

medibles o fácilmente evaluables, que faciliten

una aplicación eficaz de las medidas de protec-

ción. Los criterios radiológicos se refieren a la

naturaleza y magnitud de los accidentes, a las

consecuencias radiológicas que pueden gene-

rarse y a las medidas de protección que sea ne-

cesario adoptar.

1. Niveles de intervención para medidas

de protección

Los niveles de intervención son valores de re-

ferencia de determinadas magnitudes radiológi-

cas a partir de los cuales se considera que es

adecuada la aplicación de una medida de pro-

tección.

La decisión de aplicar una medida de protec-

ción se basará en la comparación entre el re-

sultado de la evaluación de la evolución previ-

sible del accidente o de las consecuencias

radiológicas generadas por éste en cada una de

las zonas afectadas, y los niveles de interven-

ción establecidos.

El CSN, siguiendo recomendaciones internacio-

nales, ha establecido niveles de intervención ge-

néricos para la aplicación de las siguientes «me-

didas de protección urgentes»: confinamiento,

profilaxis y evacuación, y para las siguientes

«medidas de larga duración»: traslado temporal

y traslado permanente. Estos niveles tienen ca-

rácter genérico y han sido calculados utilizan-

do hipótesis conservadoras. Los niveles de in-

tervención fijados por el CSN se detallan en el

anexo II.

Para otras medidas de protección no se han es-

tablecido niveles de intervención. Este es el caso

de la medida de control de accesos, que siem-

pre está justificada en aplicación del principio

de precaución, o de las medidas complementa-

rias que se adoptan conjuntamente con las me-

didas indicadas anteriormente.

No obstante, en el transcurso de una emer-

gencia, el CSN podrá establecer niveles de in-

tervención diferentes a los genéricos, basándo-

se en el conocimiento detallado y realista de

la naturaleza, evolución y consecuencias del ac-

cidente, cuando se considere que ello redun-

dará en una mayor eficacia de las medidas de

protección.

2. Niveles de dosis de emergencia para el

personal de intervención del nivel de

respuesta exterior

Los niveles de dosis de emergencia son indica-

dores para asegurar la protección radiológica y

facilitar el control radiológico del personal de

intervención, en función de las tareas que tiene

asignadas.

Todo el personal que intervenga en el área

afectada por una emergencia estará sometido a

control dosimétrico y a vigilancia sanitaria es-

pecial. El control dosimétrico se hará desde el

momento en que comience su intervención y

la vigilancia sanitaria especial se hará después

de su intervención. Estas acciones se realizarán

de acuerdo con los criterios específicos que es-

tablezcan respectivamente el CSN y las autori-

dades sanitarias.
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Este personal deberá tener la formación ade-

cuada y ser informado sobre los riesgos de su

intervención.

El personal de intervención se clasificará, en fun-

ción de las actuaciones que deba realizar, en los

siguientes grupos:

a) Grupo 1.

El grupo 1 estará constituido por el personal que

deba realizar acciones urgentes para salvar vi-

das, prevenir lesiones graves o para evitar un

agravamiento de las consecuencias del acciden-

te que pudieran ocasionar dosis considerables al

público, en lugares en los que pudiera resultar

irradiado o contaminado significativamente.

El director del PEN, asesorado por el CSN y el jefe

del grupo radiológico, realizará todos los esfuer-

zos posibles para mantener las dosis de este per-

sonal por debajo del umbral de aparición de efec-

tos deterministas graves para la salud, recogidos

en la tabla «Umbrales de manifestación de efectos

deterministas en caso de exposición aguda» del

anexo II. Con carácter excepcional y para salvar

vidas humanas, se podrán superar estos valores.

Estas personas podrían recibir dosis superiores

a los límites de dosis individuales para trabaja-

dores expuestos establecidos en el Reglamento

sobre protección sanitaria contra radiaciones io-

nizantes, por lo que deberán ser voluntarios, y

no podrán ser mujeres embarazadas.

b) Grupo 2.

El grupo 2 estará constituido por el perso-

nal involucrado en la aplicación de medidas 

de protección urgentes y otras actuaciones de

emergencia.

El director del PEN, asesorado por el CSN y el

jefe del grupo radiológico, realizará todos los es-

fuerzos razonables para reducir la dosis a este

personal por debajo del límite de dosis máximo

anual para la exposición en un solo año, esta-

blecido en el Reglamento sobre protección sa-

nitaria contra radiaciones ionizantes en 50 mSv

de dosis efectiva.

c) Grupo 3.

El grupo 3 estará constituido por el personal que

realice operaciones de recuperación, una vez se

haya controlado plenamente la situación tras el

accidente y se hayan restablecido los servicios

esenciales en la zona afectada.

Para proteger a este personal, se aplicará el sis-

tema de protección radiológica asociada a las

prácticas, y las dosis deberán mantenerse por

debajo de los límites de dosis para los trabaja-

dores expuestos establecidos en el Reglamento

sobre protección sanitaria contra radiaciones

ionizantes.

3. Categorías de accidentes, medidas de

protección y situaciones de emergencia

Los accidentes previsibles en centrales nuclea-

res se clasifican en cuatro categorías en función

de la gravedad del suceso y de la naturaleza y

cantidad de material radiactivo que se pueda li-

berar al exterior. Las categorías de accidentes se

enumeran de la I a la IV en orden creciente de

gravedad. El PEI de cada central nuclear clasifi-

ca los accidentes previsibles en alguna de las

cuatro categorías señaladas, de acuerdo con su

estudio de seguridad.

El director del PEI, cuando notifique a las au-

toridades un accidente que requiera la activa-

ción del PEN, informará explícitamente de la

categoría en que se clasifica, incluyendo la eva-

luación inicial de las consecuencias y la evo-

lución previsible del accidente. En el anexo III

se recoge, al igual que en el PEI, el formato

de notificación.
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Las medidas de protección son actuaciones

encaminadas a evitar o, al menos, reducir en

lo posible los efectos adversos de las radiacio-

nes ionizantes sobre las personas. Se clasifican

en medidas de protección urgentes ymedidas

de protección de larga duración, en función de

la urgencia con la que han de ponerse en

práctica y del tiempo que durará su aplicación.

Estas medidas de protección se describen en el

anexo IV.

Los accidentes de categoría I no producen libe-

ración de material radiactivo, por lo que no se

considera necesaria la aplicación de medidas de

protección en el exterior de la central nuclear y

las actuaciones de emergencia se centrarán en

la comunicación permanente entre la central nu-

clear, el CSN y el director del PEN.

Los accidentes de categoría II y III pueden dar

lugar a liberación de material radiactivo en can-

tidades tales que no se considera necesaria la

aplicación de medidas de protección a la po-

blación. Sin embargo, en aplicación del princi-

pio de precaución, en estos casos es aconseja-

ble establecer el control de accesos y considerar

la preparación de la aplicación de otras medi-

das de protección.

Los accidentes de categoría IV pueden dar lu-

gar a liberación de material radiactivo en can-

tidades tales que sea necesario aplicar medidas

de protección a la población. En determinadas

secuencias accidentales de evolución muy rá-

pida y en las que es previsible la emisión de

grandes cantidades de material radiactivo al ex-

terior de la central nuclear, puede ser necesa-

rio aplicar medidas de protección urgentes an-

tes de disponer de una evaluación detallada de

las consecuencias radiológicas que pudieran

derivarse.

Para aplicar las medidas de protección de for-

ma que se garantice una respuesta rápida 

y eficaz se establecen cuatro situaciones 

de emergencia, que se clasifican de la 0 a 

la 3 en función del tipo y alcance de las me-

didas de protección que se vayan a adoptar,

de acuerdo con la tabla I. La declaración de

cualquiera de estas situaciones lleva implícita

la activación del PEN.

Tabla I. Relación entre medidas de protección y
situaciones de emergencia

Medidas de protección Situación

Ninguna 0

Control de accesos 1

Control de accesos 2

Medidas urgentes principales:

Confinamiento.

Profilaxis radiológica.

Medidas urgentes complementarias:

Autoprotección ciudadana y autopro-

tección del personal de intervención.

Restricciones al consumo de alimentos

y agua.

Estabulación de animales.

Control de accesos 3

Medidas urgentes principales:

Confinamiento.

Profilaxis radiológica.

Evacuación.

Medidas urgentes complementarias:

Autoprotección ciudadana y autopro-

tección del personal de intervención.

Restricciones al consumo de alimentos

y agua.

Estabulación de animales.

Descontaminación personal.
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La tabla relaciona las medidas de protección a la

población que se consideran aplicables con la si-

tuación de emergencia declarada.

En la situación 0, no se hace necesaria la adop-

ción de medidas de protección a la población

y las actuaciones de emergencia se centran en

la alerta y activación de la organización de

respuesta.

El CSN propondrá las medidas de protección

que deban adoptarse en cada caso al director

del PEN, quien declarará las situaciones de

emergencia y decidirá las medidas de protec-

ción aplicables, teniendo en cuenta la propuesta

y otras circunstancias que concurran en la emer-

gencia. La declaración de una situación de

emergencia no requiere que se hayan declara-

do las situaciones anteriores.

En los primeros momentos de una emergencia,

durante los que puede haber un alto grado de

incertidumbre, es posible establecer una relación

directa entre las categorías de accidentes y las

situaciones de emergencia que facilite y agilice

la toma de decisiones para la aplicación de las

medidas de protección urgentes, de acuerdo con

la tabla II:

Tabla II

Categoría Situación

I 0

II, III 1

IV 2

3

Cuando la evolución del accidente implique la re-

ducción de su categoría, la modificación de la si-

tuación de emergencia dependerá del grado y

conveniencia de mantener la aplicación de las

medidas de protección que se hubieran adoptado.

4. Zonas de planificación

De acuerdo con las bases para la planificación

establecidas en el título I, se definen las si-

guientes zonas:

a) Zona bajo control del explotador.

La zona 0 o zona bajo control del explotador es

el área en la que se ubica la central y los te-

rrenos que la circundan de los que el titular pue-

de disponer libremente por razones de propie-

dad o de acuerdo con sus propietarios. Las

dimensiones de esta zona se establecen en las

condiciones de licenciamiento de cada central

nuclear y están directamente relacionadas con

los resultados del análisis de accidentes inclui-

do en su estudio de seguridad.

Las medidas de protección y otras actuaciones de

emergencia que deben adoptarse en esta zona es-

tán especificadas en el PEI de la central nuclear.

b) Zona I o zona de medidas de protección

urgentes.

La zona I o zona de medidas de protección ur-

gentes es el círculo de 10 km de radio, con-

céntrico con la central nuclear, que incluye a

la zona 0. Esta zona se corresponde con el área

geográfica en la que las vías principales de ex-

posición están asociadas al paso de la nube

radiactiva, que lleva consigo la exposición di-

recta a la radiación procedente de la contami-

nación de la atmósfera y del suelo, y la con-

taminación interna por inhalación del material

radiactivo emitido durante el accidente. En esta

zona deberán planificarse medidas de protec-

ción urgentes destinadas a reducir el riesgo de

aparición de efectos deterministas entre la

población.

Además, en esta zona se deberá planificar, tam-

bién, la aplicación de medidas de protección

para reducir las dosis a largo plazo provenien-
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tes de las sustancias radiactivas depositadas y de

la ingestión de alimentos y agua contaminados.

La zona I se divide en tres subzonas, I A, I B y

I C, atendiendo al nivel de riesgo esperable en

cada una de ellas:

1.a La subzona I A comprende el círculo de 

tres km de radio, concéntrico con la central

nuclear.

2.a La subzona I B es la corona circular com-

prendida entre las circunferencias de radios

de tres y cinco km, concéntricas con la cen-

tral nuclear.

3.a La subzona I C es la corona circular com-

prendida entre las circunferencias de radios

de cinco y 10 km, concéntricas con la cen-

tral nuclear.

c) Zona II o zona de medidas de protección de

larga duración.

La zona II o zona de medidas de protección de

larga duración es la corona circular comprendida

entre las circunferencias de radios de 10 y 30 km,

concéntricas con la central nuclear, en la que las

vías de exposición a la radiación están asociadas,

fundamentalmente, al material radiactivo deposi-

tado en el suelo tras el accidente. En esta zona

se deberán planificar medidas de protección para

reducir las dosis a largo plazo provenientes de las

sustancias radiactivas depositadas y de la inges-

tión de alimentos y agua contaminados.

En caso de un accidente real, dependiendo de

su gravedad y de las circunstancias atmosféri-

cas, la aplicación de las medidas de protección

podrá limitarse a una parte de las zonas de pla-

nificación o extenderse más allá de éstas. Por

ello, para conseguir la eficiencia en la aplica-

ción de medidas de protección urgentes, se es-

tablecen a continuación el sector y la zona de

atención preferente:

1.o Sector de atención preferente.

El sector de atención preferente es el sector cir-

cular de la rosa de los vientos de amplitud p/8

radianes, concéntricos con la central nuclear, en

el que se encuentra la dirección predominante

a la que se dirige el viento, junto con los dos

sectores adyacentes de la misma amplitud.

2.o Zona de atención preferente.

La zona de atención preferente es el área geo-

gráfica que comprende la subzona I A y el sec-

tor de atención preferente de la subzona I B. En

la zona de atención preferente, en caso de un

accidente de categoría IV, se aplicarán de forma

inmediata las medidas de protección urgentes

asociadas a la situación 3. En el resto de la zona

I se aplicarán las medidas de protección urgen-

tes asociadas a la situación 2.

Para trazar los círculos de las distintas zonas y

subzonas de planificación, se tomará como cen-

tro las coordinadas del eje del reactor de la cen-

tral nuclear y, en aquellos casos en que existan

dos reactores en el mismo emplazamiento, las

coordenadas del punto medio del segmento

que une los dos ejes de los dos reactores.

En las figuras 1 y 2 del anexo V se representan,

respectivamente, las zonas de planificación y el

sector y la zona de atención preferente.

Título III
Organización, estructura y funciones para los
planes del nivel de respuesta exterior

El objetivo de este título es establecer una es-

tructura jerárquica y organizativa básica para los

planes del nivel de respuesta exterior que per-

mita, en caso de emergencia nuclear, la inter-

vención ordenada y la aplicación eficaz de las

medidas de protección a la población y otras ac-

tuaciones de emergencia.
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La organización del nivel de respuesta exterior se

compondrá del conjunto de dos organizaciones

distintas, complementarias e interdependientes, la

organización de los planes de emergencia nucle-

ar, exteriores a las centrales nucleares (PEN), y la

organización del Plan de emergencia nuclear del

nivel central de respuesta y apoyo (PENCRA).

La respuesta en emergencia, del nivel exterior,

será dirigida, coordinada y ejecutada por la or-

ganización del PEN. Los apoyos extraordinarios

de ámbito nacional y, en su caso, la asistencia

internacional serán coordinados y puestos a dis-

posición del director del PEN, a través de la or-

ganización del PENCRA.

Esta estructura jerárquica y organizativa básica de-

berá integrar a todas las Administraciones públi-

cas llamadas a intervenir, bajo una dirección úni-

ca, actuando de acuerdo a los principios de

coordinación y corresponsabilidad administrativa.

En este título se determinan, asimismo, las res-

ponsabilidades y funciones principales de las

partes y elementos de ambas organizaciones del

nivel de respuesta exterior, y se establecen los

centros de coordinación operativa de los que

deben disponer.

1. Organización, estructura y funciones

para el plan de emergencia nuclear,

exterior a la central nuclear (PEN)

La estructura jerárquica y organizativa básica

para el PEN se representa en la figura 1.

Esta estructura deberá permitir el ejercicio de las

siguientes funciones básicas:

a) La determinación, dirección y coordinación

de las medidas de protección a la población y de

otras actuaciones, en la emergencia.

b) La puesta en práctica de las medidas de pro-

tección y aplicación de otras actuaciones en las

zonas afectadas.

c) La información a la población efectivamente

afectada, a los organismos concernidos de las

Administraciones públicas y a los medios de co-

municación social, durante la emergencia.

d) El asesoramiento al director del PEN para la

toma de decisiones.

e) La gestión de medios y recursos extraordi-

narios que, en su caso, ponga el PENCRA a dis-

posición del PEN.
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f) El seguimiento y control de los flujos de in-

formación entre los distintos centros de coordi-

nación operativa.

El director del PEN dispondrá de un órgano eje-

cutivo dentro de su estructura organizativa. La

determinación y propuesta de las medidas de

protección que se vayan a aplicar y de otras ac-

tuaciones que se realicen, en las zonas afecta-

das, corresponderá a este órgano ejecutivo, en

coordinación con los directores de los planes de

actuación municipal en emergencia nuclear, y

contando con el apoyo del grupo de coordina-

ción y asistencia técnica.

Las medidas de protección y otras actuaciones

de emergencia serán ejecutadas por los grupos

operativos y las organizaciones de respuesta mu-

nicipal, a través de sus servicios operativos. Para

optimizar la respuesta, el desarrollo de esta es-

tructura jerárquica y organizativa básica, desde

el nivel de servicios operativos, deberá tener en

cuenta las circunstancias específicas en el ámbi-

to de cada PEN.

Para llevar a cabo todas las actuaciones relacio-

nadas con la información a la población efecti-

vamente afectada por la emergencia, la infor-

mación a los organismos concernidos de las

Administraciones públicas y la información a los

medios de comunicación social, el director del

PEN dispondrá de un gabinete de información

y comunicación, que será la célula de informa-

ción del PEN.

Para la toma de decisiones, el asesoramiento en

materia nuclear y radiológica corresponderá al

Consejo de Seguridad Nuclear. Este organismo,

de manera específica, asesorará al director del

PEN sobre todos los asuntos que tengan rela-

ción directa con el estado operativo de la cen-

tral nuclear accidentada y con las consecuencias

radiológicas en el exterior, y le propondrá las

medidas de protección y otras determinadas ac-

tuaciones de emergencia que deberían adoptar-

se en cada caso, así como las zonas de aplica-

ción de aquéllas y las situaciones de emergen-

cia que debería declarar, en función del riesgo

radiológico existente, según el resultado de sus

evaluaciones.

Con carácter general, el director del PEN conta-

rá, en todo momento, con el asesoramiento del

órgano ejecutivo del PEN y del Comité Estatal

de Coordinación (CECO) del PENCRA. Además,

dispondrá de un comité asesor para resolver

problemas puntuales, de carácter científico-téc-

nico, que pudieran surgir en la emergencia.

Los medios y recursos extraordinarios, que en

caso necesario sean demandados por el direc-

tor del PEN, serán gestionados y puestos a su

disposición a través de la organización del PEN-

CRA. Estos medios deberán integrarse, en caso

de emergencia, en la estructura organizativa de

respuesta del PEN.

El control y seguimiento de los flujos de comu-

nicación entre los distintos centros de coordi-

nación operativa corresponderá al grupo de co-

ordinación y asistencia técnica, que, además,

será la célula de gestión del PEN.

1.1 Dirección del PEN.

El director del PEN será el Delegado del

Gobierno en la comunidad autónoma donde se

encuentre ubicada la central nuclear. Podrá de-

legar en el Subdelegado del Gobierno en la pro-

vincia sede de la central nuclear.

El director del PEN establecerá un órgano de di-

rección, al objeto de garantizar, en emergencia, la

coordinación entre las distintas Administraciones

públicas concernidas por este plan, y de asegurar

que todos los medios y recursos necesarios, dis-

ponibles en el territorio, sean puestos a disposi-

ción del director del PEN, según las necesidades.
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El órgano de dirección, que será presidido por

el director del PEN, estará integrado por un re-

presentante de la autoridad autonómica compe-

tente en materia de protección civil de cada una

de las comunidades autónomas concernidas por

el PEN, designados por sus respectivos Consejos

de Gobierno.

Responsabilidades del director del PEN.

1.a Dirigir y coordinar el PEN.

2.a Activar el PEN con la declaración de la si-

tuación o situaciones de emergencia que co-

rresponda según las propuestas del Consejo

de Seguridad Nuclear, las características del

accidente y las condiciones existentes.

3.a Decidir y ordenar la aplicación de las medi-

das de protección a la población y otras ac-

tuaciones que se deban llevar a cabo en cada

una de las zonas afectadas.

4.a Informar a la población efectivamente afec-

tada por la emergencia y a las autoridades

competentes y a los organismos concernidos

de las distintas Administraciones públicas.

5.a Garantizar la adecuada coordinación con el

director del plan de emergencia interior y

con el director del Plan del nivel central de

respuesta y apoyo.

6.a Demandar los medios y recursos extraordi-

narios necesarios al director del Plan del ni-

vel central de respuesta y apoyo.

7.a Declarar el fin de la fase de emergencia a la

vista de los resultados sobre la evolución del

accidente.

1.2 Órgano ejecutivo.

El órgano ejecutivo estará constituido por:

1.o Jefe del grupo de coordinación y asistencia

técnica.

2.o Jefe del grupo radiológico.

3.o Jefe del grupo de seguridad ciudadana y or-

den público.

4.o Jefe del grupo sanitario.

5.o Jefe del grupo de apoyo logístico.

En emergencia, se incorporarán al órgano ejecu-

tivo un representante del Ministerio de Defensa

y el Comisario Jefe del Cuerpo Nacional de

Policía de la provincia donde se ubique la cen-

tral nuclear, con el fin de garantizar el apoyo que

deban proporcionar las Fuerzas Armadas y la

Policía Nacional, en sus respectivos ámbitos de

competencia.

El coordinador del órgano ejecutivo será el jefe

del grupo de coordinación y asistencia técnica. 

Funciones del órgano ejecutivo.

1.a Asesorar al director del PEN para la toma de

decisiones, mediante la determinación y pro-

puesta de las medidas de protección que se

tengan que adoptar y otras actuaciones de

emergencia que deban llevarse a cabo.

2.a Proponer al director del PEN los contenidos

para la información a la población efectiva-

mente afectada por la emergencia.

3.a Garantizar la actuación coordinada y eficaz de

los grupos operativos en las zonas afectadas.

4.a Proponer al director del PEN la solicitud de

medios y recursos extraordinarios.

5.a Mantener continuamente informado al direc-

tor del PEN de la evolución de la emergen-
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cia y de la actuación de los grupos operativos

y organizaciones de respuesta municipal.

1.3 Gabinete de información y comunicación.

El jefe del gabinete de información y comuni-

cación será el jefe de prensa del órgano cuyo

titular sea, asimismo, el director del PEN. El jefe

del gabinete de información y comunicación

será, también, el portavoz único de la dirección

del PEN, en la emergencia.

El director del PEN nombrará un sustituto.

El gabinete de información y comunicación del

PEN estará situado en la sede de la Delegación

o Subdelegación del Gobierno de la provincia

donde se ubique la central nuclear.

Estará integrado por personal de esta Delegación

o Subdelegación del Gobierno y, en su caso, por

personal de otras Delegaciones o Subdelega-

ciones del Gobierno afectadas por el PEN. Asimis-

mo, podrá incorporarse a este gabinete de infor-

mación y comunicación personal especializado en

materia de información y comunicación de las

comunidades autónomas concernidas por el PEN.

Funciones del gabinete de información y co-

municación.

a) Conformar y difundir la información y las re-

comendaciones que el director del PEN deba

transmitir a la población.

b) Centralizar y coordinar la información gene-

ral sobre la emergencia a la población efectiva-

mente afectada y facilitarla a los medios de co-

municación social.

c) Facilitar toda la información relativa a con-

tactos familiares, localización de personas y da-

tos referidos a los posibles evacuados y trasla-

dados a centros de asistencia médica.

1.4 Comité asesor.

Es un órgano de asesoramiento científico-técni-

co al director del PEN, para problemas puntua-

les que puedan presentarse y tengan que resol-

verse durante la emergencia.

El Delegado del Gobierno en la comunidad au-

tónoma, por propia iniciativa o a propuesta de

su Consejo de Gobierno y de otras instituciones,

designará asesores en materias especializadas

objeto del PEN.

Podrán formar parte del comité asesor los jefes

de la áreas funcionales de la Delegación o

Subdelegación del Gobierno sede del PEN.

1.5 Grupos operativos.

1.5.1 Grupo de coordinación y asistencia técnica.

El grupo de coordinación y asistencia técnica es-

tará constituido por la Unidad de Protección Civil

de la Delegación del Gobierno en la comunidad

autónoma o Subdelegación del Gobierno de la

provincia donde se ubique la central nuclear y

por personal perteneciente a las Delegaciones 

y Subdelegaciones del Gobierno concernidas

por el PEN. A este grupo podrá incorporarse per-

sonal designado por el órgano competente en

materia de protección civil de las comunidades

autónomas afectadas por dicho plan, previa-

mente acreditado por el director del PEN.

Funciones del grupo de coordinación y asisten-

cia técnica.

a) Facilitar la actuación coordinada de los gru-

pos operativos en el centro de coordinación

operativa (CECOP).

b) Facilitar asistencia técnica y apoyo operativo

al personal que se incorpore al CECOP a causa

de la emergencia.
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c) Realizar las acciones de coordinación ne-

cesarias con los municipios afectados por la

emergencia.

d) Prestar asistencia técnica y operativa a los

municipios que lo precisen.

e) Recabar de los CECOP activados la informa-

ción sobre la emergencia que demande el di-

rector del PEN.

f) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

g) Atender al correcto funcionamiento de 

los sistemas y equipos del CECOP durante la

emergencia.

El grupo de coordinación y asistencia técnica dis-

pondrá de los medios humanos y materiales ade-

cuados para cumplir las funciones asignadas. En

emergencia, contará con una oficina administra-

tiva dotada de personal de diferentes áreas de la

Delegación o Subdelegación del Gobierno.

El grupo de coordinación y asistencia técnica,

para la ejecución de sus funciones, podrá es-

tructurarse en los siguientes servicios:

a) Asistencia técnica.

b) Coordinación municipal.

c) Comunicaciones.

Figura 2. Organigrama del grupo de coordinación
y asistencia técnica

Jefe del grupo de coordinación y asistencia

técnica.

El jefe del grupo de coordinación y asistencia

técnica es el Jefe de la Unidad de Protección

Civil de la Delegación o Subdelegación del

Gobierno en la provincia donde radique la cen-

tral nuclear.

Su suplente será nombrado por el director del

PEN entre el personal de la citada Delegación o

Subdelegación del Gobierno.

Responsabilidades del jefe del grupo de coordi-

nación y asistencia técnica.

a) Ejecutar las órdenes del director del PEN,

dirigiendo y coordinando las actuaciones del

grupo.

b) Asegurar el correcto funcionamiento del CE-

COP como órgano instrumental del PEN, dispo-

niendo todo lo necesario en personal y medios

materiales.

c) Aplicar el procedimiento de activación y des-

activación del PEN.

d) Asegurar el enlace entre el CECOP y los cen-

tros de coordinación estatales, autonómicos y lo-

cales, así como con los centros de coordinación

sectoriales activados en la emergencia.

e) Coordinar con los demás jefes de los grupos

operativos la aplicación de las medidas de pro-

tección y otras actuaciones de emergencia or-

denadas por el director del PEN.

f) Transmitir las órdenes del director del PEN

a las autoridades locales de los municipios de

las zonas I y II y de los municipios sede 

de estaciones de clasificación y descontami-

nación (ECD) y área base de recepción so-

cial (ABRS).
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de coordinación
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g) Asegurar la coordinación con los directores

de los planes de actuación municipal en emer-

gencia nuclear (PAMEN).

h) Coordinar la asistencia técnica y operativa a

los municipios afectados por la emergencia.

i) Controlar la transmisión y recepción a través

del CECOP de las informaciones y datos sobre

la emergencia.

j) Trasladar al director del PEN, a los directores

de los planes de actuación municipal en emer-

gencia nuclear (PAMEN) y al director del Plan de

nivel central de respuesta y apoyo (PENCRA) la

información disponible en el CECOP para man-

tener un adecuado seguimiento de la emergencia.

1.5.2 Grupo radiológico.

El grupo radiológico estará constituido por per-

sonal especializado en materia de seguridad nu-

clear o protección radiológica, procedente del

CSN o de las entidades públicas o privadas que

éste considere adecuadas para desarrollar las

funciones del grupo.

Funciones del grupo radiológico.

a) Realizar el seguimiento de la evolución del

accidente y de las posibles consecuencias ra-

diológicas sobre la población hasta la finaliza-

ción de la fase de emergencia.

b) Caracterizar la situación radiológica del área

afectada por el accidente.

c) Efectuar el control dosimétrico del personal

que intervenga en la emergencia, así como el

control de otras medidas de protección radioló-

gica para el personal de intervención.

d) Colaborar con el grupo sanitario en la iden-

tificación del personal y de los grupos de po-

blación que, por su posible exposición a la ra-

diación, deban ser sometidos a control y vigi-

lancia médica.

e) Medir y evaluar la contaminación externa e

interna de la población potencialmente conta-

minada y del personal de intervención.

f) Medir y evaluar la contaminación en vehícu-

los, en otros medios materiales de emergencia

y, en su caso, en los bienes.

g) Realizar las actividades de gestión de los re-

siduos radiactivos que deban llevarse a cabo en

la fase de emergencia.

h) Transmitir al jefe del grupo cualquier infor-

mación sobre la emergencia y sobre necesida-

des sobrevenidas de medios y recursos.

El grupo radiológico operará en colaboración

permanente con la organización de respuesta

ante emergencias (ORE) del CSN cuyas funcio-

nes son:

1.a Estimar, con la información disponible, las

posibles consecuencias radiológicas en el

exterior de la central nuclear derivadas del

accidente.

2.a Recomendar al director del PEN, a través del

jefe del grupo radiológico, las medidas de

protección y otras determinadas actuaciones

de emergencia, así como las zonas de apli-

cación de aquéllas y las situaciones de emer-

gencia que se vayan a declarar.

3.a Hacer el seguimiento detallado del estado de

la central nuclear como consecuencia del

accidente.

4.a Evaluar las consecuencias radiológicas gene-

radas por el accidente en el exterior de la

central nuclear a partir de la información dis-
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ponible de la central nuclear y de las con-

diciones radiológicas en el exterior.

5.a Colaborar con el grupo radiológico del PEN

y prestarle apoyo en el desarrollo de sus fun-

ciones, con los medios humanos y materia-

les necesarios.

El grupo radiológico dispondrá de los medios

humanos y materiales adecuados para cumplir

las funciones asignadas.

El grupo radiológico, para el cumplimiento de

sus funciones, podrá estructurarse en los si-

guientes servicios:

a) Control radiológico.

b) Dosimetría.

c) Vigilancia radiológica ambiental.

d) Gestión de Residuos.

Figura 3. Organigrama del grupo de radiológico

Jefe del grupo radiológico.

El jefe del grupo radiológico será designado por

el director del PEN a propuesta del Consejo de

Seguridad Nuclear, con preferencia entre perso-

nal técnico de este organismo residente en la

provincia en la que se ubica la central nuclear.

Por este mismo procedimiento se designará un

suplente.

Responsabilidades del jefe del grupo radiológico.

a) Asesorar al director del PEN sobre las medi-

das de protección a la población que se deban

adoptar y las zonas de aplicación de aquéllas,

así como sobre las medidas de protección para

el personal de intervención.

b) Ejecutar las órdenes del director del PEN,

dirigiendo y coordinando las actuaciones del

grupo.

c) Recabar la información nuclear y radiológi-

ca relativa al accidente, en permanente contac-

to con el Consejo de Seguridad Nuclear y con

la central nuclear accidentada.

d) Transmitir al director del PEN las recomen-

daciones del Consejo de Seguridad Nuclear so-

bre las situaciones de emergencia que se vayan

a declarar, las medidas de protección a la po-

blación que se vayan a adoptar y las zonas 

de aplicación de éstas, así como las medidas de

protección para el personal de intervención.

e) Establecer y asegurar el control dosimétrico,

así como, en su caso, otras medidas de pro-

tección radiológica para el personal de inter-

vención.

f) Seleccionar y proponer, siguiendo las re-

comendaciones del CSN, las estaciones de cla-

sificación y descontaminación (ECD) y áreas

base de recepción social (ABRS) que se deban

activar.

g) Transmitir al director del PEN las recomen-

daciones del CSN cuando sea necesario aplicar

una medida de protección o una actuación de

emergencia que suponga la superación de un

nivel de dosis de emergencia para el personal

de intervención.

h) Dirigir las actuaciones de control radiológico.
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i) Proponer, de acuerdo con el Consejo de

Seguridad Nuclear, los contenidos específicos

para la información a la población efectivamen-

te afectada.

j) Definir, de acuerdo con el jefe del grupo sa-

nitario, la información que deba facilitarse al

personal de intervención.

k) Solicitar y coordinar los medios y recursos

necesarios para realizar las actividades de ges-

tión de los residuos radiactivos que deban lle-

varse a cabo en la fase de emergencia.

l) Recabar y transmitir la información sobre la

emergencia y sobre necesidades sobrevenidas

de medios y recursos extraordinarios.

1.5.3 Grupo de seguridad ciudadana y orden

público.

Estará constituido por personal de las Fuerzas y

Cuerpos de Seguridad del Estado, de acuerdo

con su ámbito específico de competencia terri-

torial, así como, en su caso, por personal de los

cuerpos de policía autonómica y local.

Funciones del grupo de seguridad ciudadana y

orden público.

a) Regular y controlar la entrada, salida y tránsi-

to de personas y vehículos en las zonas afectadas.

b) Facilitar la circulación por las rutas de eva-

cuación y avisos, así como por los accesos a las

estaciones de clasificación y descontaminación

y a las áreas base de recepción social.

c) Controlar, en caso necesario, la evacuación

ordenada de la población y colaborar en su eje-

cución.

d) Facilitar la circulación por el resto de los via-

les de las zonas afectadas.

e) Mantener la seguridad ciudadana y el orden

público en las zonas afectadas.

f) Custodiar los bienes de la población eva-

cuada.

g) Colaborar con los otros grupos operativos y or-

ganizaciones de respuesta municipal en la aplica-

ción de las medidas de protección a la población.

h) Transmitir al jefe del grupo cualquier infor-

mación sobre la emergencia y sobre las necesi-

dades sobrevenidas de medios y recursos.

El grupo de seguridad ciudadana y orden público

dispondrá de los medios humanos y materiales

adecuados para cumplir las funciones asignadas.

El grupo de seguridad ciudadana y orden pú-

blico, para la ejecución de sus funciones, podrá

estructurarse en los siguientes servicios:

a) Control de accesos.

b) Seguridad ciudadana.

c) Apoyo operativo.

Figura 4. Organigrama del grupo de seguridad
ciudadana y orden público

Jefe del grupo de seguridad ciudadana y orden

público.

El jefe del grupo de seguridad ciudadana y or-

den público será el Jefe de la Comandancia de
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la Guardia Civil en la provincia donde se ubi-

que la central nuclear. El director del PEN 

a propuesta del jefe del grupo, nombrará un

suplente.

Responsabilidades del jefe del grupo de seguri-

dad ciudadana y orden público.

a) Ejecutar las órdenes del director del PEN diri-

giendo y coordinando las actuaciones del grupo.

b) Seleccionar y proponer la ubicación de los

controles de accesos, las vías de evacuación y

las vías de acceso a las ECD y ABRS.

c) Garantizar la seguridad ciudadana y el or-

den público en los municipios afectados por la

emergencia.

d) Garantizar la evacuación ordenada de la po-

blación.

e) Garantizar el tránsito de los vehículos de

emergencia por las vías de evacuación y rutas

de aviso.

f) Garantizar la custodia de los bienes de la po-

blación evacuada.

g) Coordinar con el Cuerpo Nacional de Policía,

las Fuerzas Armadas y, en su caso, con los cuer-

pos de policía autonómica y local las actuacio-

nes necesarias.

h) Recabar y transmitir la información sobre la

emergencia y sobre necesidades sobrevenidas

de medios y recursos extraordinarios.

1.5.4 Grupo sanitario.

El grupo sanitario estará constituido por perso-

nal sanitario específicamente designado y pre-

viamente acreditado por el órgano competente

en materia de sanidad de la comunidad autó-

noma en la que radique la central nuclear, así

como, en su caso, por personal sanitario desig-

nado y acreditado por el órgano competente en

materia de sanidad de cada una de las otras co-

munidades autónomas afectadas por dicho PEN.

Funciones del grupo sanitario.

a) Aplicar las medidas de protección sanitaria,

fundamentalmente profilaxis radiológica y des-

contaminación externa e interna de personas.

b) Clasificar los grupos de riesgo de la población.

c) Prestar asistencia sanitaria urgente a las per-

sonas irradiadas y/o contaminadas.

d) Identificar, de acuerdo con el grupo radioló-

gico, el personal de intervención y los grupos

de población que, por su posible exposición a

la radiación, deban ser sometidos a control y vi-

gilancia médica.

e) Prestar asistencia sanitaria en los municipios

afectados por la emergencia, en las estaciones de

clasificación y descontaminación (ECD) y en los

municipios áreas base de recepción social (ABRS).

f) Realizar el transporte sanitario.

g) Prestar asistencia psicológica.

h) Transmitir al jefe del grupo sanitario cual-

quier información sobre la emergencia y sobre

necesidades sobrevenidas de medios y recursos

extraordinarios.

El grupo sanitario dispondrá de los medios hu-

manos y materiales adecuados para cumplir las

funciones asignadas.

El grupo sanitario, para la ejecución de sus

funciones podrá estructurarse en los siguientes

servicios:
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a) Sanitario de primera intervención.

b) Sanitario en las ECD.

c) Sanitario en las ABRS.

d) Transporte sanitario.

Figura 5. Organigrama del grupo sanitario

Jefe de grupo sanitario.

El jefe del grupo sanitario será nombrado por el

director del PEN, a propuesta del Consejero de

Sanidad de la comunidad autónoma donde esté

ubicada la central nuclear, entre personal resi-

dente en la provincia. Por este mismo proce-

dimiento se designará un suplente.

Responsabilidades del jefe del grupo sanitario.

a) Ejecutar las órdenes del director del PEN

dirigiendo y coordinando las actuaciones del

grupo.

b) Proponer las medidas sanitarias de profilaxis

radiológica y descontaminación de personas que

se deban adoptar, así como, en su caso, la se-

lección prioritaria de los grupos de población

que se deban evacuar, en colaboración con el

jefe del grupo radiológico.

c) Asegurar, de acuerdo con el jefe del grupo

de apoyo logístico, la distribución a la pobla-

ción y al personal de intervención de las sus-

tancias para la profilaxis radiológica.

d) Proponer contenidos específicos para la in-

formación en emergencia a la población efecti-

vamente afectada.

e) Definir, de acuerdo con el jefe del grupo ra-

diológico, la información que deba facilitarse al

personal de intervención.

f) Dirigir las actuaciones sanitarias en las ECD

y ABRS.

g) Proveer los medios para el transporte sani-

tario de urgencia.

h) Proveer asistencia sanitaria urgente a perso-

nas irradiadas o contaminadas.

i) Proveer asistencia psicológica a las personas

que lo precisen.

j) Recabar y transmitir la información sobre la

emergencia y sobre necesidades sobrevenidas

de medios y recursos extraordinarios.

1.5.5 Grupo de apoyo logístico.

El grupo de apoyo logístico estará constituido por

personal del órgano competente en materia de pro-

tección civil de la comunidad autónoma donde se

ubique la central nuclear y por personal de los ór-

ganos sectoriales y servicios involucrados por el

plan territorial de emergencia y por planes espe-

ciales de emergencia aplicables a aquélla. También,

en su caso, por personal de los órganos compe-

tentes en materia de protección civil de otras co-

munidades autónomas concernidas en el PEN.

Este personal deberá estar previamente acredi-

tado por los órganos competentes de cada co-

munidad autónoma.

Funciones del grupo de apoyo logístico.

a) Transportar, abastecer y albergar a la pobla-

ción que lo precise.
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b) Proveer transporte para el personal y equi-

pos de los grupos operativos y organizaciones

de respuesta municipal, si fuera necesario.

c) Prestar el servicio de extinción de incendios

y salvamento.

d) Coordinar, en colaboración con las organi-

zaciones de respuesta municipal, la actuación en

emergencia en los municipios ABRS.

e) Prestar asistencia social a la población que

lo precise.

f) Facilitar a los demás grupos operativos el

apoyo logístico que precisen para el cumpli-

miento de sus funciones, cuando se sobrepasen

sus propias capacidades.

g) Transmitir al jefe del grupo cualquier infor-

mación sobre la emergencia y sobre necesida-

des sobrevenidas de medios y recursos.

El grupo de apoyo logístico dispondrá de los

medios humanos y materiales adecuados para

cumplir las funciones asignadas.

Figura 6. Organigrama del grupo de apoyo
logístico

El grupo de apoyo logístico, para la ejecución

de sus funciones, podrá estructurarse en los si-

guientes servicios:

a) Transporte.

b) Abastecimiento y albergue.

c) Asistencia social.

d) Contra incendios y salvamento.

Jefe del grupo de apoyo logístico.

El jefe de apoyo del grupo logístico será nom-

brado por el director del PEN, a propuesta del

consejero competente en materia de protección

civil de la comunidad autónoma donde se ubi-

que la central nuclear, entre personal residente

en la provincia. Por este mismo procedimiento

se nombrará un suplente.

Responsabilidades del jefe del grupo de apoyo

logístico:

a) Ejecutar las órdenes del director del PEN diri-

giendo y coordinando las actuaciones del grupo.

b) Gestionar y coordinar la intervención ope-

rativa de los servicios, medios y recursos de ti-

tularidad autonómica y local, en materia de

transporte, abastecimiento y albergue, servicios

contra incendios y salvamento, y asistencia so-

cial, de acuerdo con el plan territorial de emer-

gencia de la comunidad autónoma y los planes

especiales de emergencia aplicables.

c) Proveer los medios de transporte para la eva-

cuación de la población.

d) Garantizar el traslado, abastecimiento, alber-

gue y asistencia social de la población afectada,

así como el transporte para el personal de in-

tervención y medios materiales necesarios en la

emergencia.

e) Atender necesidades logísticas que puedan

surgir a los otros grupos operativos.

f) Recabar y transmitir la información sobre la

emergencia y sobre necesidades sobrevenidas

de medios y recursos extraordinarios.
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1.6 Organización, estructura y funciones para los

planes de actuación municipal en emergencia nu-

clear (PAMEN).

La organización de respuesta para los planes de

actuación municipal en emergencia nuclear (PA-

MEN) se estructurará en una dirección y unos

servicios operativos. Estos servicios colaborarán

con los grupos operativos del PEN en la ejecu-

ción, en el correspondiente término municipal,

de las medidas de protección a la población que

se adopten en cada situación de emergencia, así

como en las actuaciones que correspondan.

La organización, estructura y funciones para la

respuesta de cada uno de los municipios afec-

tados por el PEN se definirá en el correspon-

diente plan de actuación municipal en emer-

gencia nuclear (PAMEN).

1.6.1 Director del plan de actuación municipal

en emergencia nuclear (PAMEN).

El director del plan de actuación municipal en

emergencia nuclear será el alcalde del municipio,

de acuerdo con la Ley 2/1985, de 21 de enero, so-

bre protección civil. El alcalde será el responsable

de la dirección y coordinación de las actuaciones

que ordene el director del PEN a la organización

del PAMEN, en caso de emergencia, a través del

grupo de coordinación y asistencia técnica.

El director del PAMEN podrá contar con un ór-

gano ejecutivo formado por el concejal dele-

gado de protección civil, el secretario del ayun-

tamiento, el jefe de la policía municipal, el jefe

del parque de bomberos y la autoridad muni-

cipal responsable en materia de salud pública,

si existieran, así como por los jefes de otros

servicios operativos de la organización de res-

puesta municipal que sean necesarios.

El personal adscrito al PAMEN será previamen-

te designado y acreditado por su director.

Responsabilidades del director del PAMEN:

a) Dirigir y coordinar el plan de actuación mu-

nicipal en emergencia nuclear del municipio.

b) Activar el PAMEN con la declaración de la

situación de emergencia que corresponda, de

acuerdo con las órdenes del director del PEN.

c) Aplicar las órdenes del director del PEN en

su término municipal, haciendo ejecutar las ac-

tuaciones que dictamine, en contacto perma-

nente con el jefe del grupo de coordinación y

asistencia técnica.

d) Asegurar el correcto funcionamiento del cen-

tro de coordinación operativa municipal (CE-

COPAL).

e) Mantener permanentemente informada a la

población sobre la situación de emergencia y

sobre el comportamiento que deba adoptar-

se, de acuerdo con las directrices del direc-

tor del PEN.

f) Dar servicio de información a familiares de

afectados, en coordinación con el gabinete 

de información y comunicación del PEN.

g) Facilitar, en su caso, el confinamiento de la

población en su municipio.

h) Facilitar, en su caso, la evacuación de la po-

blación en su municipio, teniendo en cuenta las

singularidades de los centros de pública concu-

rrencia como colegios, centros sanitarios, etc.

i) Facilitar, en su caso, el transporte, albergue

y abastecimiento a la población que lo precise.

j) Asegurar la colaboración con los grupos ope-

rativos del PEN en la aplicación de las medidas

de protección y la realización de las actuacio-

nes que correspondan.
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k) Trasladar al director del PEN, a través del

grupo de coordinación y asistencia técnica, la

información disponible en el CECOPAL sobre

la emergencia.

l) Solicitar apoyo a la dirección del PEN en caso

de que se sobrepasen las capacidades del PAMEN.

1.6.2 Tipos de organizaciones de respuesta de

los planes de actuación municipal en emergen-

cia nuclear y funciones de éstas.

Las zonas de planificación establecidas en el tí-

tulo II de este Plan Básico determinan las me-

didas de protección y las actuaciones que de-

berán aplicarse en su territorio.

Ello, a su vez, determina la tipología de los pla-

nes de actuación municipal a los efectos del

PEN, así como la organización y funciones para

la respuesta de los municipios, en caso de emer-

gencia nuclear.

De acuerdo con estos criterios objetivos, el di-

rector del PEN establecerá explícitamente la ti-

pología de los municipios, a los efectos del PEN,

y de su correspondiente plan de actuación mu-

nicipal en emergencia nuclear, que estará entre

los siguientes:

1.6.2.1 Municipios de la zona I.

Serán municipios de la zona I aquellos que ten-

gan todo o parte de su término municipal ha-

bitado en la zona I.

Su plan de actuación municipal en emergencia

nuclear será el adecuado para el cumplimiento

de las siguientes funciones:

a) Alertar, informar y dar avisos a la población.

b) Colaborar con los servicios de los grupos

operativos en la aplicación de las medidas de

protección a la población.

c) Facilitar la distribución de las sustancias para

la profilaxis radiológica.

d) Facilitar el confinamiento y el abastecimien-

to a la población confinada.

e) Facilitar la evacuación de la población, en

caso necesario.

f) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

1.6.2.2 Municipios de la zona II.

Serán municipios de la zona II aquellos que ten-

gan todo o parte de su término municipal habita-

do en la zona II y que no pertenezcan a la zona I.

Su plan de actuación municipal en emergencia

nuclear será el adecuado para el cumplimiento

de las siguientes funciones:

a) Alertar, informar y dar avisos a la población.

b) Colaborar con los servicios de los grupos

operativos en la aplicación de las medidas de

protección a la población.

c) Facilitar abastecimiento a la población, en

caso necesario.

d) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

1.6.2.3 Municipios sede de estación de clasifi-

cación y descontaminación (ECD).

Serán municipios sede de ECD aquellos que en

su término municipal ubiquen este tipo de ins-

talaciones. Estos municipios se designarán con

los siguientes criterios:

1.o Que su casco urbano se encuentre fuera de

la zona I, lo más cerca posible de su límite,
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y en un radio no superior a los 50 km de la

central nuclear.

2.o Que dispongan de accesos adecuados para

el tránsito y maniobra de vehículos de emer-

gencia.

3.o Que dispongan de instalaciones fijas sus-

ceptibles de este uso.

Las estaciones de clasificación y descontamina-

ción son instalaciones existentes en estos mu-

nicipios, capaces, una vez adaptadas y habili-

tadas, de que en ellas se realicen las siguientes

actividades:

Recepción e identificación de la población

evacuada.

Recuento y clasificación de las personas.

Medida y descontaminación de personas.

Tránsito, estacionamiento, maniobra y des-

contaminación de vehículos de emergencia.

Su plan de actuación municipal en emergencia

nuclear será el adecuado para el cumplimiento

de las siguientes funciones:

a) Activar y preparar la ECD para que esté ope-

rativa durante la emergencia.

b) Informar y dar avisos a la población.

c) Facilitar y colaborar en las actuaciones 

de los servicios de los grupos operativos en 

la ECD.

d) Albergar y abastecer provisionalmente a la

población allí trasladada.

e) Colaborar en la prestación de asistencia

sanitaria.

f) Colaborar en la prestación de asistencia

social.

g) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

h) Colaborar con el grupo de seguridad ciuda-

dana y orden público en la realización de sus

funciones en el municipio.

El jefe de la ECD será el responsable de dirigir

y coordinar todas las actuaciones en la estación.

Será nombrado, previamente, por el director del

PEN, a propuesta de su órgano ejecutivo.

1.6.2.4 Municipios con funciones de área base

de recepción social (ABRS).

Serán municipios con funciones de ABRS aque-

llos que tengan capacidad de abastecimiento y

albergue de población evacuada. Estos munici-

pios se designarán de acuerdo con los siguien-

tes criterios:

1.o Que el casco urbano se encuentre fuera de

zona I y en un radio no superior a 100 km

de la central nuclear.

2.o Que cuenten con accesos adecuados para 

el tránsito y maniobra de vehículos de

emergencia.

3.o Que posean infraestructura adecuada para el

abastecimiento y albergue de la población

evacuada.

Su plan de actuación municipal en emergencia

nuclear será el adecuado para el cumplimiento

de las siguientes funciones:

a) Proporcionar abastecimiento y albergue a la

población evacuada, habilitando a este fin, y en

caso de necesidad, las instalaciones fijas o de

emergencia que se precisen.
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b) Informar y dar avisos a la población.

c) Facilitar y colaborar en las actuaciones de los

grupos operativos en el municipio.

d) Prestar asistencia sanitaria.

e) Prestar asistencia social.

f) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

g) Colaborar con el grupo de seguridad ciuda-

dana y orden público en la realización de sus

funciones en el municipio.

2. Organización, estructura y funciones

para el plan del nivel central de respuesta

y apoyo (PENCRA)

La estructura organizativa del PENCRA deberá

permitir el ejercicio de las siguientes funciones

básicas:

a) Atender y gestionar las demandas de medios

y recursos extraordinarios, y ponerlos a dispo-

sición del director del PEN.

b) Evaluar, gestionar y coordinar las necesida-

des de medios humanos y materiales en el ni-

vel internacional, y ponerlos a disposición del

director del PEN.

c) Asesorar, con carácter general, al director del

PEN, para la toma de decisiones durante la

emergencia.

d) Realizar el seguimiento permanente de la

emergencia, recabando datos y elaborando in-

formes de carácter oficial.

e) Notificar e informar del inicio, evolución y

fin de la emergencia al Ministro del Interior, a

las autoridades competentes y organismos con-

cernidos de la Administración General del

Estado que corresponda, así como a las autori-

dades y organismos de las comunidades autó-

nomas no afectadas por la emergencia.

f) Notificar e informar, en su caso, a las auto-

ridades de los países fronterizos, así como a 

las organizaciones internacionales con las que

España tenga suscritos acuerdos en esta materia.

g) Informar al público en general sobre la emer-

gencia, así como a los medios de comunicación

social de difusión nacional.

La organización del PENCRA, para la realización

de sus funciones, se estructurará, básicamente,

en una dirección, un comité estatal de coordi-

nación (CECO), un gabinete central de infor-

mación y comunicación y un grupo de asisten-

cia técnica y operativa.

Corresponderá a la organización de respuesta

ante emergencias del Consejo de Seguridad

Nuclear (ORE) todas aquellas funciones que es-

pecíficamente atañen a la seguridad nuclear y la

protección radiológica.

2.1 Director del PENCRA.

El director del PENCRA será el titular del órga-

no del Ministerio del Interior competente en ma-

teria de protección civil.

Se designará un suplente por el Ministro del

Interior, a propuesta del director del PENCRA.

Responsabilidades del director del PENCRA.

a) Dirigir y coordinar el PENCRA.

b) Ordenar la activación del PENCRA en co-

rrespondencia con la situación o situaciones que

declare el director del PEN.
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c) Alertar y notificar al Ministro del Interior, a

las autoridades competentes y organismos con-

cernidos de la Administración General del Esta-

do que corresponda, así como, en su caso, a las

autoridades de los órganos competentes en

materia de protección civil de las comunidades

autónomas no afectadas por la emergencia.

d) Garantizar la adecuada coordinación con el

director del PEN.

e) Garantizar la puesta a disposición del direc-

tor del PEN de los medios y recursos extraordi-

narios que sean necesarios.

f) Coordinar la ayuda internacional que se

precise.

g) Ordenar la desactivación del PENCRA, cuan-

do el director del PEN declare el fin de la fase

de emergencia.

2.2 Comité estatal de coordinación (CECO).

El comité estatal de coordinación (CECO) será

el órgano ejecutivo del PENCRA. Tendrá su sede

donde la tenga el órgano del Ministerio del

Interior competente en materia de protección ci-

vil. Estará integrado por representantes, con ni-

vel administrativo mínimo de subdirector gene-

ral, de los siguientes organismos e instituciones,

pertenecientes a la Administración General del

Estado:

a) Consejo de Seguridad Nuclear, que actuará

de enlace con la ORE de ese organismo.

b) Ministerio del Interior:

1.o Dirección General de la Guardia Civil.

2.o Dirección General de la Policía.

c) Ministerio de Sanidad y Consumo.

d) Ministerio de Defensa: órgano competente

en materia de política de defensa.

e) Órgano competente en materia de infraes-

tructura y seguimiento para situaciones de crisis.

f) Órgano competente en materia de regulación

energética.

g) Secretaría de Estado de Comunicación.

Según las necesidades, podrán integrarse en 

el CECO representantes del Ministerio de Me-

dio Ambiente y del Ministerio de Agricultura,

Pesca y Alimentación y de otros departamen-

tos ministeriales.

Funciones del comité estatal de coordinación:

a) Dar respuesta al director del PEN en sus

demandas de medios y recursos extraordina-

rios de titularidad estatal, medios y recursos

extraordinarios de otras comunidades autóno-

mas no afectadas por la emergencia, así como,

en su caso, medios y recursos de titularidad

privada.

b) Asesorar, con carácter general, al director

del PEN, para la toma de decisiones durante la

emergencia.

c) Realizar el seguimiento permanente de la

emergencia, recabando datos y elaborando in-

formes de carácter oficial.

d) Notificar e informar al Organismo Internacio-

nal de la Energía Atómica, a la Unión Europea

y, en su caso, a otros Estados de acuerdo con

los compromisos y obligaciones internacionales

contraídos por el Reino de España.

e) Notificar e informar, en su caso, a las auto-

ridades de los países fronterizos, de acuerdo con

los compromisos bilaterales aplicables.
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f) Evaluar, solicitar y gestionar la ayuda inter-

nacional que se precise según el mecanismo co-

munitario de cooperación reforzada, en el ám-

bito de la protección civil, de la Unión Europea

y los convenios y acuerdos internacionales rati-

ficados por el Reino de España.

g) Notificar y, en su caso alertar, a los hospi-

tales y otros centros sanitarios de irradiados y

contaminados que se encuentren fuera del ám-

bito territorial de las comunidades autónomas

afectadas por la emergencia, previamente de-

signados y acreditados a los fines de los pla-

nes de emergencia nuclear por el Consejo

Interterritorial del Sistema Nacional de Salud,

para que activen sus respectivos planes de

emergencia y comuniquen la disponibilidad real

de recursos.

h) Activar otros servicios, medios o recursos de

carácter especializado cuando sea necesario.

2.3 Gabinete central de información y 

comunicación.

El gabinete central de información y comuni-

cación será la célula de información del PEN-

CRA, y estará situado en la sede del órgano

competente en materia de protección civil del

Ministerio del Interior.

El jefe del gabinete central de información y co-

municación será designado por el Ministro del

Interior, de acuerdo con el Portavoz del Gobierno.

El jefe del gabinete central de información y co-

municación será, asimismo, el portavoz único

del director del PENCRA, en la emergencia.

Por este mismo procedimiento se nombrará un

sustituto.

El gabinete central de información y comu-

nicación estará integrado por personal de la

Dirección General de Protección Civil y Emer-

gencias y, en su caso, por otro personal del

Ministerio del Interior. Así mismo, podrá incor-

porarse a este gabinete personal especializado

en materia de información y comunicación de

los organismos de la Administración General del

Estado concernidos por el PENCRA.

Funciones del gabinete central de información y

comunicación:

a) Centralizar, conformar y difundir la informa-

ción sobre la emergencia, elaborada por el

Consejo de Seguridad Nuclear, en colaboración

con la autoridad sanitaria competente, destina-

da al público en general y a los medios de co-

municación social de difusión nacional.

b) Recabar y realizar el seguimiento de toda la

información que estuviera siendo suministrada

por el gabinete de información y comunicación

del PEN.

2.4 Grupo de asistencia técnica y operativa.

El grupo de asistencia técnica y operativa esta-

rá constituido por personal del órgano del

Ministerio del Interior competente en materia de

protección civil y, en su caso, por personal 

de los organismos representados en el CECO.

El jefe del grupo y su sustituto serán designa-

dos por el director del PENCRA.

Funciones del grupo de asistencia técnica y

operativa:

a) Facilitar asistencia técnica y operativa a 

los miembros del CECO, así como, en su caso,

al grupo de coordinación y asistencia técnica

del PEN.

b) Aplicar el procedimiento de activación y des-

activación del PENCRA.
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c) Asegurar el correcto funcionamiento del cen-

tro de coordinación operativa (CECOP), dispo-

niendo todo lo necesario en personal y medios

materiales.

d) Asegurar el enlace entre el CECOP del PEN-

CRA y el CECOP del PEN, así como con los cen-

tros de coordinación de los organismos repre-

sentados en el CECO, activados en la emergencia.

e) Recabar de los centros de coordinación ope-

rativa activados la información sobre la emer-

gencia que demande el director del PENCRA.

f) Controlar la transmisión y recepción a través

del CECOP del PENCRA de las notificaciones,

información y datos sobre la emergencia.

g) Transmitir, recibir y registrar las comunica-

ciones durante la emergencia.

h) Atender al correcto funcionamiento de los

sistemas y equipos del CECOP del PENCRA, du-

rante la emergencia.

i) Trasladar al director del PENCRA y al comité

estatal de coordinación la información disponible

en el CECOP del PENCRA, necesaria para mante-

ner un adecuado seguimiento de la emergencia.

3. Centros de coordinación operativa del

nivel de respuesta exterior

Los centros de coordinación operativa de los

planes de emergencia nuclear del nivel de res-

puesta exterior serán todos aquellos que nece-

sariamente se deban poner en funcionamiento

cuando se active un PEN, para que se puedan

ejercer las funciones y tareas de dirección, co-

ordinación y gestión eficaz de las operaciones

de emergencia.

En tales centros se deberán establecer los sistemas

y dispositivos de enlace entre ellos que aseguren

las comunicaciones durante una emergencia.

Los centros de coordinación operativa esencia-

les serán los siguientes:

3.1 Centro de coordinación operativa del PEN

(CECOP).

El CECOP del PEN es el lugar físico desde el

que se dirigen y coordinan todas las actuacio-

nes de emergencia nuclear. Es el puesto de

mando del director del PEN y está situado en la

sede del representante del Gobierno en la pro-

vincia donde se ubica la central nuclear.

El CECOP, siempre que se active el PEN, tendrá

carácter de centro de coordinación operativa in-

tegrado (CECOPI).

El CECOP dispondrá de todos los medios infor-

máticos y de comunicaciones con redundancia,

así como de los medios auxiliares necesarios

para llevar a cabo las actividades que en él de-

ban realizarse.

El CECOP estará dotado de un sistema de ali-

mentación de energía eléctrica alternativo y au-

tónomo.

El CECOP tendrá capacidad para el registro y

grabación de las comunicaciones que se efec-

túen durante la emergencia.

Forman parte del CECOP la sala de coordina-

ción operativa (SACOP), donde se ubicará el ór-

gano ejecutivo, el centro de transmisiones (CE-

TRA) y la oficina administrativa.

3.2 Centros autonómicos de coordinación

operativa.

Los centros autonómicos de coordinación ope-

rativa serán, por un lado, los centros de coor-

dinación operativa de los órganos competentes

en materia de protección civil de la comunidad

autónoma o de las comunidades autónomas
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afectadas por el PEN, y por otro, aquellos otros

centros sectoriales de servicios de titularidad au-

tonómica que se determinen.

3.3 Centro de coordinación operativa municipal

(CECOPAL).

El CECOPAL es el lugar físico desde el que se di-

rige y coordina la organización de respuesta mu-

nicipal. Es el puesto de mando del director del

PAMEN. El CECOPAL dispondrá de medios ne-

cesarios para facilitar la dirección y coordinación

de las acciones del PAMEN. Tendrá su sede pre-

ferentemente en el ayuntamiento del municipio.

El CECOPAL dispondrá de:

a) Comunicaciones seguras y redundantes para

enlazar con el CECOP.

b) Alimentación de energía eléctrica redundan-

te y autónoma.

c) Medios para avisos a la población. En la zona

I, se dispondrá de medios fijos de avisos a la

población.

3.4 Centro de coordinación operativa del PENCRA.

El CECOP del PENCRA será el centro de coor-

dinación operativa del órgano del Ministerio del

Interior competente en materia de protección ci-

vil que se constituirá como centro instrumental

del PENCRA.

3.5 Sala de emergencias del Consejo de Seguridad

Nuclear (SALEM).

La sala de emergencias del CSN (SALEM) será el

centro operativo de la organización de respues-

ta ante emergencias del CSN y dispondrá de los

siguientes elementos:

a) Medios humanos y materiales necesarios

para garantizar su operatividad permanente.

b) Comunicaciones de voz, datos o señal de

video con los centros de coordinación opera-

tiva de los planes de emergencia nuclear del

nivel de respuesta exterior y con otros centros

de emergencia que la ORE contemple.

c) Sistemas de comunicación con las caracte-

rísticas técnicas adecuadas para garantizar la co-

municación con el jefe del grupo radiológico del

PEN y con la sala de control de cada central nu-

clear bajo cualquier circunstancia.

d) Conexión con las redes de vigilancia radio-

lógica automática que operan en España y con

las redes de los países con los que se haya sus-

crito un acuerdo en esta materia.

e) Herramientas para la evaluación de la situa-

ción de la central nuclear accidentada y de las

consecuencias radiológicas que los accidentes

previsibles en cada central nuclear pudieran te-

ner en el exterior.

f) Herramientas para procesar y presentar toda

la información que recibe y genera, y trasmitirla

a los centros de coordinación operativa que

deban conocerla.

Título IV
Preparación para la respuesta en emergencia
nuclear: implantación material efectiva de los
planes del nivel de respuesta exterior y
mantenimiento de su eficacia

La implantación material efectiva y el manteni-

miento de la eficacia de los planes de emergencia

nuclear tendrán por objeto alcanzar y mantener

una adecuada preparación para actuar en situa-

ciones de emergencia. Para ello será necesario

programar, desarrollar y poner en práctica siste-

máticamente, al menos, las siguientes actividades:

1.a Información previa a la población que pue-

da verse efectivamente afectada.
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2.a Formación teórica y práctica, así como el en-

trenamiento del personal adscrito a los PEN

y al PENCRA.

3.a Definición, provisión, gestión y manteni-

miento de los medios humanos y materiales

y los recursos necesarios.

4.a Verificación y comprobación de la eficacia de

los planes.

5.a Revisión y actualización de la documenta-

ción de los planes.

La programación, desarrollo y puesta en prácti-

ca de estas actividades requerirá la participación

sistemática y coordinada de todas las autorida-

des competentes y organismos concernidos de

las Administraciones públicas y, en su caso, 

de las entidades privadas responsables, y se

atendrá a los criterios que se establecen a con-

tinuación.

1. Criterios para la implantación y mante-

nimiento de la eficacia de los planes de

emergencia nuclear

Los criterios para la implantación material efec-

tiva y el mantenimiento de la eficacia de los pla-

nes de emergencia nuclear serán los siguientes:

a) Los criterios para la implantación material de

los planes de emergencia de protección civil y el

mantenimiento de su eficacia se establecen con

carácter general en el capítulo IV, «Actuaciones

preventivas en materia de protección civil», de la

Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre protección ci-

vil, y en el capítulo II, «Planes de protección civil:

clasificación y criterios de elaboración», de la

Norma básica de protección civil.

b) Las actividades de implantación y mante-

nimiento de la eficacia de los planes serán lle-

vadas a cabo de forma coordinada entre todas

las autoridades competentes, los organismos

concernidos y los órganos de la estructura de

los planes de emergencia nuclear.

c) Las actividades de implantación y manteni-

miento de la eficacia de los planes formaran

parte de un proceso de preparación continuo,

sucesivo e iterativo que, incorporando la expe-

riencia adquirida, permita alcanzar y mantener

un adecuado nivel de operatividad y eficacia.

d) El órgano del Ministerio del Interior compe-

tente en materia de protección civil y el Consejo

de Seguridad Nuclear, con la colaboración de

otras autoridades competentes y de los organis-

mos concernidos, definirán las directrices para

implantar y mantener la eficacia de los planes

de emergencia nuclear.

e) Las actividades de implantación y mante-

nimiento de la eficacia de los PEN se desarro-

llarán a través de una programación periódica y

de acuerdo con las directrices establecidas.

f) Cada uno de los órganos de los planes de

emergencia nuclear llevará a cabo las activida-

des que le correspondan, contando con el ase-

soramiento y apoyo de las autoridades compe-

tentes y de los organismos concernidos.

g) Las autoridades competentes y los organis-

mos concernidos contemplarán, dentro de su or-

ganización y funciones, el desarrollo y ejercicio

de estas actividades.

h) Las autoridades competentes y los orga-

nismos concernidos contemplarán, dentro de

sus previsiones presupuestarias, los fondos ne-

cesarios para el desarrollo y ejecución de las

actividades necesarias para implantar y man-

tener la eficacia de los planes de emergencia

nuclear.

i) Los titulares de la centrales nucleares cola-

borarán en la preparación y desarrollo de las ac-
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tividades de implantación y mantenimiento de

la eficacia de los PEN. El marco de su colabo-

ración, a este fin, quedará explícitamente esta-

blecido en su programación.

j) El órgano del Ministerio del Interior compe-

tente en materia de protección civil y el Consejo

de Seguridad Nuclear inspeccionarán periódica-

mente las actividades para la implantación y el

mantenimiento de la eficacia del PEN, y, en par-

ticular, verificarán el estado operativo de los me-

dios materiales y de los recursos adscritos al plan.

2. Responsabilidades para la implantación

y mantenimiento de la eficacia del PEN

La responsabilidad de la implantación material

efectiva y el mantenimiento de la eficacia del

PEN corresponderá:

a) Al director del PEN, que aprobará y dirigirá

las actividades necesarias para su implantación

material efectiva y el mantenimiento de su efi-

cacia. Así mismo será responsable de informar

al resto de las autoridades competentes sobre

las capacidades y necesidades del PEN y solici-

tar su apoyo en caso necesario.

b) Al órgano de dirección del PEN, que garan-

tizará que los organismos concernidos de las co-

munidades autónomas conozcan y participen en

las actividades de implantación y mantenimien-

to de la eficacia del PEN.

c) Al director de cada PAMEN, que garantizará

y dirigirá la participación de su organización en

las actividades de implantación y mantenimien-

to de la eficacia del PEN y facilitará la realiza-

ción de las actividades del PEN que se desarro-

llen en su municipio.

d) Al órgano ejecutivo del PEN, que coordina-

rá todas las actividades de implantación y man-

tenimiento de su eficacia, para lo que se cons-

tituirá como órgano de trabajo permanente.

e) Al jefe de cada grupo operativo del PEN, que

definirá sus necesidades, las comunicará al ór-

gano ejecutivo y dirigirá las actividades de im-

plantación y mantenimiento de la eficacia que

correspondan al grupo.

3. Información previa a la población

La información previa a la población tendrá por

objeto que la población que pueda verse afec-

tada por un accidente en una central nuclear

tenga conocimiento de los riesgos, del plan de

emergencia nuclear y de las medidas de pro-

tección que vayan a adoptarse previstas en éste.

Ello propiciará, además, que, en caso de emer-

gencia, la población efectivamente afectada

reaccione adecuadamente facilitando la aplica-

ción de tales medidas.

Las directrices que se establezcan para alcanzar

estos objetivos y dar cumplimiento al Acuerdo

del Consejo de Ministros, de 1 de octubre de

1999, relativo a la información del público so-

bre medidas de protección sanitaria aplicables y

sobre el comportamiento a seguir en caso de

emergencia radiológica, se publicarán mediante

resolución del órgano del Ministerio del Interior

competente en materia de protección civil y se

revisarán periódicamente con la frecuencia que

en ellas se contemple.

Cada PEN dispondrá de un «programa de infor-

mación previa a la población» que será aproba-

do y dirigido por el director del PEN.

El órgano ejecutivo del PEN elaborará y ejecuta-

rá el correspondiente programa de información

previa a la población, teniendo en cuenta las di-

rectrices establecidas, así como las propuestas de

los directores de los PAMEN y de los organismos

concernidos de las comunidades autónomas.

El jefe del grupo coordinación y asistencia téc-

nica del PEN coordinará la puesta en práctica

del programa de información previa a la pobla-
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ción en la que colaborará el gabinete de infor-

mación y comunicación del PEN.

En la ejecución del programa de información

previa a la población participarán:

a) Los grupos operativos del PEN.

b) Los directores de los PAMEN y el personal

de las organizaciones de respuesta municipal.

c) El gabinete de información y comunicación

del PEN.

d) El Ministerio de Sanidad y Consumo.

e) El Consejo de Seguridad Nuclear.

f) Los órganos competentes de las comunida-

des autónomas con responsabilidades en el PEN.

g) El órgano competente en materia de protec-

ción civil del Ministerio del Interior.

h) El titular de la central nuclear.

El programa de información previa a la pobla-

ción deberá contemplar, al menos, los siguien-

tes elementos:

1.o Población a la que va dirigido.

2.o Objetivos que se pretenden cubrir.

3.o Actividades informativas que se van a des-

arrollar.

4.o Metodología para llevarlas a cabo.

5.o Contenido de las actividades informativas

que se vayan a realizar.

6.o Medios humanos y materiales necesarios.

7.o Ámbito de colaboración de los distintos ór-

ganos concernidos en el PEN.

8.o Calendario de actividades.

9.o Presupuesto y financiación.

10.o Procedimiento de evaluación.

El programa de información previa a la pobla-

ción de cada PEN tendrá una vigencia de tres

años. A su término, el programa y su implanta-

ción deberán ser evaluados y revisados por el

órgano ejecutivo correspondiente.

4. Formación y capacitación de actuantes

La formación y capacitación de actuantes tendrá

por objeto garantizar que las personas integran-

tes de los grupos y servicios operativos del PEN

y de las organizaciones de respuesta municipal

que han de actuar en caso de accidente en una

central nuclear alcancen y mantengan:

a) El conocimiento adecuado acerca de las ca-

racterísticas de los accidentes nucleares, los ries-

gos que comportan y las medidas de protección

que deben adoptarse.

b) El conocimiento suficiente de la estructura

organizativa del PEN y de sus responsabilidades,

funciones y tareas específicas, para hacer frente

a las posibles emergencias y para aplicar las me-

didas de protección.

c) El conocimiento necesario sobre los medios

materiales y recursos, así como su funciona-

miento y utilización.

d) La preparación práctica necesaria y el entre-

namiento adecuado para la ejecución de las fun-

ciones y tareas encomendadas.

Las directrices que se establezcan para alcanzar

estos objetivos y dar cumplimiento al Acuerdo

del Consejo de Ministros en materia de forma-

ción de actuantes se publicarán mediante reso-

lución del órgano del Ministerio del Interior
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competente en materia de protección civil y se

revisarán periódicamente con la frecuencia que

en ellas se contemple.

Cada PEN dispondrá de un «programa de for-

mación y capacitación de actuantes» que será

aprobado y dirigido por el director del PEN.

El órgano ejecutivo del PEN elaborará y ejecu-

tará el correspondiente programa de formación

y capacitación de actuantes, teniendo en cuen-

ta las directrices publicadas, así como las pro-

puestas de los directores de los PAMEN y de

los órganos concernidos de las comunidades

autónomas.

Los jefes de los grupos operativos garantizarán

la formación continuada del personal adscrito a

sus correspondientes grupos y colaborarán en la

formación y entrenamiento de los otros grupos

operativos en los aspectos de su competencia.

Los alcaldes facilitarán la formación del perso-

nal adscrito a los PAMEN.

El jefe del grupo coordinación y asistencia téc-

nica del PEN coordinará la puesta en práctica

del programa de formación y capacitación de

actuantes.

En la ejecución del programa de formación y

capacitación de actuantes participarán:

a) Los grupos operativos.

b) Los directores de los PAMEN y, en su caso,

personal de las organizaciones de respuesta mu-

nicipal.

c) El Consejo de Seguridad Nuclear.

d) El Ministerio de Sanidad y Consumo.

e) Los órganos competentes de las comunida-

des autónomas con responsabilidades en el PEN.

f) El órgano competente en materia de protec-

ción civil del Ministerio del Interior.

g) El titular de la central nuclear.

El programa de formación y capacitación de ac-

tuantes deberá contemplar, al menos, los si-

guientes elementos:

1.o Colectivo al que va dirigido.

2.o Objetivos.

3.o Actividades formativas que se vayan a des-

arrollar.

4.o Metodología y orientación didáctica.

5.o Contenido de las actividades formativas.

6.o Medios humanos y materiales necesarios.

7.o Ámbito de colaboración de los distintos ór-

ganos concernidos en el PEN.

8.o Calendario de actividades.

9.o Presupuesto y financiación.

10.o Procedimiento de evaluación.

El programa de formación y capacitación de ac-

tuantes de cada PEN tendrá una vigencia de tres

años. A su término, el programa y su implanta-

ción deberán ser evaluados y revisados por el

órgano ejecutivo correspondiente.

Las autoridades competentes y los organismos

concernidos contemplarán en sus respectivos

planes de trabajo las actividades necesarias para

formar y entrenar al personal de su organiza-

ción que tenga asignadas funciones en los pla-

nes de emergencia nuclear.
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5. Medios y recursos

Cada PEN dispondrá de los medios y de los re-

cursos que sean necesarios para poner en prác-

tica de forma eficaz las medidas de protección

y otras actuaciones de emergencia previstas en

aquél. Adicionalmente, los PEN dispondrán de

los medios y recursos extraordinarios que pon-

gan a su disposición, en emergencia, las autori-

dades competentes y los organismos concerni-

dos que forman parte del PENCRA.

A continuación se establecen directrices para de-

finir, proveer, catalogar y gestionar los medios

materiales y recursos que deban adscribirse a los

PEN:

a) Las autoridades competentes y los organismos

concernidos de las distintas Administraciones pú-

blicas que dan soporte directo a los grupos ope-

rativos definirán las especificaciones de los me-

dios materiales y recursos que deben adscribirse

a los PEN, teniendo en cuenta la clasificación que

se incluye en el anexo VI del PLABEN.

b) El órgano ejecutivo del PEN concretará los

medios materiales y recursos necesarios para

asegurar la aplicación eficaz de las medidas de

protección y otras actuaciones de emergencia

previstas en él.

c) Las autoridades competentes y los organis-

mos concernidos de las distintas Administracio-

nes públicas proveerán, repondrán y renovarán,

en función del avance tecnológico, los medios

materiales y los recursos necesarios para ga-

rantizar la eficacia de los planes de emergen-

cia nuclear. Los titulares de las centrales nu-

cleares colaborarán en la provisión, reposición

y renovación de los medios materiales de cada

PEN. El director del PEN asegurará la coordi-

nación entre las autoridades competentes, los

organismos concernidos y los titulares de las

centrales nucleares para la provisión de los me-

dios necesarios.

d) Los medios y los recursos de los planes de

emergencia nuclear se catalogarán según los

criterios y definiciones que se recogen en el

Catálogo nacional de medios y recursos movili-

zables en emergencias, fijados por la Comisión

Nacional de Protección Civil.

e) Los jefes de los grupos operativos del PEN y

los directores de los PAMEN serán responsables

de que los medios materiales y recursos de los

grupos y de las organizaciones de respuesta mu-

nicipal se relacionen y cataloguen. El jefe del gru-

po de coordinación y asistencia técnica del PEN

supervisará la actualización del catálogo de los ci-

tados medios y recursos. El director del PEN

aprobará las citadas relaciones y catálogos.

f) La gestión de los medios materiales y de los

recursos, a los efectos de su uso en el PEN, in-

cluirá, al menos, la ubicación adecuada, custo-

dia, inventario, mantenimiento, comprobacio-

nes, verificaciones, calibraciones y reparaciones.

g) Cada PEN dispondrá de un «programa de

gestión de medios materiales y recursos» que

será aprobado y dirigido por el director del PEN.

h) El órgano ejecutivo del PEN elaborará y eje-

cutará el correspondiente programa de gestión

de medios materiales y recursos, teniendo en

cuenta las propuestas de los directores de los

PAMEN y de los organismos concernidos de las

comunidades autónomas.

i) El jefe del grupo de coordinación y asisten-

cia técnica del PEN coordinará la puesta en prác-

tica del programa de gestión de medios mate-

riales y recursos.

En la ejecución del programa de gestión de me-

dios materiales y recursos participarán:

Los grupos operativos y las organizaciones de

respuesta municipal.
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Las autoridades competentes y los organismos

concernidos.

Los titulares de las centrales nucleares.

El programa de gestión de medios materiales y

recursos deberá contemplar, al menos, los si-

guientes elementos:

1.o Relación de medios materiales y recursos.

2.o Objetivos.

3.o Tipos de actividades.

4.o Procedimientos y especificaciones.

5.o Medios humanos y técnicos necesarios.

6.o Calendario.

7.o Procedimiento de evaluación.

El programa de gestión de medios materiales y

recursos de cada PEN tendrá una vigencia de

tres años. A su término, el programa y su im-

plantación deberán ser revisados y evaluados

por el órgano ejecutivo correspondiente.

6. Simulacros

Un simulacro es un conjunto de acciones, pre-

viamente programadas, ante un accidente su-

puesto, que tienen por objeto comprobar la

eficacia de los planes de emergencia nuclear

en la puesta en práctica de determinadas me-

didas de protección y de otras actuaciones de

emergencia.

Un simulacro podrá tener diferente alcance en

función de los objetivos que se pretendan cu-

brir mediante su realización. Se entenderá que

un simulacro tiene alcance general cuando in-

volucre a la totalidad de las estructuras organi-

zativas de los planes de emergencia nuclear.

La realización de simulacros tendrá como obje-

tivos la verificación y comprobación de:

a) La eficacia de las organizaciones de respuesta

de los planes de emergencia nuclear.

b) La capacitación de los actuantes adscritos a

los PEN.

c) La suficiencia e idoneidad de los medios y

recursos asignados.

d) La adecuación de los procedimientos de ac-

tuación operativa.

e) La coordinación entre las distintas organiza-

ciones involucradas y, en su caso, entre los dis-

tintos niveles de planificación.

f) El grado de la respuesta ciudadana.

Las directrices que se establezcan para alcanzar

estos objetivos se publicarán mediante resolu-

ción del órgano competente en materia de pro-

tección civil del Ministerio del Interior y se re-

visarán periódicamente con la frecuencia que en

ellas se contemple.

Cada PEN dispondrá de un «programa de si-

mulacros» que será aprobado y dirigido por el

director del PEN, del que dará cuenta a las au-

toridades competentes y a los organismos con-

cernidos con la suficiente antelación.

El órgano ejecutivo del PEN será responsable de

elaborar y ejecutar el correspondiente programa

de simulacros, teniendo en cuenta las directri-

ces establecidas, así como las propuestas de los

directores de los PAMEN y de los organismos

concernidos de las comunidades autónomas.

El jefe del grupo de coordinación y asistencia

técnica coordinará la puesta en práctica del pro-

grama simulacros.
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Los jefes de los grupos operativos del PEN y los

directores de los PAMEN promoverán y facilita-

rán la participación de sus correspondientes gru-

pos y organizaciones de respuesta municipal en

los simulacros.

Los directores de los PAMEN promoverán y fa-

cilitarán la participación ciudadana en los simu-

lacros.

En la ejecución del programa de simulacros par-

ticiparán también:

a) El órgano competente en materia de protec-

ción civil del Ministerio del Interior.

b) El Consejo de Seguridad Nuclear.

c) Los organismos concernidos de las comuni-

dades autónomas y del nivel central de res-

puesta y apoyo.

d) Los titulares de las centrales nucleares.

e) Las organizaciones de respuesta municipal.

Los programas de simulacros deberán contem-

plar, al menos, los siguientes elementos:

1.o Objetivos, alcance y ámbito de aplicación.

2.o Simulacros que se vayan a realizar.

3.o Metodología para llevarlos a cabo.

4.o Escenarios de los simulacros que se vayan a

realizar.

5.o Medios materiales y humanos necesarios.

6.o Marco de colaboración del titular de la cen-

tral nuclear y de los organismos concernidos.

7.o Calendario de simulacros y de actividades

previas.

8.o Procedimiento de evaluación.

9.o Presupuesto y financiación.

El programa de simulacros de cada PEN tendrá

una vigencia de tres años. A su término, el pro-

grama y su implantación deberán ser evaluados

y revisados por el órgano ejecutivo correspon-

diente.

El órgano competente en materia de protección

civil del Ministerio del Interior y el Consejo de

Seguridad Nuclear coordinarán los programas

de simulacros de manera que en su conjunto

se realice, al menos, un simulacro general cada

tres años.

El director del PEN podrá requerir a los titula-

res de las centrales nucleares su colaboración 

y participación en la planificación, realización y

evaluación de cada simulacro, incluso cuando

estos estén específicamente orientados sólo a

comprobar las capacidades del nivel de res-

puesta exterior.

Los titulares de las centrales nucleares infor-

marán anualmente, y con suficiente antelación,

a las autoridades competentes sobre el pro-

grama de simulacros de su PEI, para coordi-

narlos adecuadamente con los simulacros de

los PEN.

7. Documentos de los planes del nivel de

respuesta exterior y procedimiento para

su aprobación

Los planes de emergencia nuclear que se deri-

ven del PLABEN se atendrán a las bases, direc-

trices y criterios que emanan de él.

7.1 Planes de emergencia nuclear, exteriores a las

centrales nucleares (PEN)

El PEN contendrá los siguientes documentos o

bloques de documentos:
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a) Plan director: que desarrollará los objetivos,

el alcance y la organización, estructura y fun-

ciones del PEN, y establecerá la relación y ti-

pología de los municipios incluidos en su ám-

bito de aplicación.

b) Planes de actuación en emergencia nuclear

de los grupos operativos: correspondientes 

al grupo de coordinación y asistencia técnica, al

grupo radiológico, al grupo de seguridad ciu-

dadana y orden público, al grupo sanitario y al

grupo de apoyo logístico.

c) Planes de actuación municipal en emergen-

cia nuclear (PAMEN): correspondientes a los mu-

nicipios de zona I, de zona II y de aquellos que

son sede de ECD y de ABRS.

Estos documentos tendrán, al menos, el si-

guiente contenido, particularizado al ámbito po-

lítico-administrativo y territorial correspondiente:

Objetivo, alcance y ámbito de aplicación.

Organización, estructura y funciones.

Anexos:

Procedimientos de actuación operativa

Relación de medios y recursos.

Directorios

Cartografía.

Los documentos del PEN estarán redactados en

idioma castellano, sin perjuicio de que también

puedan estar redactados en otras lenguas espa-

ñolas oficiales. Además, podrán existir en otros

soportes distintos al papel cuando el tipo o el

uso del documento así lo requiera. No obstan-

te, en estos casos se deberá cumplir con la nor-

mativa vigente en cuanto a tratamiento y con-

sulta de datos de carácter oficial.

El jefe del grupo de coordinación y asistencia

técnica será responsable de la revisión y ac-

tualización del documento «plan director» y de

que se disponga permanentemente en el CE-

COP de toda la documentación actualizada del

PEN.

Los jefes de los grupos operativos del PEN se-

rán responsables de la elaboración, revisión y

actualización del plan de actuación en emer-

gencia nuclear del grupo operativo correspon-

diente, en coherencia con el plan territorial de

emergencia de las comunidades autónomas con-

cernidas y con los planes especiales de emer-

gencia que sean aplicables. Para ello, se esta-

blecerán los correspondientes procedimientos

de consulta y participación de las comunidades

autónomas concernidas.

Los directores de los PAMEN serán responsables

de la elaboración, revisión y actualización del

plan de actuación municipal en emergencia nu-

clear (PAMEN) del municipio. Para ello, conta-

rán con la colaboración del consistorio y de los

servicios técnicos del ayuntamiento, así como

con la asistencia del grupo de coordinación y

asistencia técnica del PEN.

El órgano ejecutivo del PEN asegurará la cohe-

rencia y actualidad de los documentos que cons-

tituyen el PEN.

7.1.1 Procedimiento de aprobación de los do-

cumentos del PEN.

a) Plan director: el documento «plan director»

será aprobado por acuerdo del Consejo de

Ministros, a propuesta del Ministro del Interior,

previa iniciativa del director del PEN, previo in-

forme del Consejo de Seguridad Nuclear y de la

Comisión Nacional de Protección Civil.
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b) Planes de actuación en emergencia nuclear

de los grupos operativos:

1.o El plan de actuación en emergencia nuclear

del grupo de coordinación y asistencia téc-

nica será aprobado por el director del PEN,

a propuesta del jefe del grupo, previo infor-

me del órgano competente en materia de

protección civil del Ministerio del Interior.

2.o El plan de actuación en emergencia nuclear

del grupo radiológico será aprobado por el

director del PEN, a propuesta del jefe del gru-

po, previo informe del Consejo de Seguridad

Nuclear.

3.o El plan de actuación en emergencia nuclear

del grupo de seguridad ciudadana y orden pú-

blico será aprobado por el director del PEN, a

propuesta del jefe del grupo, previo informe

de la Secretaria de Estado de Seguridad y de

la Junta de Seguridad, cuando proceda, de la

comunidad autónoma correspondiente.

4.o El plan de actuación en emergencia nuclear

del grupo sanitario será aprobado por el di-

rector del PEN, a propuesta del jefe del gru-

po, previo informe de las Comisiones de

Protección Civil de las comunidades autó-

nomas concernidas.

5.o El plan de actuación en emergencia nuclear

del grupo de apoyo logístico será aprobado

por el director del PEN, a propuesta del jefe

del grupo, previo informe de las Comisiones

de Protección Civil de las comunidades au-

tónomas concernidas.

c) Planes de actuación municipal en emergen-

cia nuclear (PAMEN): los planes de actuación

municipal en emergencia nuclear de los muni-

cipios de zona I, de zona II y los de aquellos

que sean sede ECD y ABRS, así como sus revi-

siones, serán aprobados por acuerdo del Pleno

del ayuntamiento, previo informe del órgano

ejecutivo del PEN, y su aprobación será ratifi-

cada por el director del PEN.

7.2 Plan de emergencia nuclear del nivel central

de respuesta y apoyo (PENCRA)

El Comité Estatal de Coordinación (CECO), bajo

la dirección y coordinación del órgano compe-

tente en materia de protección civil del Minis-

terio del Interior, será responsable de la elabo-

ración del PENCRA, que será aprobado por

orden del Ministro del Interior, previo informe de

la Comisión Nacional de Protección Civil.

Título V
Procedimientos de actuación operativa de los
planes de emergencia nuclear del nivel de
respuesta exterior

El objeto de este título es establecer la relación

de los procedimientos de actuación operativa

que, como mínimo, deberán desarrollarse en los

planes de emergencia nuclear del nivel de res-

puesta exterior, para que los organismos involu-

crados puedan desempeñar con la mayor eficacia

las funciones que les son asignadas en aquéllos.

Estos procedimientos contendrán los mecanismos

operativos que deberán establecerse para asegurar

una actuación rápida y coordinada de los órganos,

grupos y servicios operativos, así como la movili-

zación de los medios y recursos necesarios llama-

dos a intervenir, permitiendo la aplicación eficaz

de las medidas de protección en las diferentes si-

tuaciones de emergencia nuclear que se declaren.

Los procedimientos de actuación operativa con-

tendrán, al menos:

a) Objetivo, alcance y ámbito de aplicación.

b) Responsable de su elaboración, actualización

y aplicación.
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c) Instrucciones operativas.

d) Medios humanos y materiales y recursos.

e) Instrucciones técnicas.

Los procedimientos se elaborarán de acuerdo

con las funciones encomendadas a cada or-

ganización de los planes de emergencia nu-

clear del nivel de respuesta exterior recogidas

en el título III y teniendo en cuenta los ob-

jetivos, bases, principios y criterios estableci-

dos en los títulos I y II de este mismo plan

básico.

Los procedimientos de actuación operativa de-

berán ser dinámicos y lo suficientemente fle-

xibles para poder adaptarse a las circunstan-

cias del ámbito de cada PEN, a la experiencia

obtenida, al progreso de los conocimientos

técnicos y a las variaciones de la normativa

aplicable.

Se excluyen de este título:

a) Los procedimientos para la evaluación inicial

del accidente que sean responsabilidad del titu-

lar de la central nuclear, su clasificación y las

actuaciones para mitigar sus consecuencias en

origen, que serán, en todo caso, objeto del plan

de emergencia interior (PEI).

b) Los procedimientos de actuación operativa

internos de las autoridades competentes y orga-

nismos concernidos.

c) Los necesarios para ejecutar las medidas de

protección de larga duración.

1. Procedimiento para la toma inicial de

decisiones

El procedimiento para la toma inicial de

decisiones tendrá por objeto la puesta en

práctica de una respuesta rápida y eficaz en

el exterior de la central nuclear, en los pri-

meros momentos tras el accidente. Para ello

asegurará el intercambio de información ur-

gente entre los responsables de los niveles de

respuesta interior y exterior e incluirá, al me-

nos, la información recogida en el formato del

anexo II.

2. Procedimientos para la activación y la

notificación

Los procedimientos para la activación y la noti-

ficación tendrán por objeto facilitar, desde el ini-

cio, la alerta y movilización urgente de todas las

organizaciones de respuesta a la emergencia, la

información a éstas y su actuación coordinada.

Entre estos procedimientos se deberán incluir los

siguientes:

2.1 Procedimientos para la activación de emer-

gencia nuclear del nivel de respuesta exterior:

2.1.1 Procedimientos de activación del PEN.

2.1.2 Procedimientos de activación del PENCRA.

2.1.3 Procedimientos de activación de los pla-

nes de los grupos operativos.

2.1.4 Procedimientos de activación de los PA-

MEN.

2.2 Procedimientos para la activación de los cen-

tros de coordinación operativa que deban partici-

par en la emergencia.

2.3 Procedimientos para la notificación e infor-

mación a las autoridades competentes y a los or-

ganismos concernidos de las Administraciones pú-

blicas.

2.4 Procedimientos para la notificación e in-

formación a autoridades y organismos interna-

cionales.
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3. Procedimientos para la ejecución de

medidas de protección urgentes

Los procedimientos para la ejecución de me-

didas de protección urgentes tienen por ob-

jetivo poner en práctica de forma urgente y

coordinada las medidas de protección a la po-

blación para reducir razonablemente las con-

secuencias radiológicas que pudieran derivarse

del accidente nuclear, teniendo en cuenta las

medidas de protección del personal que deba

intervenir en la emergencia. Estos procedi-

mientos deberán incluir, al menos, los si-

guientes procesos:

3.1 Seguimiento de la evolución del accidente y

evaluación de sus posibles consecuencias sobre la

población.

3.2 Medida y control de los niveles de radiación

y contaminación ambiental en las zonas afec-

tadas.

3.3 Confinamiento de la población.

3.4 Profilaxis radiológica a la población y al per-

sonal de intervención.

3.5 Evacuación de la población.

3.6 Control de accesos.

3.7 Protección radiológica del personal de inter-

vención.

3.8 Descontaminación de personas y equipos.

3.9 Gestión de los residuos radiactivos que se ge-

neren durante la emergencia.

3.10 Estabulación de animales.

3.11 Restricciones al consumo de alimentos y agua

durante la emergencia.

4. Otros procedimientos relacionados con

la actuación en emergencia

Los objetivos de estos procedimientos deberán

permitir, por un lado, prestar servicios adecua-

dos de policía, apoyo logístico y sanitario, y por

otro, mejorar la ejecución de las medidas de pro-

tección a la población. Entre estos procedi-

mientos se deberán incluir, al menos, los si-

guientes:

4.1 Avisos, instrucciones y recomendaciones a la

población.

4.2 Información a la población en emergencia.

4.3 Actuación de los servicios contra incendios.

4.4 Comunicaciones del PEN.

4.5 Acreditación del personal y otros medios en

emergencia.

4.6 Asistencia sanitaria de la población.

4.7 Asistencia social de la población.

4.8 Actuación de los servicios de policía.

4.9 Movilización de medios de transporte para el

personal y equipos en emergencia.

4.10 Información a los medios de comunicación

social.

4.11 Solicitud de ayuda internacional.

ANEXO I
Definiciones y acrónimos

A) Definiciones:

Accidente nuclear: hecho o sucesión de hechos

fortuitos que tengan el mismo origen y produzcan
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la liberación del material radiactivo, procedente de

una central nuclear, en cantidad superior a la au-

torizada, causando daños físicos o materiales

como resultado directo o indirecto de las propie-

dades de estas sustancias radiactivas emitidas.

Actuante: persona adscrita a un plan de emer-

gencia nuclear exterior a la central nuclear (PEN)

que ejerce las funciones asignadas en éste, en

caso de emergencia.

Categoría: término que agrupa los accidentes

que pueden suceder en una central nuclear con

una cierta probabilidad de ocurrencia. Dicha cla-

sificación es función de la gravedad del acci-

dente y de la naturaleza y cantidad del materi-

al radiactivo que se pueda liberar al exterior.

Contaminación radiactiva: presencia indeseable

de sustancias radiactivas en una materia, super-

ficie o medio cualquiera o en personas, proce-

dentes del material radiactivo liberado en un ac-

cidente nuclear. En el caso particular del cuerpo

humano, esta contaminación puede ser externa

o cutánea, cuando se ha depositado en la su-

perficie exterior, o interna cuando penetra en el

organismo por cualquier vía de incorporación

(inhalación, ingestión, percutánea, etc.).

Descontaminación: eliminación o reducción de

la contaminación radiactiva de las personas,

equipos, vehículos, etc., mediante procedimien-

tos adecuados.

Dosis absorbida (D): energía absorbida por uni-

dad de masa. D = de/dm, donde de es la ener-

gía media impartida por la radiación ionizante a

la materia en un elemento de volumen y dm

es la masa de la materia contenida en dicho ele-

mento de volumen. Su unidad de medida en el

S.I. es el Gray (Gy).

Dosis efectiva (E): suma de las dosis equiva-

lentes ponderadas en todos los tejidos y órga-

nos que se especifican en el anexo II del Regla-

mento sobre protección sanitaria contra radia-

ciones ionizantes, aprobado por el Real Decreto

783/2001, de 6 de julio, a causa de irradiacio-

nes externas e internas.

Dosis equivalente (HT): dosis absorbida, en el

tejido u órgano T, ponderada en función del tipo

y la calidad de la radiación R. Viene dada por

la fórmula:

HT = WR DT, R

siendo, DT, R la dosis absorbida promediada so-

bre el tejido u órgano T, procedente de la ra-

diación R, y WR el factor de ponderación de la

radiación. Cuando el campo de radiación se

compone de tipos y energías con valores dife-

rentes de WR la dosis equivalente total viene

dada por la fórmula: HT: SR WR DT, R R. Los valo-

res apropiados para WR se especifican en el ane-

xo II del Reglamento sobre protección sanitaria

contra radiaciones ionizantes. Su unidad de me-

dida en el S.I. es el Sievert (Sv).

Dosis individual: con referencia a un órgano de-

terminado o a todo el cuerpo, dosis absorbida

por un individuo durante un cierto período de

tiempo.

Dosis colectiva: con referencia a un órgano de-

terminado o a todo el cuerpo, dosis equivalen-

te que reciben los miembros de una colectivi-

dad durante el mismo período de tiempo.

Dosis proyectada: es la magnitud adecuada para

expresar el riesgo de efectos deterministas, es

decir la dosis total recibida por todas las vías a

lo largo de un período de tiempo contado a par-

tir del accidente. La unidad de dosis proyecta-

da es el Gray (Gy).

Dosis evitable: cuando se trata de expresar el

beneficio neto de una acción protectora desti-
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nada a reducir el riesgo de efectos estocásticos,

la magnitud de interés es la dosis que puede

ahorrarse en el período de tiempo que dure esa

acción protectora. La unidad de dosis evitable

es el Sievert (Sv).

Dosímetro: instrumento o dispositivo que per-

mite medir o evaluar una dosis absorbida, una

exposición o cualquier otra magnitud radio-

lógica.

Efecto radiológico: consecuencia de tipo somá-

tico o genético que se manifiesta en las perso-

nas o en su descendencia respectivamente por

estar sometidos a la exposición de radiaciones

ionizantes.

Efectos deterministas: son aquellos que se ca-

racterizan por manifestarse, por lo general, poco

después de la exposición y existe un umbral

de dosis efectiva por debajo del cual no se ma-

nifiestan en absoluto. Dentro de estos efectos

estarían, por ejemplo, muerte, esterilidad, ce-

guera, etc.

Efectos estocásticos: son aquellos que no se

manifiestan sino muchos años después de la

exposición inicial. No existe una dosis umbral

por debajo de la cual no puedan ser causados,

pero la probabilidad de que aparezcan en un

individuo, o en uno de sus descendientes, au-

menta con la dosis recibida. Incluyen típica-

mente una gran variedad de cánceres y altera-

ciones hereditarias.

Emergencia nuclear o radiológica: situación que

requiere medidas urgentes con el fin de prote-

ger a los trabajadores, a los miembros del pú-

blico o a la población, en parte o en su con-

junto, para evitar o reducir los efectos adversos

de las radiaciones ionizantes.

Exposición: acción y efecto de someter, o so-

meterse, a las radiaciones ionizantes proceden-

tes del material radiactivo liberado en un acci-

dente nuclear, sinónimo de irradiación. Puede

ser externa, cuando el organismo se expone a

fuentes exteriores a él, o interna, cuando el or-

ganismo se expone a fuentes interiores a él.

Exposición de emergencia: exposición volunta-

ria de personas que realizan una acción urgen-

te necesaria para prestar ayuda a personas en

peligro, prevenir la exposición de un gran nú-

mero de personas o para salvar una instalación

o bienes valiosos, que podrían implicar la su-

peración de alguno de los límites de dosis in-

dividuales establecidos para trabajadores ex-

puestos.

Fuente o fuente de radiación: aparato, sustancia

radiactiva o instalación que emite o es capaz de

emitir radiaciones ionizantes.

Grupos de referencia de la población: grupo que

incluye a personas cuya exposición a una fuen-

te es razonablemente homogénea y representa-

tiva de la de las personas de la población más

expuestas a dicha fuente.

Intervención: actividad humana que evita o re-

duce la exposición de las personas a la radia-

ción procedente de fuentes que no son parte de

una práctica o que estén fuera de control, ac-

tuando sobre las fuentes, las vías de transferen-

cia y las propias personas.

Material radiactivo: aquel que contiene sustan-

cias que emiten radiaciones ionizantes, que ha

sido liberado en un accidente nuclear.

Medios: todos los elementos humanos y mate-

riales, de carácter esencialmente móvil, que se

incorporan a los grupos de actuación frente a

una emergencia, que permitan afrontar con una

mayor eficacia las tareas consideradas en los

planes de protección civil, previstos en cada

caso.
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Personal de intervención: término que engloba

a todo el personal que deba intervenir en el área

afectada por una emergencia nuclear. Incluye a

los actuantes de los planes de emergencia nu-

clear y a aquel otro personal no adscrito a es-

tos planes que pudiera tener que actuar.

Población que pueda verse afectada: toda po-

blación para la que se adopte un plan de emer-

gencia exterior a la central nuclear.

Población efectivamente afectada: aquella po-

blación para la que se adopten medidas de pro-

tección desde el momento en que se produce

una emergencia nuclear.

Radiación ionizante: nombre genérico para de-

signar las radiaciones de naturaleza corpuscu-

lar o electromagnética que en su interacción

con la materia produzca iones, bien directa o

indirectamente.

Recursos: todos los elementos naturales y

artificiales, de carácter esencialmente está-

tico, cuya disponibilidad hace posible o mejora

las labores desarrolladas ante una emergencia.

Riesgo radiológico: probabilidad de aparición de

un efecto radiológico.

Sustancia radiactiva: sustancia que contiene uno

o más radionúclidos y cuya actividad o con-

centración no pueda despreciarse desde el pun-

to de vista de la protección radiológica.

Vehículos de emergencia: cualquier vehículo que

pueda ser requerido para realizar actuaciones en

una emergencia nuclear que esté identificado,

bien porque pertenezca a servicios de urgencia

o emergencia (policía, bomberos, urgencias sa-

nitarias, etc.), bien porque haya sido acreditado

en un control de accesos.

B) Acrónimos:

ABRS: área base de recepción social.

CECO: Comité Estatal de Coordinación.

CECOP: centro de coordinación operativa.

CECOPAL: centro de coordinación operativa mu-

nicipal.

CECOPI: centro de coordinación operativa inte-

grado.

CETRA: centro de transmisiones.

CSN: Consejo de Seguridad Nuclear.

ECD: estación de clasificación y descontamina-

ción.

ORE: organización de respuesta en emergencias

del Consejo de Seguridad Nuclear.

PAMEN: plan de actuación municipal en emer-

gencia nuclear.

PLABEN: Plan Básico de Emergencia Nuclear.

PEN: plan de emergencia nuclear exterior a la

central nuclear.

PENCRA: plan de emergencia nuclear del nivel

central de respuesta y apoyo.

PEI: plan de emergencia interior.

SACOP: sala de coordinación operativa.

SALEM: sala de emergencias.
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ANEXO II
Niveles de intervención

1. Niveles de intervención para medidas de
protección urgentes:

Medida Dosis efectiva Dosis equiv.
protección evitable (mSv) evitable (mGy)

(a) (d) (a) (d)

Confinamiento 10 (b) —

Profilaxis — 100 (tiroides)

Evacuación 50 (c) —

a) Valores de dosis individuales evitables gené-

ricamente justificados y optimizados.

b) Dosis evitable en un período de confina-

miento no superior a dos días. Para períodos

más cortos, puede ser recomendable el confi-

namiento a niveles de intervención inferiores

para facilitar otras medidas de protección, como

la evacuación.

c) Dosis evitable en un período no superior a

una semana. Se podrá adoptar la evacuación 

a niveles de intervención inferiores, por perío-

dos más cortos o cuando la evacuación se pue-

da realizar rápida y fácilmente (por ejemplo, gru-

pos pequeños de población). Pueden ser

convenientes niveles de intervención superiores

en caso de poblaciones especiales (pacientes de

hospitales, ancianos, etc.), ante condiciones me-

teorológicas adversas u otros riesgos adicionales

(naturales o tecnológicos), o cuando se trate de

grandes grupos de población.

d) Los valores de la dosis evitable se refieren al

promedio de muestras representativas de la po-

blación, y no a los individuos más expuestos.

De todos modos, las dosis proyectadas a los gru-

pos de individuos que sufran las exposiciones

más altas deberán reducirse a valores menores

que los correspondientes a efectos determinis-

tas reflejados en la tabla siguiente:

Umbrales de manifestación de efectos
deterministas en caso de exposición aguda

Dosis absorbida
proyectada al

Órgano o tejido órgano o tejido
en menos de
dos días (Gy)

Todo el organismo (médula ósea) 1

Pulmón 6

Piel 3

Tiroides 5

Cristalino 2

Gónadas 3

Nota: al considerar la justificación y optimiza-

ción de los niveles de actuación reales con fi-

nes de protección inmediata, debería tenerse en

cuenta la posibilidad de efectos deterministas en

el feto para dosis mayores de 0,1 Gy, aproxi-

madamente (recibidas a lo largo de un periodo

menor de dos días).

2. Niveles de intervención para medidas de
larga duración: albergue de media
duración y realojamiento:

Medida de protección Dosis efectiva evitable
(mSv)

(a)

Albergue de media 30 en el primer mes

duración (traslado 10 en el mes siguiente 

temporal) (b)

Realojamiento (c)

(traslado permanente)

a) Dosis totales causadas por todas las vías de

exposición que pueden evitarse adoptando la
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medida protectora, aunque normalmente se ex-

cluirán los alimentos y el agua.

b) Niveles de intervención optimizados genéri-

cos para el comienzo y la terminación del al-

bergue de media duración son de 30 mSv para

el primer mes y de 10 mSv para el mes siguiente.

c) Se considerará el realojamiento cuando:

1. no se prevea que la dosis acumulada en un

mes descienda por debajo de 10 mSv al cabo

de uno o dos años de iniciado el traslado

temporal, o cuando

2. la dosis proyectada en toda la vida supera 1 Sv.

3. Niveles de intervención para agua, alimen-

tos y piensos: las restricciones en el consu-

mo de alimentos no se consideran, en ge-

neral, medidas de protección urgentes en la

forma que los son la evacuación o el con-

finamiento, pues hasta que los radionúclidos

entran en la cadena alimenticia transcurre un

cierto tiempo. Además, es altamente impro-

bable que en los momentos iniciales del ac-

cidente los abastecimientos de agua potable

puedan verse contaminados significativa-

mente a consecuencia de la emisión de ma-

terial radiactivo a la atmósfera. No obstante,

durante la fase de emergencia, y hasta que

se disponga de medidas de contaminación

ambiental, se podrá, con carácter preventi-

vo, prohibir el consumo de algunos alimen-

tos y agua producidos en la zona afectada

por el paso de la nube radiactiva. Además,

hay algunas medidas en agricultura que han

de realizarse oportunamente para que sean

eficaces, tales como el cierre de los sistemas

de ventilación de invernaderos y la estabu-

lación de animales para evitar la contamina-

ción por la nube radiactiva.

La adopción definitiva de estas medidas de pro-

tección se realizará atendiendo a los niveles de

intervención que, para cada caso, determine el

Consejo de Seguridad Nuclear que considerará

las tolerancias máximas de contaminación ra-

diactiva de productos alimenticios y piensos, tras

un accidente nuclear o cualquier otro caso de

emergencia radiológica, fijadas por la Unión

Europea.
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ANEXO III
Normas y modelo de notificación de emergencia nuclear
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Normas para cumplimentar el modelo de
notificación de emergencia nuclear

Este impreso servirá de modelo para las comu-

nicaciones que se realicen desde la central ac-

cidentada con objeto de informar de los suce-

sos de cualquier categoría. En él se recoge la

información básica de interés para el CECOP 

y el Consejo de Seguridad Nuclear que puede y

debe ser ampliada con información adicional.

Una vez declarada una categoría de accidente

debe hacerse un primer comunicado en los pla-

zos establecidos en los planes de emergencia in-

terior, que contenga toda la información de la

que se dispone en ese momento y como míni-

mo la información de los apartados 1, 2, 3 y 4.

A medida que se disponga de nuevos datos y

siempre que haya variaciones sobre el último

envío, debe hacerse un nuevo comunicado.

Apartado 1. Notificación.

Se rellenarán todos los puntos incluidos en este

apartado.

Apartado 2. Categorías.

Se indicará el suceso de acuerdo con las denomi-

naciones establecidas en los planes de emergen-

cia interior. Se indicará la categoría rodeando con

círculo el número que corresponda del I al IV.

Apartado 3. Estado de la planta.

En este apartado se incluye información que

permite hacer una valoración general del esta-

do de la planta.

En el punto «integridad de las barreras de con-

tención» se pondrá un sí o un no después de

vaina, primario y contención, en función de que

esté o no garantizada su integridad.

En el punto «funciones de seguridad» se hará una

relación de aquellas funciones de seguridad que

se hayan perdido o que exista riesgo de perder.

Apartado 4. Condiciones meteorológicas.

Se incluye la información disponible sobre las

condiciones meteorológicas. Estos valores son

los utilizados en la estimación de dosis.

Dirección: de procedencia a destino. Sectores

(N, NNE, ..., NNW). Categoría de Pasquill A, B,

C, D, E, F o G.

Apartado 5. Estimación del término fuente.

En este apartado se recogen los criterios utili-

zados para la estimación del término fuente. Se

debe informar si la estimación se basa en datos

medidos o en datos estimados y, en este caso,

debe especificarse cómo se han estimado.

Este apartado debe completarse adjuntando in-

formación adicional sobre las características de

la emisión como son: vías, naturaleza y tipo 

de la emisión, caudal y composición (activida-

des, nucleidos) y tiempo de emisión.

Apartado 6. Estimación de las dosis en el exterior

de la central nuclear.

En este apartado se recogen los criterios utiliza-

dos para la estimación de las dosis: modelo do-

simétrico.

Este apartado debe completarse adjuntando infor-

mación adicional sobre los datos utilizados en el

modelo dosimétrico y sobre la estimación de do-

sis obtenida en las distintas zonas de planificación

establecidas en el exterior (3 km, 5 km y 10 km).

Apartado 7. Ayuda exterior.

Introducir la información referente a este apar-

tado que aparece en el formato.

Apartado 8. Evacuación de la central nuclear.

Introducir la información referente a este apar-

tado que aparece en el formato.

Apartado 9. Otra información.

En este apartado se incluirá otra información de

interés como: activación y resultados del PVRE,
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heridos o contaminados, etc., y aquella informa-

ción que se solicite por el CSN o el CECOP y no

esté comprendida en los apartados anteriores.

La notificación ha de ser firmada por el direc-

tor del plan de emergencia interior.

ANEXO IV
Medidas de protección

Se consideran medidas de protección todas las

acciones encaminadas a evitar o atenuar las con-

secuencias inmediatas y diferidas sobre la salud

de la población efectivamente afectada y del

personal de intervención, en caso de un acci-

dente en una central nuclear.

Las consecuencias de este tipo de accidentes es-

tán relacionadas con la exposición de las per-

sonas a la radiación. La exposición puede ser

externa o interna y puede recibirse por varias

vías. La exposición externa es la causada por los

radionúclidos en forma de aerosol presentes en

la nube y por los radionúclidos de la nube que

se depositen en el suelo y en la ropa y piel de

las personas. La exposición interna es causada

por la inhalación de sustancias radiactivas pro-

cedentes de la nube o de la resuspensión a par-

tir de superficies contaminadas, y por la inges-

tión de agua y alimentos contaminados. La

naturaleza de la radiación y las vías de exposi-

ción condicionan en gran medida las medidas

de protección a adoptar.

En función de la urgencia con la que han de

aplicarse y del tiempo que durará su aplicación,

las medidas de protección se clasifican en me-

didas urgentes y medidas de larga duración.

1. Medidas de protección urgentes

El término urgente se utiliza para describir aque-

llas acciones de protección que hay que adop-

tar de forma rápida para que sean eficaces y

cuya eficacia disminuiría de manera significativa

en caso de demora. La toma de decisiones so-

bre la adopción de estas medidas ha de reali-

zarse en poco tiempo y con base en prediccio-

nes sobre la evolución del accidente, ya que,

generalmente, la información sobre la magnitud

y la naturaleza del accidente en esos primeros

momentos es escasa.

Son acciones encaminadas a proteger a la po-

blación efectivamente afectada por el accidente

y al personal de intervención, y tienen como ob-

jetivo prevenir efectos deterministas para la sa-

lud y reducir la probabilidad de efectos esto-

cásticos tanto como sea razonable conseguir.

Son medidas que, en principio, se conciben para

ser aplicadas durante un periodo de tiempo corto.

Dentro de las medidas de protección urgentes,

hay tres principales que definen las situaciones

en las que se clasifica una emergencia: confina-

miento, profilaxis radiológica y evacuación. Las

restantes medidas de protección urgentes son

complementarias de las anteriores: control de ac-

cesos, autoprotección ciudadana y autoprotec-

ción de personal de intervención, estabulación

de animales, descontaminación de personas.

La medida de protección referida al control de

alimentos y agua se define en el apartado de me-

didas de larga duración, aunque se puede adop-

tar con carácter preventivo, como una medida

urgente, durante la fase inicial e intermedia de

una emergencia.

Confinamiento.

Consiste en la permanencia de la población

bien en sus domicilios, bien en edificios pró-

ximos a los lugares en donde se encuentre en

el momento de anunciarse la adopción de la

medida, a fin de evitar la exposición externa a

la nube radiactiva y del material depositado en

el suelo y la exposición interna por inhalación

54



de las sustancias radiactivas. Además, esta me-

dida sirve como medio para controlar a la

población y facilitar la aplicación de otras me-

didas de protección como la evacuación y la

profilaxis radiológica.

La efectividad de esta medida depende del tipo de

construcción de los edificios y se puede mejorar

si se aplica conjuntamente con alguna de las me-

didas de autoprotección ciudadana, al aumentar

de esta manera la estanqueidad de los edificios.

Las ventajas del confinamiento, como medida de

protección, están relacionadas con el momento

de implantación en relación con la fase del ac-

cidente y con la magnitud y composición ra-

dioisotópica de la emisión.

Tras un periodo de tiempo de permanencia en

los edificios, y una vez pasada la nube, es ne-

cesaria la ventilación con el fin de que la con-

centración de radionúclidos en el aire, que ha-

brá aumentado dentro de los edificios, descienda

a los niveles del aire exterior, ya relativamente

limpio.

Profilaxis radiológica.

Consiste en la ingestión de compuestos quími-

cos estables que tienen un efecto reductor so-

bre la absorción selectiva de ciertos radionúcli-

dos por determinados órganos. Tanto el yoduro

como el yodato de potasio son compuestos efi-

caces que reducen la absorción del yodo ra-

diactivo por la glándula tiroides.

Para conseguir la reducción máxima de la dosis

de radiación al tiroides, el yodo debe suminis-

trarse antes de toda incorporación de yodo ra-

diactivo, y si no, lo antes posible tras esa in-

corporación. Aunque la eficacia de esta medida

disminuye con la demora, es posible reducir la

absorción de yodo radiactivo por el tiroides a 

la mitad, aproximadamente, si el yodo se admi-

nistra tras unas pocas horas de la inhalación.

La ingestión de yodo en las dosis recomendadas

no presenta riesgos para la mayoría de la pobla-

ción; no obstante, pueden existir personas sensi-

bles al yodo y presentarse efectos secundarios

que, de todas formas, revisten poca importancia.

El riesgo de efectos secundarios, que es reducido

en caso de una sola administración, aumentará

con el número de administraciones. Por tanto,

siempre que se cuente con otras alternativas, no

debe recurrirse a esta acción de forma repetida

como principal medio protector contra la ingestión

de alimentos contaminados por yodo radiactivo.

La ingestión de yodo debe realizarse siguiendo

las instrucciones de las autoridades sanitarias.

Evacuación.

La evacuación consiste en el traslado de la po-

blación efectivamente afectada por el paso de la

nube radiactiva, reuniéndola y albergándola en

lugares apropiados no expuestos, durante un

periodo corto de tiempo.

La evacuación puede realizarse en las distintas

fases de evolución de un accidente. Tiene su

máxima eficacia, para evitar la exposición a la

radiación, cuando es posible adoptarla como

medida precautoria antes de que haya habido

una emisión de sustancias radiactivas o, si la

emisión ya ha comenzado, cuando la evacua-

ción se realiza dentro de zonas no afectadas.

Si la evacuación ha de realizarse durante el paso

de la nube o a través de zonas contaminadas,

el estudio de las condiciones radiológicas y am-

bientales adquiere mucha importancia a fin de

conseguir una optimización en la aplicación 

de esta medida.

Control de accesos.

El establecimiento de controles de accesos a zo-

nas afectadas por una emergencia radiológica

está siempre justificado. La adopción de esta me-
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dida permite disminuir la dosis colectiva, redu-

cir la propagación de una posible contamina-

ción y vigilar y controlar dosimétricamente al

personal que intervenga en la emergencia y que

deba entrar o salir de las zonas afectadas.

Autoprotección ciudadana y autoprotección del

personal de intervención.

Se entiende por autoprotección personal el con-

junto de actuaciones y medidas realizadas con

el fin de evitar o disminuir sensiblemente la

contaminación superficial o la inhalación de

partículas dispersas en el aire. Estas actuacio-

nes incluyen desde métodos y técnicas senci-

llas, generalmente al alcance de la población

afectada, como el uso de prendas alrededor del

cuerpo o colocadas en los orificios nasales, el

taponamiento de rendijas en los accesos de de-

pendencias, o la parada de los sistemas de ven-

tilación, hasta otras más sofisticadas que exigen

para su utilización de unos requerimientos es-

peciales y, normalmente, están destinados a 

la protección del personal que interviene en la

emergencia, como el uso de equipos de respi-

ración, de vestimenta especial o de equipos de

medida de la radiación.

Descontaminación de personas.

Cuando se produzca dispersión de material ra-

diactivo, será necesaria la descontaminación de las

personas, y de los equipos y medios que resulten

contaminados. La adopción de esta medida evita

el incremento de la dosis individual y la propaga-

ción de la contaminación a otras personas o luga-

res, lo que incrementaría la dosis colectiva.

Existen diversos niveles y métodos de descon-

taminación, desde el simple despojo de la ves-

timenta o coberturas, pasando por lavados más

o menos profundos, hasta la intervención sani-

taria cuando la contaminación sea interna. Los

riesgos asociados a la descontaminación de per-

sonas por simple cambio de ropas o lavado son

nulos; únicamente podrían ser considerados los

que conllevan un tratamiento sanitario en caso

de contaminaciones profundas o internas.

Estabulación de animales.

Esta medida tiene por objeto la protección de

las personas y sus bienes mediante el confina-

miento y control alimenticio de los animales que

de alguna manera entren en la cadena alimen-

ticia, con el fin de reducir la propagación de

una posible contaminación.

La adopción de esta medida no es prioritaria,

durante la emergencia, cuando su ejecución

pueda ocasionar el retraso en la aplicación de

otras medidas (confinamiento, evacuación, etc.).

2. Medidas de larga duración

Este término se refiere a las medidas de pro-

tección que se prolongarán más en el tiempo.

Cuando se trata de acciones protectoras de ma-

yor duración, una eventual penalización radio-

lógica a causa de demoras para realizar medi-

ciones y determinar más exactamente el impacto

del accidente, sería más pequeña que en el caso

de medidas de protección urgentes. Las penali-

zaciones sociales y económicas por la adopción

de criterios erróneos pueden ser muy elevadas

a causa del tiempo relativamente largo que tal

vez permanezcan vigentes dichas medidas. Por

consiguiente, en el caso de medidas de protec-

ción de larga duración, es importante que el pro-

ceso de justificación y optimización se realice

con la mayor información posible, adoptando 

las estimaciones más correctas posibles sobre las

consecuencias de las diferentes opciones de

protección.

La finalidad de las medidas protección de larga

duración es, en general, reducir el riesgo de

efectos estocásticos en la salud de la población

expuesta y de efectos genéticos en las genera-

ciones posteriores.
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Se definen las medidas de larga duración por-

que, aunque son medidas de la fase final que

está fuera del alcance del PLABEN, durante la

fase de emergencia se pueden tomar acciones o

planificar actuaciones características de la fase

de recuperación.

Entre las medidas de protección de larga dura-

ción están: control de alimentos y agua, descon-

taminación de áreas, traslado temporal (albergue

de media duración) y traslado permanente (rea-

lojamiento).

Control de alimentos y agua.

Es un conjunto de actuaciones que tienen como

finalidad evitar la ingestión de material radiacti-

vo contenido en productos que entren en la ca-

dena alimenticia.

Cuando una zona ha resultado afectada por ma-

terial radiactivo (o bien aguas contaminadas), es

recomendable, como primera medida, prohibir

el consumo de algunos alimentos y agua, así

como de piensos, y sustituirlos por otros pro-

cedentes de zonas no afectadas, hasta que se

tengan los resultados del análisis de éstos.

Después de conocer tales resultados, puede de-

cidirse: el consumo normal, el consumo restrin-

gido o diferido, el tratamiento, la mezcla con

otros alimentos o la prohibición total.

La adopción de restricciones al consumo de al-

gunos alimentos y agua se puede realizar, con

carácter preventivo, durante la fase de emer-

gencia en las zonas afectadas por el paso de la

nube radiactiva.

La adopción definitiva de estas medidas de pro-

tección se realizará atendiendo a los niveles de

actuación que, para cada caso, determine el

Consejo de Seguridad Nuclear que considerará

las tolerancias máximas de contaminación para

estos productos, tras un accidente nuclear o

cualquier otro caso de emergencia radiológica,

fijadas por la Unión Europea.

Descontaminación de áreas.

La descontaminación puede considerarse tanto

una medida de protección como una medida de

recuperación. Las medidas de protección se des-

tinan a la población efectivamente afectada y al

personal de intervención, mientras que las me-

didas de recuperación se dirigen principalmen-

te hacia el ambiente físico y el restablecimiento

de condiciones normales de vida. Su fin es re-

ducir la irradiación externa debida a las sustan-

cias radiactivas depositadas, la transmisión de

sustancias radiactivas a las personas, los anima-

les y los alimentos y la resuspensión y disper-

sión de sustancias radiactivas.

El nivel óptimo de intervención se deberá esta-

blecer haciendo un balance entre el valor de la

dosis colectiva evitada gracias a la descontami-

nación y los costes de ésta, entre los que se in-

cluirán los de la gestión de los residuos y los

correspondientes a las dosis recibidas por el per-

sonal que lleve a cabo esta medida.

Traslado temporal (albergue de media duración) y

traslado permanente (realojamiento).

Se denomina así al que se efectúa sobre la pobla-

ción que, tras el paso de la nube radiactiva, queda

sometida a exposiciones debidas a las sustancias

radiactivas depositadas en el suelo y a la inhala-

ción de partículas radiactivas dispersas en el aire.

Se distingue entre traslado temporal (albergue

de media duración) y traslado permanente (re-

alojamiento) en función del carácter provisional

o definitivo del nuevo asentamiento.

La decisión acerca de la necesidad de un tras-

lado temporal requiere menos urgencia que

cuando se trata de una evacuación. La medida

de traslado temporal se aplica para evitar que

se reciban dosis elevadas durante un periodo de

meses; en general, es posible justificar demoras

limitadas en su aplicación mientras se efectúan

mediciones y se evalúa la situación.
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En el momento de decidir entre traslado tem-

poral y permanente es importante considerar

factores radiológicos, económicos y sociales.

En la decisión de trasladar a la población, se

ha de considerar si la descontaminación, la

desintegración radiactiva y los procesos natu-

rales reducirán los niveles de contaminación

de modo que se prevea el regreso al lugar

de residencia en un tiempo limitado y razo-

nable, o bien es necesario considerar el tras-

lado permanente. Además, desde el punto de

vista económico, hay que comparar el coste

de un traslado temporal frente a un traslado

permanente, y, desde el punto de vista social,

valorar que una situación incierta y temporal,

mantenida mucho tiempo, puede afectar al es-

tado de ánimo de la población y que un asen-

tamiento permanente puede ayudar a retornar

a una vida normal y productiva con más ra-

pidez.
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ANEXO V
Figuras de las zonas de planificación, sector y zona de atención preferente

Figura 1. Zonas de planificación de emergencias
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IB
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Figura 2

La zona sombreada representa la zona de atención preferente para actuaciones inmediatas en acci-

dentes de categoría IV, determinada por:

— Subzona IA completa.

— Sector preferente de la subzona IB.
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ANEXO VI
Medios materiales y recursos

Teniendo en cuenta las características especiales

del riesgo nuclear y radiológico, los medios ma-

teriales y recursos que se adscriban al PEN se

clasificarán en:

Específicos: son aquellos que por sus caracte-

rísticas sólo se requerirán para emergencias nu-

cleares o radiológicas. Se considerarán medios

materiales y recursos específicos los siguientes:

a) Sistemas, redes y equipos de detección y me-

dida de la radiación.

b) Sistemas de análisis y evaluación de conse-

cuencias de accidentes nucleares.

c) Unidades móviles de vigilancia de los nive-

les de radiación ambiental.

d) Equipamiento de protección personal radio-

lógica.

e) Sustancias para la profilaxis radiológica.

f) Sustancias y material específico para la des-

contaminación radiactiva externa e interna.

g) Estaciones de clasificación y descontamina-

ción, fijas y móviles.

h) Medios materiales y recursos de primera in-

tervención NRBQ.

i) Medios para la gestión de residuos radiacti-

vos.

j) Medios de transporte especial para personas

contaminadas.

k) Centros médicos especializados de trata-

miento de irradiados y contaminados.

No específicos: son otros medios materiales y

recursos que puedan ser necesarios para dar res-

puesta a estas emergencias, pero que son tam-

bién utilizados en actuaciones de respuesta ante

cualquier otro tipo de emergencia.

Con carácter no limitativo los medios materiales

y recursos esenciales de cada PEN, así como las

autoridades competentes y los organismos con-

cernidos a efectos de su dotación, serán los si-

guientes:

1. Administración del Estado

Ministerio del Interior

a) Órgano competente en materia de protección

civil del Ministerio del Interior:

1.o Equipos y sistemas para el adecuado fun-

cionamiento de los CECOP de los PEN y del

CECOP del PENCRA, en caso de emergencia

nuclear.

2.o Red de Alerta a la Radiactividad.

3.o Sistemas de comunicaciones y avisos a la po-

blación que pueda verse afectada en caso de

emergencia nuclear.

4.o Habitabilidad de instalaciones municipales

como sedes de ECD.

5.o Equipos y sistemas esenciales para el ade-

cuado funcionamiento de los CECOPALES,

en caso de emergencia nuclear.

b) Dirección General de la Guardia Civil:

Medios materiales y recursos del Cuerpo de la

Guardia Civil, incluidos los especializados de

primera intervención NRBQ.

c) Dirección General de la Policía:
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Medios materiales y recursos del Cuerpo

Nacional de Policía, incluidos los especializados

de primera intervención NRBQ.

Consejo de Seguridad Nuclear

1.o Sistemas, redes y equipos de detección y me-

dida de la radiación.

2.o Unidades móviles de vigilancia de los nive-

les de radiación ambiental.

3.o Sistemas de análisis y evaluación de conse-

cuencias de accidentes nucleares.

4.o Equipos de control dosimétrico y de protec-

ción personal radiológica para los actuantes

del grupo radiológico, así como para los ac-

tuantes de otros grupos operativos o de las

organizaciones de respuesta municipal que

lo precisen.

Empresa Nacional de Residuos Radiactivos

Medios para la gestión de residuos radiactivos.

Ministerio de Administraciones Públicas

Medios materiales y recursos de las Delegaciones

y Subdelegaciones del Gobierno concernidas.

Ministerio de Sanidad y Consumo

Stock de productos y sustancias farmacológicas

para la profilaxis radiológica y tratamiento de

contaminados.

Medios materiales y recursos del Sistema de

coordinación de alertas y emergencias sanitarias

(SICAS).

2. Administración autonómica

Consejerías de las comunidades autónomas con-

cernidas, competentes en materia de:

a) Protección civil:

1.o Equipos y sistemas para el adecuado fun-

cionamiento de los centros de coordinación

operativa autonómicos, en caso de emer-

gencia nuclear.

2.o Medios materiales y recursos necesarios para

los servicios del grupo de apoyo logístico,

así como medios de apoyo logístico que pre-

cisen los otros grupos operativos.

b) Sanidad:

1.o Medios materiales y recursos necesarios para

los servicios del grupo sanitario.

2.o Centros médicos especializados y acredita-

dos para tratamiento de irradiados y conta-

minados.

3.o Laboratorios acreditados para análisis de

agua y alimentos que pudieran estar conta-

minados.

Laboratorios de diagnóstico y dosimetría

biológica.

Medios de transporte sanitario para contaminados.

Sustancias para la profilaxis radiológica.

4.o Material y sustancias para descontaminación

externa e interna en las estaciones de clasi-

ficación y descontaminación.

c) Seguridad ciudadana y orden público:

Medios materiales y recursos para el ejercicio de

las funciones asignadas a la policía autonómica

en el marco de determinados PEN.

3. Administración local

Ayuntamientos incluidos en los PEN:
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1.o Medios materiales y recursos necesarios para

los servicios de las organizaciones de res-

puesta municipal.

2.o Equipos y sistemas para el adecuado fun-

cionamiento de los CECOPALES.

3.o Instalaciones habitables para su uso como

estaciones de clasificación y descontamina-

ción, en caso de emergencia nuclear.

Medios materiales y recursos de los servicios lo-

cales de extinción de incendios.

Medios materiales y recursos de los cuerpos de

policía local.
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